
        
            
                
            
        

    


 

 

 

En su despacho

Mia Faye

 


Table of Contents

Title Page

Derecho de autor y aviso legal

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Capítulo 31

Capítulo 32

Capítulo 33

Capítulo 34

Capítulo 35

Capítulo 36

Capítulo 37

Capítulo 38

Capítulo 39

Capítulo 40

Capítulo 41

Capítulo 42

Capítulo 44

Capítulo 45

Capítulo 46

Querido lector

Acerca de Mia





Derecho de autor y aviso legal

 

 

Copyright © 2022 por Mia Faye

De ninguna manera es legal reproducir, duplicar o transmitir cualquier parte de este documento, ya sea en medios electrónicos o en formato impreso. La grabación de esta publicación está estrictamente prohibida y no se permite el almacenamiento de este documento a menos que se cuente con el permiso por escrito del autor. Todos los derechos reservados.

Este libro es un trabajo de ficción. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o hechos reales es pura coincidencia. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son productos de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia.

Facebook: Mia Faye


Capítulo 1

AVA

 

Respiro aliviada cuando el avión toca tierra. No tengo miedo a volar, ¿pero quién se siente cien por cien seguro estando a miles de metros del suelo? Mi estómago da un vuelco y siento mariposas revoloteando en mi estómago. De repente tengo la sensación de que esto de venirme a Nueva York ha sido demasiado precipitado.

Pero entonces recuerdo que no podía quedarme en el mismo lugar que Barry y su reciente mujer. Las probabilidades de encontrarme con ellos no eran altas, pero cada vez que pensaba en ellos, me costaba respirar. Esto es un cambio necesario, me recordé a mí misma.

La oportunidad de dejar a un lado el corazón magullado y la humillación de las últimas semanas.

—¿Estás de broma? —Una voz profunda me saca de mis pensamientos—. ¿Por qué siempre me tocan las más incompetentes?

Noto la mofa en su voz. Contengo las ganas de abrir la cortina que divide primera clase del resto de los mortales para ver su cara. Espero que sea tan feo como las palabras que salen de su boca.

Soy asistente personal y eso hace que me toque la fibra sensible cuando un jefe trata mal a alguien. Sé lo que se siente cuando tu jefe está de mal humor. El avión se detiene y siento náuseas. Respiro lentamente. No tengo motivos para tener miedo de empezar de nuevo.

Miley, mi mejor amiga, está esperándome. No estaré sola.

—¡Más te vale que haya un maldito coche esperándonos cuando bajemos de este avión!

No me deja ni preocuparme en paz, pienso, molesta. La señal del cinturón se apaga y la voz del piloto se escucha por el altavoz deseándonos a todos una feliz estancia.

Estoy a punto de desabrocharme el cinturón cuando la azafata abre la cortina que divide la primera clase del resto.

—¿Qué? —grita por teléfono antes de girarse para sacar su maleta del compartimento. 

Me quedo boquiabierta. Lo que veo no pega para nada con la persona que había detrás de la cortina. 1,80 de altura de pura tentación dentro de un traje a medida. Posa su mirada en mí y una corriente eléctrica atraviesa mi cuerpo. El tiempo se detiene y mi cuerpo se despierta. Sus ojos de un azul claro me miran como si pudiera leer mi alma. Su vista baja hasta mis labios y luego hasta mi escote. Me desviste con los ojos. Saco pecho adrede y entreabro la boca.

Mis ojos recaen en sus labios sexis. Sensualidad masculina pura y dura.

Logra sacar la maleta con tanta fuerza que él se tambalea y el momento mágico se rompe. Parece que acabo de correr una maratón. Mi respiración va a toda prisa. Él vierte una ristra de insultos y recuerdo lo que es: un idiota. Un idiota muy sexi, pero un idiota al fin y al cabo. Aparto la mirada cuando él se da la vuelta y camina hacia la salida.

Mis ojos le siguen hasta que le pierdo de vista. Solo entonces recupero la respiración. Me apoyo en el asiento y cierro los ojos. Me pasa algo. Tengo los muslos húmedos y las bragas mojadas por un desconocido con el que ni siquiera he intercambiado una palabra. Nunca he reaccionado de esta manera con un hombre. Y menos con un hombre tan desagradable. No empezamos bien mi nueva vida en Nueva York. Trato de respirar tranquila y abro los ojos. Consigo desabrocharme el cinturón y me inclino hacia delante para coger mi bolso del suelo. Y lo veo.

Un teléfono. Lo cojo. No tengo ninguna duda de que pertenece a ese idiota buenorro. Es un móvil plateado y caro. Cojo mis cosas y salgo del avión. Corro por la terminal buscando a un tipo rubio y alto. No le veo por ningún lado.

Tras unos momentos, desisto. Cojo mis maletas repletas de ropa y salgo del aeropuerto.

—¡Ava!

Me olvido de ese idiota y de su teléfono en cuanto veo a mi amiga. Dejo el equipaje y corro hacia ella. Nos abrazamos y nos aferramos la una a la otra. Cuánto la he echado de menos. Miley es mi mejor amiga desde que su familia se mudó a la casa de al lado. Fuimos al mismo cole y desde entonces hemos sido inseparables.

Me pone las manos en los hombros.

—No sabes cuánto me alegro de verte —dice con una enorme sonrisa en su rostro.

—Lo mismo digo —respondo—. Qué bien ver una cara amiga en una ciudad desconocida.

—No tardarás en acostumbrarte y, cuando lo hagas, no querrás irte.

No me molesto en contarle a Miley mis planes. Eso no va a pasar. Estaré en Nueva York solo una temporada. Será el lugar donde esconderme hasta que mi corazón sane. Mi hogar siempre será Washington DC y en algún momento volveré. Me olvido del idiota sexi hasta que llegamos a casa de Miley.

Veo su teléfono en mi bolso mientras deshacemos las maletas. O más bien, mientras deshago las maletas y Miley está tirada en la cama preguntándome por todo el mundo de nuestro pequeño pueblo.

—Vaya, te ha ido bien —dice Miley mirando al teléfono reluciente.

—No es mío —dijo y le cuento la historia de cómo llegó el teléfono a mis manos.

Miley abre los ojos como platos al describirle al tío.

—Seguro que es de esos que no pueden vivir sin su teléfono —dice—. Tienes que devolvérselo. Busca en el móvil, tiene que poner su nombre en algún lado.

—No puedo —contesto—, está bloqueado.

Miley sonríe.

—Para eso está YouTube.

Escribo las especificaciones del teléfono en YouTube y damos con las instrucciones para desbloquearlo. Las seguimos y… ¡bingo! El teléfono se desbloquea.

—¡Ya está! —Sonrío a Miley.

Se sienta a mi lado en la cama y miramos juntas el teléfono. Busco por todos lados, hasta en la galería. Aparecen fotos de él y Miley silba.

—¡Está bueno! Yo me lo empotraba —dice, y yo me rio.

Miley no es de relaciones, pero siempre tiene algún «amigo con derecho a roce».

Veo que frunce el ceño.

—Espera, yo creo que le conozco.

Miley, como estilista personal que es, conoce a mucha gente. Se queda callada unos segundos mientras da golpecitos en la cama con los dedos.

—¡Ya lo tengo! —dice—. Es socio de una de esas firmas de inversión. No sé cuál. Da igual, es rico y sexi. Tienes que devolverle el teléfono, Ava, y conocerle. Necesitas a un hombre que te haga olvidarte de Barry.

Al mencionar a Barry, me desanimo. Miley lo nota de inmediato. Me toca el hombro.

—Lo siento, Ava. Barry ha sido un idiota. Olvídalo.

Se me llenan los ojos de lágrimas. 

—Yo he sido la idiota. Le creí cuando dijo que estaba con ella para darse buena publicidad. Que sus respectivas compañías quedaban bien juntas.

—Tú no tienes la culpa. Ha sido mala suerte que te enamorases de un idiota. Ha sido una mala experiencia, pero no dejes que eso te impida ser feliz.

Cometí muchos errores. El primero enamorarme y tener una relación con mi jefe. Ahora entiendo por qué no estaba permitido tener relaciones en el trabajo. No solo perdí al hombre que pensé que quería, también mi trabajo.

—Tarde. ¿Tú qué tal? En Nueva York hay un montón de guaperas. —Dolía demasiado hablar de Barry.

—Sí, pero están muy ocupados ganando dinero —responde Miley.

Hablamos un rato más. No parecía que lleváramos un año sin vernos. Siempre tuvimos ese tipo de amistad. La amistad que desafía al tiempo y a la distancia.

—¿Estás contenta por la entrevista? —pregunta Miley—. Me debes una. He tenido que hacer algunos favores para conseguírtela.

—Te lo agradezco —le digo a Miley—. Y más si consigo el trabajo.

Hace un gesto con la mano.

—Tampoco te agobies. Gano suficiente para mantenernos a las dos.

No digo nada, pero eso no es algo que voy a aceptar. Miley es una de las personas más maravillosas que conozco. Siempre ha sido muy generosa. En el cole, siempre daba su comida a un niño de familia pobre. Nueva York no le ha cambiado, pero tampoco me voy a aprovechar. Me mudaré en cuanto consiga un trabajo.

—¡Y nos lo vamos a pasar muy bien! —grita Miley—. He tenido mucho lío, pero ahora que tú estás aquí… nos veo volviendo a casa con un par de tíos buenos y montándonoslo con ellos toda la noche y echándolos por la mañana.

Me rio al imaginarme la situación.

—Sabes que a mí no me van los líos de una noche —le recuerdo.

Nuestros aspectos engañan. Miley parece elegante y seria, pero es la más alocada. Yo, en cambio, soy pelirroja y me encantan las minifaldas, pero soy la conservadora de las dos. Al menos en cuanto a encuentros sexuales.

—Yo te los recomiendo —dice Miley.

Me río.

—Ya me imagino. —Entonces me doy cuenta de que soy libre. Que puedo hacer lo que me plazca—. Ahora que lo pienso… tampoco suena tan mal.

—Esa es mi chica —responde Miley.

Soy de un pueblo donde me conoce todo el mundo, pero aquí en Nueva York no me conoce nadie. Es hora de que me lo pase bien. Si me atrae un tío, me dejaré llevar y echaré un buen polvo con él. Seré como Miley por una vez.

—Tengo una botella de champán. ¿Quieres que brindemos? —dice Miley, saltando de la cama.

La sigo a la cocina. Rescata una botella de champán de la nevera y la descorcha. Lo sirve en dos copas, me da una y levanta la suya.

Yo la imito.

—Por muchas noches de locura —dice—. Y por mucho sexo.

Brindamos entre risas. Por primera vez en semanas, siento esperanza para el futuro.

 

 

***

 

Al día siguiente me visto pensando bien qué ponerme. He elegido una de mis minifaldas, unos tacones negros y una blusa blanca.

—¡Estás sexi! —dice Miley cuando entro al salón con una chaqueta colgada del brazo—. No te olvides de devolver primero el teléfono. Quiero enterarme de cómo va la cosa.

Miley está más interesada en saber cómo me va con Michael Fowler que con la entrevista.

—No va a ir bien, te lo aseguro. Fue un idiota y los idiotas no cambian.

—Tú también te enfadarías si te enteras de que no hay nadie que te recoja del aeropuerto —señala Miley.

—Lo que tú digas. —Me olvido del idiota y me pongo un café—. ¿Tú qué vas a hacer?

—Lo que hago todas las mañanas —dice Miley—. Contestar comentarios en mis redes sociales.

—Qué trabajo más difícil tienes —bromeo.

Miley es la persona más trabajadora que conozco. Ha levantado su propia empresa de Personal Shopper y ya tiene una lista bastante grande de clientes. Conversamos mientras me termino el café y después decido que es hora de irse. Prefiero irme con tiempo para poder devolver el teléfono y llegar a tiempo a la entrevista.

La oficina de Michael Fowler está en el mismo edificio que la entrevista. Intento no leer entre líneas. ¿Estaremos destinados a conocernos? Soy así de romántica, pero eso forma parte de la antigua Ava. La nueva Ava sabe que simplemente es una coincidencia y lo único que quiero es devolverle su teléfono como una buena persona y seguir mi camino.

Aunque no me importaría volver a ver bien de cerca a esa preciosa cara. Hubiera sido mejor si no hubiese abierto la boca. Miley me da un juego de llaves y se despide de mí no sin antes darme unas cuantas instrucciones.

Ya abajo, veo el Uber que he pedido y le digo al conductor la dirección. Apoyo la espalda en el asiento de atrás y observo el ajetreo de la ciudad de Nueva York. Me gusta el ambiente que hay y la gente ocupada. Nadie mira a nadie por la calle. Cada uno está centrado en lo suyo.

Así quiero ser ahora. Una persona centrada en su carrera y nada más. El trayecto es corto. Si me dan el trabajo, no tardaré en llegar. Pago al conductor del Uber y salgo bajos los rayos del sol. Es un día precioso de primavera y aunque no hay flores que oler en Nueva York, el cielo es de un precioso azul claro y corre una suave brisa.

Se me revuelve todo por dentro cuando entro al edificio. Pienso en Michael Fowler de nuevo y siento miedo y emoción a la vez. Me negué a contarle a Miley mi reacción física al verle. Era mi secreto.

Miley me convenció de que probablemente era un buen tipo teniendo un mal día. Entré al ascensor y salí al llegar al quinto piso. El corazón me latía a toda prisa. Atravieso un par de puertas de cristal y entro a una zona de recepción con moqueta.

—Hola —saludo a una mujer de pelo oscuro—. ¿Es aquí la oficina de Michael Fowler?

Ella sonríe.

—Así es. ¿Tienes cita?

—La cosa es que he venido a devolverle algo que creo que es suyo —le digo—. ¿Sabes si ha perdido algo hace poco?

Mira nerviosa a un lado.

—La verdad es que no lo sé; soy nueva. Le preguntaré.

—Vale, gracias. —Cuando se va, miro a mí alrededor con cierto interés.

A uno de los lados hay asientos de piel alrededor de una mesa de cristal y se respira un ambiente tranquilo y con clase. Ahora entiendo cuando Miley dijo que su socio y él tenían mucho dinero. Aun así, me esperaba más movimiento para ser una firma de inversiones.

Me coloco la blusa y me bajo la minifalda. Escucho unos pasos y miro hacia la puerta. La recepcionista de pelo oscuro vuelve con cara compungida. 

—Dice que puedes dejarme a mí lo que tengas. Me aseguraré de dárselo —me indica.

Un atisbo de enfado me recorre el cuerpo. ¡Será maleducado! Ya sabía yo que la conversación que escuché sin querer en el avión era su verdadera personalidad. Pienso rápido. Quiero ser yo quien le entregue el teléfono, pero también quiero darle una lección a ese capullo.

Sonrío amablemente.

—No pasa nada. ¿Puedo usar el baño?

Ella sonríe, seguramente aliviada por no haber insistido en verle.

—Claro, es por aquí.

 La sigo por el pasillo. Me señala las puertas del lavabo y entro. En uno de los cubículos, cojo su teléfono y me bajo las bragas. No puedo evitar sonreír al imaginarme la cara que pondrá cuando vea su nuevo salvapantallas.

 

 

 

 

 

 


Capítulo 2

MICHAEL

 

Tengo toda la concentración puesta en los documentos que tengo delante. Hoy cerramos un trato y le estoy dando un último vistazo a los números. De pronto, me interrumpen llamando a la puerta. Alzo la vista con la cara enfurecida. Cogí esta oficina en la quinta planta sobre todo por esta razón: para evitar que me interrumpan y trabajar en paz. Mi nueva recepcionista no parece entenderlo.

—¿Qué pasa? —vocifero.

Tenemos que dar el visto bueno al grupo de operaciones para iniciar las transferencias. Y, ahora, esto.

—La mujer que le he comentado antes, ha traído su teléfono —dice con voz temblorosa.

Deja el teléfono en mi mesa y, por primera vez esta mañana, sonrío. Qué alivio recuperar mi móvil. De repente me siento mal por no darle las gracias personalmente. Me ha ahorrado incontables horas. Tengo un montón de aplicaciones e información importante en mi teléfono. Es mi ordenador cuando estoy lejos de mi portátil.

—¿Sabes cómo se llama? —pregunto.

—Sí, Ava Bradley.

—Gracias. —Hago una mueca cuando veo que el mecanismo de bloqueo lo han tocado.

Doy en la pantalla y aparece el salvapantallas. Pestañeo rápidamente sin creerme lo que estoy viendo. Un precioso trasero. Suave y cremoso. Ese tipo de culo al que te gustaría darle un mordisquito. Mientras miro la fotografía, la bestia que hay en mí emerge y mi miembro cobra vida. 

Lo que daría por dar una cachetada a aquel precioso trasero y después introducir mi gran polla en su coño.

—¿Señor Fowler?

Levanto la vista y me sorprende ver a mi recepcionista aún delante de mi mesa. Menos mal que estoy sentado porque la erección que tengo la asustaría.

—¿Puedes pasarme las imágenes de las cámaras de vigilancia?

—Claro, señor Fowler —dice—. El señor Oliver Turner me ha dicho que le recuerde que tienen unas entrevistas.

El color de su piel se vuelve roja al mencionar a Oliver. Él tiene ese efecto en las mujeres. Oliver es mi socio comercial y mi amigo. Un ligón natural, a las mujeres les vuelve locas.

—Bien. —Mi mal humor brota de nuevo.

Lo último que me apetece hacer ahora es entrevistar para encontrar a una asistente personal que no necesito. Según Oliver, necesito desesperadamente a alguien que me organice la agenda y otras no sé cuántas cosas más.

Se me ha ido la concentración y en lo único en lo que pienso es en el trasero que aparece en mi teléfono. Lo miro de nuevo. Sé que me llevaré un chasco cuando vea la cara de la portadora. Seguramente tenga cara de caballo. Un caballo con un bonito culo.

La recepcionista vuelve con las imágenes de la mujer portadora del trasero que hay en mi pantalla. Me las deja en la mesa y se marcha. Espero hasta que cierra la puerta del todo. Miro dos veces. Entrecierro los ojos y miro detenidamente el papel. No puede ser, pero lo es.

Sonrío como un idiota. Es la pelirroja del avión, Esa con la que intercambié una mirada que comunicó nuestros pensamientos. Nos sentimos atraídos el uno por el otro. Si hubiese pasado en otro lugar, la hubiera persuadido. Y por cómo me miró, sé que hubiera dicho que sí.

Unos minutos más tarde, salgo de la oficina y bajo hasta la segunda planta, donde están las oficinas principales de Hyperion. Las entrevistas se hacen en la sala de conferencias. Cruzo la zona de recepción deprisa. Cuanto antes termine, antes volveré a mi trabajo, que es la actividad principal de Hyperion Investments.

Empujo la puerta para abrirla justo cuando una mujer morena se marcha.

—Te llamaremos, gracias por venir —dice Oliver.

La sonrío rápidamente cuando nos cruzamos.

—Ya era hora —dice Oliver.

—Más vale tarde que nunca —respondo. Me vibra el teléfono con un mensaje. Lo saco del bolsillo y lo primero que veo es el trasero de Ava Bradley. Se me escapa una risa.

—¿Qué es tan divertido? —pregunta Oliver mientras revisa unos papeles.

Le enseño mi teléfono. Silba.

—Bonito culo. Me gustaría saber de quién es —dice Oliver.

Le cuento la historia y se parte de la risa.

—Una mujer atrevida.

Llaman suavemente a la puerta e irrumpe Laura, la secretaria de Oliver.

—¿Dejo pasar a la siguiente candidata?

—Sí, por favor —contesta Oliver y me desliza un papel delante de mí.

Miro el nombre y se me desencaja la mandíbula. Antes de que me dé tiempo a reaccionar, ella entra con un par de gafas que le quedan muy bien sobre su nariz. Ava Bradley. Mis ojos rápidamente se posan en su voluptuoso trasero envuelto en una minifalda que moldea sus largas piernas.

—Siéntese, señorita Bradley —dice Oliver y ella le sonríe antes de mirarme a mí.

La sonrisa de su rostro se congela. Pestañea, confusa. Sé lo que está pasando por su cabeza; lo mismo que se me ha pasado a mí hace tan solo unos segundos. ¿Cómo era posible que nos hayamos encontrado de nuevo?

Se recompone rápidamente.

—Gracias.

Hace todo lo posible por no mirarme y eso me da la oportunidad de analizarla. Rezuma una energía sensual y no hay nada vulgar en ella. Tiene un estilo clásico, pero inteligente. Intento imaginármela en el lavabo haciéndose una foto de su culo, pero no puedo.

Se me escapa una risita. Oliver me mira con los ojos abiertos. Cojo el papel con sus datos y escribo una nota a Oliver.

¿La chica del culo? Es ella.

Le devuelvo el papel. Lo lee y escribe rápidamente. 

Estás de coña.

No, dale el trabajo.

¿Y si no es la adecuada?

Eso da igual.

—Señorita Bradley, veo que su último trabajo fue en Washington DC, ¿por qué se ha mudado a otro estado?

Pestañea y se le llenan los ojos de lágrimas. Me sale el instinto protector y me entran ganas de cogerla entre mis brazos y tranquilizarla. No quiero que nada le haga sentir mal.

Se aclara la garganta y una risa temblorosa se escapa de su boca.

—Perdón. Solo quería un cambio y un nuevo inicio.

Ninguno pregunta por qué. Sea lo que sea debe ser algo malo para ella y no queremos que recuerde cosas malas. Oliver le hace un par de preguntas más y le plantea algunos posibles escenarios relacionados con su trabajo. Es lista y sexi. Una combinación letal.

—Nos pondremos en contacto —le dice Oliver. Ella parece sorprendida—. ¿Tiene alguna pregunta?

Ella niega con la cabeza y me mira, mordiéndose el labio inferior. Toda la sangre de mi cuerpo se concentra en mi polla.

La deseo más que a nada. Quiero inclinarla sobre mi mesa con ese precioso culo al aire y follarla. Y en mi jacuzzi, y en mi cama.

Me quedo mirándola cuando se gira para marcharse. Esa falda le hace buen culo. Menea ligeramente las caderas al caminar.

—Joder —digo cuando cierra la puerta, dirigiéndome a Oliver—. ¡No le has dado el trabajo!

—Despacio, Romeo. Diré a recursos humanos que la llamen. No seas tan impaciente.

—Lo que tú digas —le digo mientras echo la silla hacia atrás para ponerme en pie—, pero la quiero en mi oficina mañana. Súbele el sueldo un veinte por ciento.

Oliver sonríe.

—Nunca te he visto así por una mujer.

—Yo tampoco —le digo.

 

 

 


Capítulo 3

AVA

 

—¡No te creo! —dice Miley, interrumpiendo la historia.

—Y eso no es lo peor —le digo, bajando la voz.

Estoy tirada en el sofá con la esperanza de que los últimos acontecimientos se borren como por arte de magia. ¿Cómo he sido tan estúpida? Siempre he sido un poco impulsiva, pero con los años conseguí controlarlo.

O eso pensaba.

La risa de Miley inunda la habitación.

—Necesito sentarme —dice y se aleja de la pila de ropa que está ordenando—. Me encantaría ver ese salvapantallas.

Me quito las manos de la cara y la miro.

—¿Quieres ver mi culo?

Ella sonríe.

—Sí, en la pantalla. Ni me imagino cuál ha sido su reacción al verlo. —Vuelve a prorrumpir en carcajadas.

—Y ahí debería haber acabado la historia, ¿verdad? —digo—. Pero no, no en mi mundo. ¿Adivina quién era uno de los entrevistadores?

Miley abre los ojos como platos y se tapa la boca con las manos.

—No.

—Esa fue mi reacción. Casi salgo huyendo —le digo y me estremezco al recordar el momento en el que crucé la mirada con Michael Fowler. Su cara tenía una expresión divertida y hubo un momento en el que se río, seguramente al recordar la imagen de mi culo.

—¿Dijo algo? —pregunta Miley.

—No, nada de nada.

Me sentí tan aliviada cuando terminó la entrevista. Ojalá no me cruce nunca más con Michael Fowler.

—No te preocupes —dice Miley—. No te van a llamar. No tendrás que volver a ver a Michael Fowler.

—Te equivocas —le informo—. Me llamaron mientras iba en el taxi. Me han ofrecido el puesto y lo peor de todo que Michael Fowler será mi jefe. He dicho que me lo pensaría.

A Miley casi se le salen los ojos de las órbitas. 

—¡Tienes que aceptarlo! —dice—. Le has gustado, por eso te ha ofrecido el trabajo.

Me siento.

—No voy a volver a tener un rollo con mi jefe. Me da igual lo atractivo que sea.

—Estás confundiendo las cosas, Ava. De Barry te enamoraste. Con Michael será solo algo físico. Un polvo y adiós.

Suena bien cuando lo dice así, pero no es realista.

—También existe el riesgo de perder mi trabajo. ¡Perdí a Barry y mi trabajo!

—¿Cómo puedes dejar pasar la oportunidad de tirarte a Michael Fowler? —dice Miley.

No me puedo creer que estemos hablando de esto.

—Tranquila, aún no he aceptado el trabajo.

—Pongamos remedio a eso —interrumpe Miley y coge mi teléfono del bolso. Me lo da—. No es fácil conseguir un trabajo hoy en día, Ava.

Lo cojo con mala gana y llamo. Acepto el trabajo.

—Sé que me voy a arrepentir —le digo a Miley.

—Sé que me lo agradecerás en unas semanas —responde ella.

 

 

***

 

Al siguiente lunes estoy en las oficinas de Hyperion Investment rellenando unos formularios. Carol, la chica de recursos humanos es maja y tardo unos minutos en terminar.

—Te acompaño a tu oficina —dice con una sonrisa.

Me invade una mezcla de emoción y desaliento mientras nos acercamos a los ascensores. Por alguna razón, esperaba que hubiese algún cambio y que Michael Fowler no fuese mi jefe.

—El señor Fowler tiene dos oficinas. Una aquí en la segunda planta y otra en la quinta —comenta Carol cuando entramos al ascensor.

Mi visita a la oficina de Michael Fowler es un recuerdo que quiero eliminar para siempre de mi cabeza. Espero que él también lo haga y podamos trabajar bien juntos. No me creo lo que Miley dijo sobre que se sentía atraído por mí. A los Michael Fowler de este mundo les atraen las rubias altas con un espacio entre sus orejas en vez de un cerebro.

—Aquí es —dice Carol al salir del ascensor.

La sigo por el pasillo y nos detenemos delante del despacho de recepción. La mesa está vacía.

—Había una recepcionista, pero ya no está. El señor Fowler ya no la necesita, ya que nadie suele subir aquí.

Me tiembla todo al pensar en que estaré allí todo el día yo sola con Michael Fowler. Me digo a mí misma que deje de ser tan tonta. Solo es un tío. Un tío muy atractivo, pero un tío al fin y al cabo. Un espécimen del que pretendo mantenerme alejada. Además, creo que estoy exagerando su atractivo.

—Siento que tengas que trabajar aquí arriba, pero el señor Fowler insistió en tener a su asistente personal aquí con él, lo cual tiene sentido —dice Carol disculpándose.

—No pasa nada —respondo con una sonrisa.

La sigo por el pasillo. Nuestros tacones se hunden en la moqueta.

—Esta es la oficina del señor Fowler y la tuya está justo enfrente —Carol abre una puerta y pasamos.

Lo primero en lo que me fijo son en las vistas. Son preciosas. Desde aquellas ventanas que van del suelo al techo, la ciudad parece un cuadro.

—Las vistas compensan la soledad —dice Carol entre risas.

—Eso es verdad —respondo.

—Todo lo que necesitas saber lo tienes en el sistema. Tus contraseñas las tienes en el cajón. Si necesitas cualquier cosa, dímelo.

—Gracias —le digo antes de marcharse.

Me siento en mi silla. Cojo la botella de agua de mi bolso y la coloco en la mesa. Enciendo el ordenador y me quedo mirando la pantalla, sobresaltándome con cualquier ruido. Pronto me olvido del nerviosismo que tengo mientras pincho en las diferentes carpetas en un intento de familiarizarme con el trabajo y la agenda del señor Fowler.

—Te queda bien la silla.

Me sobresalto, pero me recompongo rápidamente. Alzo la vista, preparada para ofrecerle una sonrisa educada. Me quedo inmóvil. Michael Fowler está apoyado en el marco de la puerta.

Menos mal que estoy sentada porque apenas siento las piernas. Está tan bueno y sexi con ese traje de color gris claro, camisa blanca y corbata a juego.

—Buenos días —dice, y entra a la sala—. ¿Necesitas que te ayude con algo?

Su esencia masculina inunda el lugar cuando se me pone delante. Dejo de respirar. Se inclina sobre mí.

—De momento no —le digo rápidamente, esperando que se vaya o al menos se aleje. No puedo pensar con él así tan cerca.

Me doy cuenta de que estoy enseñando demasiado canalillo y de pronto deseo haberme puesto algo que me tapase más. Mi blusa azul se abre en el escote y siento sus ojos puestos en mis pechos.

Se me seca la boca y la garganta y alargo el brazo para coger mi botella de agua. Le quito el tapón. Trago tanto de golpe que se me derrama encima del pecho. Dejo la botella en la mesa, pero antes de que pueda hacer nada, la silla se gira y me encuentro de frente a Michael Fowler.

Coloca las manos a cada lado de la silla. Sostenemos las miradas y siento el corazón en la garganta. No puedo apartar la vista de sus preciosos ojos y tampoco quiero hacerlo. El tiempo parece pararse cuando extiende el brazo y recorre mi canalillo con un dedo. Mis pezones se ponen duros como piedras.

Un teléfono vibra y el momento se rompe. Pestañeo rápidamente como si hubiera estado en trance. Mi corazón late deprisa contra mi pecho cuando me doy cuenta de lo que casi pasa.

Oculto mi consternación con una expresión seria.

—Señor Fowler…

—Llámame Michael. No me gustan las formalidades —responde a tan solo unos centímetros de mí.

Ignoro cómo su mirada salta de mis ojos a mi boca. Ignoro sus labios que están hechos para besar.

—Vale, Michael, tenemos que poner reglas si voy a trabajar para ti. —Una expresión divertida se forma en su rostro. Dios, qué sexi es. Me cuesta concentrarme en lo que quiero decir—. Nuestra relación debe ser puramente profesional.

Inclina la cabeza a un lado y su mirada se posa en mis pechos. Mis pezones se ponen duros de nuevo. Lo que daría por que esa lengua jugara con ellos… me deshago de ese pensamiento antes de imaginarlo entero. No puedo cometer el mismo error que cometí con Barry. Michael Fowler es el hombre más sexi que jamás he visto, pero es mi jefe. No puede pasar nada por lo mucho que me ponga.

Levanta la mirada para fijarla en mis ojos.

—¿Por qué pusiste tu culito en mi teléfono?

Se me desencaja la mandíbula. No me lo esperaba. Me había olvidado por completo de eso. Abro la boca para hablar, pero no me sale nada.

—Es un poco difícil ser profesional después de eso, ¿no crees?

—Lo siento. Si hubiese sabido que nos veríamos otra vez, no lo hubiera hecho. Por favor, olvídalo. 

—Mmm, no sé si puedo.

Me cuesta respirar.

—¿Por qué?

—No dejo de preguntarme si es real. Cada vez tengo más ganas de comparar la imagen con el de verdad.

Mi cara se sonroja. ¿Por qué se me ocurrió hacer algo así?

Se le escapa una carcajada y se pone en pie.

—Ven a mi oficina en unos minutos para repasar mi agenda.

—Sí, señor —logro decir.

Se da la vuelta.

—Michael.

—Michael —repito.

Mis pezones están desesperados por que los toquen y mi vagina está que arde. Aprieto los muslos para aliviarme, pero no funciona. Espero hasta oír su puerta cerrarse y corro al baño.

En la intimidad del cubículo, meto la mano por debajo de mis bragas. Un gemido se escapa de mis labios mientras acaricio mi clítoris. Está necesitado y, mientras trazo círculos con la mano, me imagino los enormes dedos de Michael jugando con mi entrepierna.

Me lo imagino susurrándome cosas guarras al oído con esa voz ronca.

Separa las piernas.

Quieres que te folle, ¿verdad?

—¡Sí, sí! —grito antes de que mi cuerpo tiemble y el orgasmo irrumpa dentro de mí.

Cuando termino, siento vergüenza, pero no ha merecido la pena. Me coloco las bragas y la falda y salgo del cubículo para lavarme las manos.


Capítulo 4

MICHAEL

 

Ava está muy lejos de mí. La quiero más cerca. Quiero inhalar ese perfume afrutado que le envuelve. Lo sepa o no, su cuerpo será mío. Está sonrojada, y no puedo evitar pensar que piensa lo mismo.

—Eso es por la tarde —dice y mira por encima de su libreta.

La tensión ha desaparecido de su rostro desde que entró en mi oficina hace 10 minutos. Me he mantenido profesional. Al menos por fuera. Mi mente está a otra cosa. Y también la parte inferior de mi cuerpo. Mi polla duele de estar retenida en mis pantalones.

Quiero probar cada centímetro de su piel. Quiero comerle el coño tumbada en mi mesa y que sus gemidos inunden la oficina.

—¿Alguna cosa más, señor Fowler? —pregunta Ava.

Frunzo el ceño. 

—Si me vuelves a llamar así, te pondré sobre mis piernas y te azotaré ese precioso trasero. —Hago una pausa—. Eso es todo de momento, gracias.

Se le desencaja la mandíbula y sé que no sabe qué decir. No le doy tiempo para contestar y dirijo mi atención a la pantalla del ordenador. Por el rabillo del ojo, veo cómo se levanta, se coloca la falda y sale del despacho. Una sonrisa se me dibuja en la cara. Voy a disfrutar tanto.

Trabajo sin parar toda la mañana hasta que son las doce y media y es hora de comer con Oliver. Apago el ordenador, cojo mi chaqueta y salgo de la oficina. Echo un vistazo a la oficina de Ava. Su preciosa cara está concentrada.

—He quedado con Oliver, volveré en una hora —le digo.

Me mira y su boca se entreabre un poco. Me olvido de todo. Solo puedo pensar en lo mucho que quiero cogerla entre mis brazos y besarla hasta que se le hinchen los labios.

—Vale —contesta Ava con la voz un poco ronca.

Me quedo mirándola unos segundos antes de irme. Mi chófer, William, me espera fuera. Entro a mi Cadillac Escalade. Suspiro, orgulloso, mientras me acomodo en el asiento de piel. Huele a lujo, tal como me gusta.

He trabajado mucho para llegar hasta aquí y disfruto de las cosas buenas que la vida tiene que ofrecer. La gente rica dice que, después de un tiempo, ya no se sienten así. Pero yo sí, y lo disfruto hasta los topes. Sé lo que es estar en el otro extremo y prefiero este muchísimo más.

—A Pretoria, por favor, William —le digo a mi chófer.

Me extraña que hayamos quedado en un restaurante tan lejos de la oficina. Estoy intrigado por lo que tenga entre manos para que no quiera que nos encontremos a nadie que conozcamos. 

Tardo media hora en llegar a mi destino. Salgo del coche en cuanto para y entro.

Le digo al maître mi nombre y me acompaña hasta una mesa discreta al final del restaurante.

—Ya es hora —gruñe Oliver cuando me siento.

—Tráfico. Lo podrías haber puesto más fácil y haber comido por allí —le digo.

—Esto es demasiado importante como para arriesgar que alguien nos escuche —responde Oliver.

En nuestro negocio, es crucial mantener en secreto nuestros planes hasta terminar las negociaciones. Nuestros rivales pagan muy bien por saber a qué empresas le tenemos el ojo echado.

Una camarera guapa nos toma nota. Me muero de ganas por saber lo que se guarda Oliver bajo la manga. No hay nada como la emoción de una nueva oportunidad comercial.
—¿Qué tal con la asistente? —pregunta Olive inclinándose hacia delante.
Hago una mueca.

—Hoy es su primer día; de momento bien. Sabe lo que tiene que hacer. Tenías razón, necesitaba una asistente. 

—No me refiero a eso —dice Oliver con ojos brillantes.
Yo sonrío.

—Todo a su tiempo; estoy dejando que se adapte.
—Tengo más noticias —murmulla Oliver, poniéndose serio—. Dicen por ahí que Lavish Cosmetics no está pasando por su mejor momento. Quieren vender un porcentaje de sus acciones para ampliar capital.
Todo el aire sale de mis pulmones. Apoyo la espalda en la silla mientras digiero la noticia. Llevo esperando algo así desde que el día que Paige rompió nuestro compromiso para casarse con mi mejor amigo Charles Morgan.

El tiempo ha hecho que desaparezca el dolor, pero aún sigo odiando a los dos. Sobre todo a Charles. Fue mi mejor amigo desde niños. Los dos venimos de un pueblecito de Georgia. A los dos nos movían nuestras ambiciones y sueños. Los dos queríamos salir de allí y hacer algo por nosotros mismos. Y lo hicimos. Nuestro vínculo era más que amistad; éramos como hermanos.

Por eso me pareció imposible de creer que mi prometida me dejara por mi hermano y mejor amigo. Y, por si fuera poco, estaba embarazada de él. Lo cual significaba que se acostaron mientras ella y yo estábamos juntos.
No hace falta ser un genio para saber por qué Paige me dejó por Charles; el dinero. Su empresa de cosmética había despegado y amasó un buen dinero rápidamente mientras que a mí me estaba costando despegar.
—¿Qué quieres que hagamos? —pregunta Oliver, haciendo que vuelva al presente.
Sacudo la cabeza para deshacerme de los recuerdos. Cuando Paige se fue, me pasé meses sin poder dormir pensando en formas de vengarme. Quería quitarle a Charles algo que para él fuese valioso. ¿Y qué era más importante que la empresa que había levantado él solo?

—Compremos esas acciones —le digo a Oliver.

—¿Estás seguro? —pregunta.
Asiento.

—Segurísimo. —Los años no han ablandado mi corazón—. Que no se entere de que somos nosotros. Utilizaremos a un tercero.

—Sabía que dirías eso. Ya he pedido a nuestros abogados que hagan una oferta. Espero que con esto puedas pasar página.

Levanto las cejas.

—Pasé página hace mucho.

—¿Por eso no has tenido ninguna relación en ocho años? —pregunta Oliver.

—Eso no es cierto. —Comienzo a protestar, pero me callo. ¿Era verdad? Intento rebuscar en mi cabeza. No recordaba ninguna relación seria después de Paige—. He estado ocupado con la empresa, ya lo sabes.

—Yo también y he tenido unas cuantas relaciones —dice Oliver—. De hecho, he conocido a alguien y creo que la cosa va en serio. El tiempo dirá.

—Me alegro por ti —le digo bruscamente.

La camarera nos trae la comida y me alegro de la interrupción. Mi cabeza no para de pensar mientras como y converso con Oliver. Qué ganas tengo de encontrarme con Charles y decirle que una gran parte de su empresa está en mi poder. Cuando tenga voz y voto en su gestión y después pueda destruir sistemáticamente lo que él construyó.

Y entonces sabrá lo que se siente cuando te quitan a alguien o algo que quieres.

Después de comer, William me lleva de vuelta a la oficina. Silbo al salir del ascensor y camino por el pasillo. Las nuevas noticias me han animado. Me detengo a echar un vistazo a la oficina de Ava.

Ella levanta la vista y sonríe. Mi respiración se detiene. Es la mujer más sexi que jamás he conocido.

—¿Has ido a comer? —pregunto.

—Me he traído un sándwich de casa —responde.

—¿Me puedes traer uno mañana? —En verdad me da igual; solo quiero que siga hablando.

—¿Quieres que te traiga un sándwich de casa? —dice.

—Sí, pero no tienes que hacerlo si no quieres.

Ella asiente.

—Vale, te lo traeré.

 

 

***

 

A las seis de la tarde, he acabado. Ha sido una tarde larga fantaseando con hundir Lavish Cosmetics. Para mi sorpresa, Ava sigue en su despacho.

—¿Qué haces aquí? —pregunto.

Mira el reloj de su muñeca.

—No me he dado cuenta de la hora. —La espero mientras apaga el ordenador y recoge sus cosas.

Cuando pasa por mi lado, inhalo el aroma a cítricos femenino que desprende y mis sentidos masculinos se despiertan. No puedo quitar la vista de sus caderas al caminar por el pasillo. Las puertas del ascensor se abren y entro con ella. Se apoya en la pared del fondo y mira al frente con la mirada fija.

Está nerviosa y está haciendo todo lo posible por ocultarlo. Las puertas del ascensor se cierran. Acorto la distancia que hay entre nosotros y me planto delante de ella. Me mira. La atracción se palpa en el aire. Mis ojos deparan en su boca y ella abre los labios.

Eso basta. La bestia que hay en mí emerge y rodeo su cintura con mis manos, tirándola hacia mí. Su cuerpo se funde con el mío cuando sus labios y los míos se encuentran. El tiempo se detiene y en lo único en que puedo pensar es en lo bien que sabe.

Sus manos rodean mi cuello y sus pechos se aplastan contra el mío. Gruño en su boca. El tiempo se detiene mientras trato de calmar mi hambre. Mis manos bajan hasta sus caderas y su trasero. Tiro de ella contra mí, contra mi polla dura.

Quiero que sepa lo que provoca en mí. Quiero que se vaya a dormir imaginándose mi gran falo entrando dentro de ella. Ella gime en mi boca y yo casi pierdo la cordura. Es lo más sensual que jamás he escuchado.

El ascensor suena y me separo de ella a regañadientes. Me importa un bledo que se enteren de que he besado a Ava Bradley, pero no quiero que nadie se lo ponga difícil a ella. Sonrío mientras me acomodo la entrepierna. ¿Cuándo fue la última vez que una mujer me afectó tanto físicamente como Ava?

Ava no sabe dónde mirar. Las puertas se abren y, sin mediar palabra, sale pitando de allí, aferrándose a su bolso. Mi polla se niega a calmarse y acabo sacándome la camisa por fuera para taparla. Cuando salgo del ascensor, ya no veo a Ava por ningún lado.

Me doy prisa para salir a la calle. Nada. Escucho un claxon. Es William. Entro al coche de mala gana. El plan era llevar a Ava a casa e intentar que me invitara a tomar algo. Pero se me ha escapado la oportunidad.

 

 


Capítulo 5

AVA

 

Son las siete y media y Michael ya está en la oficina. Quería llegar antes que él para calmarme un poco. Pero no ha habido suerte. Tiene la puerta abierta y me obligo a entrar. Me sonrojo y fuerzo una sonrisa. Fingiré que lo de anoche no pasó.

No besé a mi jefe como si me fuera la vida en ello. Ni tampoco me pasé media noche fantaseando con su enorme polla.

Me mira y sonríe. Mi corazón se acelera. Tiene una sonrisa que ilumina el mundo. Una sonrisa que te hace sonreír aunque sepas que es un capullo. Nada de eso importa cuando te enseña esos dientes perlados.

—Buenos días —dice—, has venido pronto.

—Buenos días —respondo—. Me gusta empezar pronto—. Eso y que esperaba no encontrarme con él hasta más tarde. Debería irme, pero su mirada me tiene presa. Se nota que me desea con lujuria. Y no voy a negar que me he vestido pensando en él. Mi minifalda moldea mis caderas perfectamente y mi blusa revela mi escote.

Otra vez esa maldita atracción. El recuerdo de sus manos sobre mis caderas es tan real; las sigo sintiendo. El mismo ansía que me ha mantenido despierta casi toda la noche vuelve. Nada, ni siquiera mis dedos lo han resuelto. Abro la boca para gemir, pero rápido me doy cuenta.

—Con permiso —digo cuando me percato de lo cerca que he estado de ponerme en evidencia.

Trato de respirar tranquila cuando llego a mi oficina. Necesito algo que no me haga pensar en mi coño hambriento y húmedo. Dejo el bolso en el suelo y enciendo el ordenador. El trabajo me distraerá. Mis dedos tiemblan al coger el ratón y hago todo lo que puedo para borrar las imágenes de la boca de Michael de mi cabeza.

Es imposible. Un hombre que sabe besar es experto comiendo coños. Bajo la mano que tengo libre y abro las piernas debajo de mi escritorio. Me acaricio el clítoris mientras que con la otra abro la notificación de un nuevo correo.

Es de Michael. Pestañeo rápidamente mientras leo lo que contiene.

Se ve que tienes talento con la boca; tendré que investigarlo más a fondo.

Siento un hormigueo en mi vientre y mi entrepierna termina de inundarse cuando leo una y otra vez la frase. Mis dedos no parecen bastar y los sacos de mis bragas. Empiezo a sudar. Deseo a Michael Fowler más de lo que jamás he deseado nada.

Hago una lista de todos los motivos por los que no puedo acostarme con él:

Es mi jefe.

Es arrogante, maleducado y osado.

Es el hombre más guapo que jamás he conocido.

Daría lo que fuera por ver su polla.

Sus besos son puro arte.

Tiene el cuerpo de un halterófilo y la cara de un modelo.

Me doy cuenta de que he terminado la lista con motivos por los que debería acostarme con él. Mi cerebro está hecho papilla y lo único que puede ayudar con eso es un café. Solo, cargado y sin azúcar. Como puedo, me pongo en pie y me acuerdo de los sándwiches que he guardado antes, y los saco del bolso.

Paso por delante de la oficina de Michael y pienso que, siendo su asistente personal, si me hago un café para mí, también se lo tengo que hacer a él. Cojo aire y vuelvo a su puerta que está entreabierta.

Me ve y me hace una seña para que pase. Está en una llamada y, mientras habla, me mira fijamente a la cara como si estuviera tratando de aprenderse cada línea de expresión. Más quisiera yo. Un hombre como Michael tiene tropecientas cosas en la cabeza. Seguro que piensa más en ganar dinero que en las mujeres.

Cuelga la llamada.

—Me voy a hacer un café. ¿Quieres uno?

Sonríe.

—Sí, por favor. ¿Uno de esos es mi sándwich? —Se acuerda.

—Sí.

—Bien, comeremos juntos luego. Tómate aquí el café también así repasamos la agenda mientras.

—Sí, señor —pauso para rectificar—, Michael.

—Así mejor. Ya temía tener que tomar medidas drásticas para que me llames Michael. —Su mirada baja hasta mis caderas y no tengo dudas de en qué piensa.

Mi cuerpo se enciende y siento cierto alivio al salir para ir a la pequeña cocina que está al lado de recepción. Enciendo la cafetera y, mientras espero a que se haga el café, meto los sándwiches en la nevera.

Cuando el café está listo, vuelvo a la oficina de Michael. Está de pie junto a la ventana mirando la ciudad.

—Ven aquí —dice.

Dejo los cafés en su mesa y me acerco a él. Su proximidad es intoxicante. Huele a hombre. A cuero, sensualidad, a limpio, a almizcle… todo junto. Da un paso atrás.

—Delante de mí. Quiero que veas lo que veo yo.

Hago lo que pide y me pongo delante de él.

—¿Qué ves?

—Edificios muy altos —le digo—, muchas personas.

—Y todas esas personas pueden tener lo que siempre han querido. La ciudad de Nueva York es sexi, emana energía. Si tú quieres, puede cambiar tu vida. Puedes lograr tus sueños.

Se acerca a mí. Su aliento acaricia mi cuello. Pienso en cómo me excitó su beso y me hace desearlo de nuevo. Me quedo inmóvil cuando se acerca y su erección entra en contacto con mi trasero. Ardo de puro deseo.

Michael posa sus manos en mi cintura. Debería pararle. Debería decirle lo inapropiado que es esto. Pero tampoco ha hecho nada del otro mundo, me digo para mis adentros. Me acaricia con delicadeza. Sus manos suben por mis brazos desnudos, trazando círculos sobre mi piel. Me estremezco y mis tetas se endurecen bajo mi blusa.

Se inclina y su polla presiona más contra mi trasero. Quiero contornearme para sentir más, pero me detengo.

—Vas a venir a mí, Ava, y me vas a suplicar que te folle —me susurra al oído—. Y cuando lo hagas, voy a hacer que te tumbes en la mesa y vas a abrir las piernas para mí. Te comeré el coño como nunca nadie lo ha hecho. Y después te follaré.

Se me escapa un gemido. Quiero que me coma el coño.

—Pero ahora, nuestros cafés se están enfriando —dice, y da un paso atrás.

 

 

 

 

 

 


Capítulo 6

MICHAEL

 

Tiene autocontrol, se lo reconozco. Ava se sienta y cruza las piernas, tomando notas y haciendo como si sus bragas no estuvieran empapadas. Me he controlado todo lo que he podido para no acariciar sus pezones cuando estábamos junto a la ventana.

Cuando se enciende, sus pezones la delatan. Como ahora. Los tiene duros como piedras. Me apuesto lo que sea a que no tardaría en correrse en ese estado.

—¿Algo más? —pregunta y levanta la vista.

Dejo que se percate del deseo que siento por ella.

—No de momento.

Ella sonríe.

—Genial. Tienes una reunión con el señor Turner y los propietarios de Teron.com en la segunda planta a las once. Será en la sala de conferencias.

Llevo mucho tiempo deseando tener esa reunión. Teron.com la comenzaron dos chicos jóvenes y es una compañía que trabaja con equipos fotográficos. Están buscando expandir su negocio. Aún estamos trabajando en su estrategia de expansión y en cuánto estamos dispuestos a invertir.

—Tú vienes conmigo —le digo a Ava—. Necesito que tomes notas.

—Claro —responde.

—Gracias —le digo y observo cómo se levanta, coge nuestras tazas vacías y se va.

Suelto el aire que no sabía que estaba reteniendo. Me obligo a volver al trabajo el siguiente par de horas. Me centro en trabajar en un contrato para una inversión que aprobamos hace poco. Ava regresa a mi oficina cuando falta poco para las once, lista para bajar a la reunión.

Me desilusiono al ver a más personas en el ascensor. Esperaba otro beso apasionado mientras bajábamos. Suspiro y me rindo a disfrutar de Ava desde atrás. Me percato de que el otro hombre que hay en el ascensor también posa su mirada en Ava. No le culpo. Tiene una figura de reloj de arena; el tipo de figura con el que sueñan todos los hombres. El ascensor se detiene en la segunda planta y salimos. Saludo a varias personas con las que nos cruzamos de camino.

Oliver ya está allí y sonríe al verme, pero cuando Ava entra, se le borra la sonrisa de la cara.

—Señorita Bradley, qué placer —dice.

Ava asiente y murmura un hola. Oliver y yo nos saludamos. Retiro una silla para Ava en el lado izquierdo de la mesa, en frente de Oliver. Yo me siento en la silla de al lado.

—Todo va bien con lo de Charles —dice Oliver con indiferencia.

Miro a Ava. Está inmersa en sea lo que esté escribiendo en su cuaderno.

—Bien, a ver si aceptan.

Estoy casi un cien por cien seguro de que aceptará que compremos las acciones. Cuando una empresa está desesperada por dinero, hacen lo que sea para asegurar la financiación. Ahora toca ser paciente. Esperar a que los abogados hagan su trabajo y, después, empezar el trabajo de verdad.

Hablamos de las tendencias del sector, pero mi mente no está centrada en la conversación. Me doy cuenta de que el muslo de Ava roza el mío, pero sin que nuestras piernas lleguen a tocarse. Decido divertirme un poco con Ava. Me inunda el deseo de sentir la suavidad de su piel. Poso mi mano en su muslo y escucho cómo se le corta la respiración. Lo disimula con una tos y yo sofoco una risa. Su piel es cálida, suave y delicada. Ojalá pudiera cambiar mis dedos por mi lengua, pero por ahora servirá. Muevo mi mano a su muslo interior y ella se mueve disimuladamente. Separa las piernas.

—¿Qué te hace gracia? —pregunta Oliver, mirándome inquisitivamente. 

Me salva la secretaria de Oliver que anuncia la llegada de los dos jóvenes. Me niego a retirar la mano del muslo de Ava.

Les damos la bienvenida y toman sus asientos.

Hablamos un poco y yo no paro de acariciar la piel de Ava. Insisto en que abra más las piernas y ella lo hace. No pierdo el tiempo y mi mano se desliza hasta tocar sus bragas. Las tiene empapadas.

Abre más las piernas. Recorro con un dedo lo que parece ser bragas de encaje. Siento cómo le tiembla el cuerpo. Mi polla crece. Necesito saborear su coño, pero como no puedo, retiro sus bragas a un lado y deslizo mi dedo entre sus pliegues.

Ava está mojada. Se remueve en la silla para abrir más las piernas. Encuentro su clítoris y lo acaricio. No puedo verle la cara a Ava porque se lo tapa su melena pelirroja. Acaricio su clítoris, alternando entre suaves caricias y presión. Sin avisar, deslizo un dedo en su agujero caliente. La respiración de Ava se acelera y espero que nadie pueda oírlo. Lo meto y saco despacio y añado un segundo dedo.

La follo despacio con los dedos, sacándolos de vez en cuando para jugar con su clítoris. Se mueve lo más mínimo y sé que está a punto de correrse. Retiro la mano y pongo las manos encima de la mesa.

Ava me mira. Ignoro su mirada y finjo estar concentrado en lo que Oliver dice. Terminamos la reunión una hora más tarde.

—¿Quieres que vayamos a comer? —pregunta Oliver al salir de la sala de conferencias.

—No puedo, lo siento, ya he quedado —le digo.

En el ascensor de nuevo, no estamos solo y espero a llegar a nuestra planta. 

—Te mereces un premio por quedarte tan callada. Puedes venir a reclamarlo a mi oficina.

—No deberías haber hecho eso —dice, pero le falta convicción en sus palabras.

Sé que está frustrada. Dejé de tocarla cuando estaba a punto de llegar al orgasmo. Lo hice adrede. Se correrá cuando me lo pida. Soy un hombre paciente y esperaré hasta que me lo pida… hasta que me suplique que la folle.

Nos detenemos en la puerta de mi despacho y me vuelvo hacia ella.

—¿De verdad lo crees? —Aunque sé que no lo piensa, necesito estar seguro. Me gusta tener una compañera dispuesta. Pongo un dedo debajo de su barbilla y nuestras miradas se encuentran. Sus mejillas se sonrojan. Su mirada me dice todo lo que necesito saber. La señorita Ava Bradley disfruta de nuestros jueguecitos tanto como yo.

—Ya tengo mi respuesta. Teo veo en una hora para comer.

Me siento en mi oficina a contestar correos. Recibo un montón cada día y solo puedo mirarlos cuando termino el trabajo que tengo durante el día. Con algunos tardo más que con otros. Hay una reunión del consejo a la que tengo que ir a mediados de la semana y se lo reenvío a Ava para que lo agregue a mi agenda.

Oliver y yo formamos parte del consejo de varias compañías que hemos fundado, y pasamos mucho tiempo trabajando en áreas que beneficiarán a las compañías.

Un emprendedor quiere feedback de una propuesta que hizo su compañía hace diez días. Oliver y yo le hemos estado dando vueltas. Sus objetivos son regionales y nosotros nos centramos en planes internacionales con las compañías en las que invertimos. Me pesan los dedos al responder este correo. Odio tener que rechazar a un inversor y tomo nota mental de llamarles y explicárselo con detalle. Te parte el alma que te rechacen una financiación de una idea que tú crees que es estupenda. Pero tampoco podemos ayudar a todas las startups que nos contactan.

Probablemente rechacemos una de cada cien propuestas. El tiempo vuela inmerso en mi trabajo. Llaman a la puerta y miro. Ava pasa con una bandeja. Me sonríe y esa sonrisa va directa a mi polla.

—¿En tu mesa te parece bien? —dice.

Hago un gesto con la mano.

—Me vale. ¿Y tu comida? —pregunto cuando veo que solo hay un sándwich y una taza de café.

Se le sonrojan las mejillas y sé que lo que sea que me vaya a responder es mentira.

—Tengo trabajo que terminar.

Echo la cabeza a un lado. Teme la atracción que hay entre nosotros. No la culpo. A mí también me sorprende. No recuerdo desear tanto a una mujer como para estar jugando hasta que esté lista. Normalmente, si una mujer no quiere al momento, paso a la siguiente. Pero Ava tiene mi atención y no voy a ir a ninguna parte.

Me encojo de hombros.

—Vale.

Sus hombros se destensan con lo que supongo es alivio. Cuando se cierra la puerta, le escribo un correo.

¿Sigues con las bragas mojadas?

No espero una respuesta, pero unos segundos más tarde, me llega. Me recorre una pequeña emoción por el cuerpo. Lo abro.

No.

Sonrío. Estamos avanzando. Mis dedos vuelan sobre el teclado escribiendo otro correo.

Déjate las bragas en casa mañana. Me pasaré por tu oficina a inspeccionar.

Me arde el cuerpo y me desabrocho el primer botón de la camisa. No espero una respuesta y no la obtengo. Me pregunto si me obedecerá. De pronto, tengo muchas ganas de mañana. La vida es mucho más interesante ahora.

Cojo el sándwich envuelto en papel de aluminio de la bandeja y lo abro. Es un sándwich de ternera y huele de muerte. Le doy un buen bocado y hago sonidos de apreciación al explotar los sabores en mi boca. Se le da bien cocinar. Termino el sándwich en tiempo récord y me bebo el café.

Escribo a Ava una vez más.

Es el mejor sándwich que me he comido en años. Gracias.

Le doy a enviar y, segundos más tarde, me contesta.

De nada.

 


Capítulo 7

AVA

 

Tengo el cuerpo en tensión de estar en constante estado de excitación y sin aliviarme. No sé cuánto tiempo voy a poder alargar esto. Esto de jugar al gato y al ratón es peligroso. No voy a entrar al trapo.

Es innegable que está bueno. Que es el hombre más sexi que jamás he visto. Quiero sus manos sobre mí. El recuerdo de sus dedos en mi coño me pone cachonda de nuevo. Estuve a punto de correrme. Sé que quitó la mano justo en ese momento a propósito.

La humedad se extiende por mi entrepierna. Me retuerzo y espero no dejar rastros en el asiento del Uber.

El coche se detiene delante del bloque de apartamentos de Miley detrás de una furgoneta de reparto. La puerta está abierta y un hombre carga con una caja inmensa. Me hago a un lado y espero a que pase. Él sonríe. Es rubio y guapo.

Hubiera estado interesada en él si no hubiese conocido a Michael. Ahora todos los chicos me parecen unos críos. Otro hombre con uniforme sale de uno de los apartamentos del bajo.

Se me ocurre algo y le sonrío.

—¿El propietario se muda?

Él asiente, pero no dice más. Es lo único que quiero saber. El corazón me late de emoción. Entro al ascensor para ir al piso de Miley en la tercera planta. Miley quita la vista de su cámara cuando entro por la puerta.

—Hola, bienvenida a casa —dice con una sonrisa.

—Gracias —respondo—, necesito ducharme primero. ¿Sabías que lo del bajo se mudan?

—No, no lo sabía y será una persona. Los apartamentos del bajo tienen una habitación.

Mejor todavía, supongo.

—Estaba pensando que estaría bien cogérmelo. Seríamos vecinas y aun así tendríamos nuestra independencia.

Miley entrecierra los ojos.

—¿Estás huyendo de mí? ¿Tan horrible soy?

—Sabes que no. Eres la mejor compañera de piso que podría tener y te quiero.

Abre los ojos.

—¿Es por el señor sexi, verdad? Quieres traerle a casa y necesitas tu intimidad.

—No —respondo de manera poco convincente. Probablemente tenga razón. Quizás mi subconsciente espera que traiga a Michael a casa. Pues eso no va a pasar, le digo a mi subconsciente. Michael es mi jefe y me paga bien. No quiero cargarme mi nuevo trabajo solo porque mi jefe me pone cachonda con solo mirarme.

Miley sonríe.

—Yo creo que tengo razón y, si esa es la única razón, te la acepto. Pero prométeme que no te olvidarás de mí mientras estás metida en esa aventura pasional.

Abro la boca para protestar, pero me lo pienso. Es mejor que crea que lo hago por Michael. A Miley la quiero mucho, pero las dos somos adultas y, aunque ella no lo admita jamás, las dos necesitamos nuestro espacio.

Sé que yo también le he condicionado su forma de vida. Si conoce a un tío que le gusta, no se lo trae a casa por mí. Si me mudo abajo, cada una podremos hacer lo que queramos. Tendremos nuestra privacidad y nuestra compañía cuando nos apetezca.

—Llamaré a los de la inmobiliaria por ti. Conozco a uno de los chicos —dice Miley y aparta la mirada.

Me río; conozco esa mirada.

—No me digas que te has acostado con él.

Ella sonríe.

—Solo un mes. Quedamos como amigos.

La miro con admiración. No me imagino quedar como amigos con alguien con quien me he estado acostando. Y mucho menos con Barry. Habíamos hablado de casarnos y de formar una vida juntos. No podíamos quedar como amigos cuando él había estado viéndose con otra a mis espaldas y luego me dejó por ella.

Michael aparece en mi cabeza. ¿Cómo sería tener una aventura con él? Seguro que no es el tipo de hombre que juega con dos mujeres a la vez. Por la atención que me da, me imagino que, como su amante, me daría toda su atención.

Sacudo la cabeza, disgustada conmigo misma. Ahora estoy romantizando a Michael. ¿Qué sé de él aparte de que está bueno y besa como nadie? Mis muslos tiemblan.

—Me voy a la ducha —digo.

—¿Te apetece un vino antes de cenar? —pregunta Miley.

—Sí, por favor.

 

 

***

 

Jake dice que puedes ver el apartamento mañana por la mañana —dice Miley cuando vuelvo al salón después de la ducha.

Ya ha servido el vino en copas. Cojo una y me desplomo en el sofá. Doy un trago al vino blanco y hago sonidos de gratitud. 

—Sabe a gloria, gracias.

—De nada —responde Miley.

—Es bueno tener amigos en las altas esferas —le digo y le doy otro trago al vino— ¿Qué piensa Jake? ¿Tengo alguna oportunidad?

—El apartamento es tuyo si lo quieres —dice Miley como si fuera algo irrelevante.

Sonrío como una idiota. Me gusta para mí.

—Gracias, Miley.

—Ni me las des —responde.

—Y gracias por darme un sitio al que huir —continué con lágrimas en los ojos.

Me he dado cuenta de que, sin Miley, no hubiera sido posible huir de mi hogar. Ella no dudó cuando se lo pedí y se adelantó para buscarme trabajo. Es el tipo de amiga que no encuentras fácilmente. Una hermana.

—Oye, no. Esta noche celebramos el futuro —dice Miley con un tono amable—. Además, la que ha tenido suerte he sido yo. No tengo muchos amigos en Nueva York. Todo el mundo está ocupado con sus cosas. Me alegra tener a mi mejor amiga aquí conmigo.

Nos miramos con cariño. No necesitamos decir más.

Miley se sienta con las piernas cruzadas.

—Cuéntame todo. No creas que no me he dado cuenta de lo contenta que te vas a trabajar.

¿Tan obvia es mi atracción por Michael?

—Es divertido trabajar para él. El trabajo es interesante.

Barry era arquitecto y las reuniones eran un poco aburridas. Trabajar para un inversor es mucho más interesante. Es divertido interpretar lo que piensa Michael sobre las diferentes startups en las que están pensando invertir.

—Seguro que lo es, pero el jefe aún más, ¿no? —contesta Miley.

—Sin duda —le digo, y ella sonríe triunfante.

Le cuento casi todo menos lo del correo en el que me dijo que fuera sin bragas al día siguiente. Cada vez que pienso en ello, mis muslos tiemblan y se me hace el chichi agua. Aún no he decidido qué voy a hacer.

Nos reímos y hablamos de Michael. Ella me habla de un tío al que tiene el ojo echado y me alegro de haber tomado la decisión de mudarme.

Pasamos una noche de chicas maravillosa y a medianoche me voy a dormir. Voy un poco alegre y estoy cachonda. Me quedo dormida fantaseando con Michael.

A la mañana siguiente, me despierto con un ligero dolor de cabeza. Dos vasos de agua y el dolor comienza a remitir. Me siento extraña mientras me preparo. Como si estuviera al filo de un rascacielos a punto de echar a volar.

Es por el apartamento, me digo. Pero el apartamento no hace que me moje, pienso en la ducha. Echo un poco de gel en la esponja y me froto. Gimo al pasar la esponja por mis pezones sensibles.

Dejo la esponja y me toco los pezones con los pulgares. Cierro los ojos y me imagino las manos de Michael tocándome. Siento las ganas aumentando dentro de mí. Bajo mi mano hasta mi entrepierna, me abro paso entre mis pliegues y me imagino a Michael recorriéndolo con su dedo.

Abre las piernas, Ava, me dice con su voz ronca que provoca mis sentidos.

Sí, Michael.

Gimo. Introduzco un dedo en mi coño y lo meto y saco mientras me acaricio el clítoris con mi pulgar. Me dejo llevar a un rápido orgasmo y, cuando lo hago, el precioso rostro de Michael abarca mi mente.

Diez minutos después, estoy preparada para afrontar el día.

—Oye, yo también quiero ver el apartamento —dice Miley que aparece en el salón restregándose los ojos.

—Tendrás que abrir los ojos para eso —le digo entre risas.

Baja la mano y me mira con el ceño fruncido.

—¿Por qué estás tan despejada? Nos fundimos dos botellas de vino.

Me rio con misterio. No le voy a decir a Miley que he tenido el orgasmo más maravilloso en la ducha. Una sesión inspirada en Michael Fowler.

Miley se anuda el albornoz y se viene conmigo abajo. Es pequeño y perfecto para mí. El salón se une con la cocina. La habitación es de un buen tamaño e incluso Miley admite a regañadientes que es genial para una persona.

Menos mal que viene amueblado. No es que me vuelva loca cómo está decorado, pero me vale. Solo necesito un sitio para mí mientras estén en Nueva York, y tampoco quiero tener nada de valor sentimental.

Fue horrible tener que mudarme de mi apartamento de Washington. Todo me recordaba a Barry. Las paredes estaban repletas de fotografías nuestras, riéndonos juntos. La cama tenía también sus historias de noches dándonos placer y de momentos desternillantes de quedarnos dormidos y de vestirnos con prisa.

Este apartamento estará vacío de objetos personales. Cualquiera que entre no sabrá qué tipo de persona soy fijándose solo en el apartamento.

 

 

 

 

 


Capítulo 8

MICHAEL

 

En cuanto escucho sus tacones, mi corazón empieza a galopar en mi pecho. Mi cuerpo se enciende y no hay nada que pueda hacer para seguir leyendo el informe. Se va a la cocina y, unos segundos después, escucho la cafetera.

Mi polla lo recuerda y empieza a ponerse dura. Se me hace eterno hasta que vuelvo a escuchar sus pasos. Me quedo mirando la puerta expectante y, cuando entra, su minifalda envuelve sus preciosos muslos. Mi polla amenaza con hacer un agujero en mis pantalones.

—Buenos días —dice Ava, dejando los cafés en mi mesa.

Su precioso cabello pelirrojo enmarca su cara. Se endereza y reprimo las ganas de apartarle unos mechones de la cara. Es preciosa.

—Buenos días —digo con una voz totalmente empresarial—, gracias por el café.

Se pone las manos en la cadera.

—¿Quieres que repasemos la agenda ahora?

Lo que quiero saber es si lleva bragas, pero me enteraré pronto.

—Sí, siéntate.

Mantiene las piernas juntas al sentarse, pero hay algo que la delata: su respiración agitada. Aparto la mirada de su pecho.

Me pongo en modo profesional mientras repasamos la agenda y, cuando terminamos, Ava se levanta. Tiene unos ojos expresivos y ahora expresan desilusión. Ella esperaba que me echara encima de ella, pero no es así como quiero jugar. Quiero crear anticipación para que cuando vaya a la caza, no pueda resistirse.

—¿Eso es todo? —pregunta.

—Sí, gracias —le respondo mirando el ordenador.

Cuando se va, sonrío, satisfecho conmigo mismo. Estoy atento al reloj y, cuando pasan cincuenta minutos, me levanto de la silla. Esperaba que mi polla estuviera calmada para entonces, pero sigue abultando en mis pantalones. Intento acomodarla, pero sin éxito.

Me inunda la adrenalina y la lujuria a partes iguales mientras cruzo el pasillo hasta la oficina de Ava. Llamo a la puerta y empujo para abrirla.

Levanta la mirada con sus ojos verdes bien abiertos y sus labios medio separados.

—Ya sabes por qué estoy aquí —gruño, y cierro la puerta.

Camino hasta su posición y hago girar su silla para ponerla frente a mí. Me pongo de rodillas y coloco las manos en los reposabrazos de la silla. Su respiración se acelera. Mi propia respiración suena mucho. Seguramente ella se haya dado cuenta.

Y entonces lo huelo. Su coño. El olor de su excitación. Es embriagador.

Ava se muerde el labio inferior y mi control desaparece. Necesito probar su coño, pero primero he de comprobar si me ha hecho caso. Despacio, le subo la falda.

—Separa las piernas —le digo.

Ella duda un poco, pero despacio las separa para poner al descubierto su coño. Me quedo sin aire en los pulmones. La mandíbula se me tensa. Empujo más sus piernas hasta que su coño rosado y mojado queda bien visible.

—Buena chica —gruño—, me gusta que me hagan caso. Ahora tu recompensa.

Hago que se ponga al borde de la silla e inhalo su aroma antes de inclinarme más para capturar su clítoris con mi boca. Se le escapa un gemido agudo.

—Eso es, gime para mí —le digo.

Trazo círculos con la lengua sobre su clítoris hinchado, jugando hasta que Ava se empieza a retorcer en la silla. Es como un petardo debajo de esa fachada fría y tranquila y me encanta. Llevo días pensando en este coño y quiero saborearlo todo. Sabe tan bien, como a una mezcla de vainilla y fresa con un toque de canela.

—¿Te gusta lo que te hago? —pregunto.

—Sí.

Le succiono el clítoris y Ava abandona cualquier disimulo de control. Me aplasta con sus piernas.

—Por favor —gime una y otra vez.

Introduzco un dedo en su coño apretado y lo meto y saco mientras mi lengua lame el clítoris y los labios de su coño. No tarda en correrse. Su respiración aumenta y me aplasta entre sus piernas con más fuerza.

Meto y saco mi dedo cada vez más rápido. Grita mi nombre y su cuerpo convulsiona. Le saco el dedo y la miro. Ava sigue con los ojos cerrados y tiene la blusa desabrochada. Sus preciosos pezones empujan contra su sujetador de encaje. Siente mi mirada sobre ella y abre los ojos. Le inunda una mirada de vergüenza y se sienta en la silla, intentando abotonarse la blusa.

Le cojo las manos.

—Eres la mujer más preciosa y pasional que jamás he conocido —digo con total sinceridad.

Me pongo en pie, me desabrocho los pantalones y me saco la polla. Ava se queda mirándola y lo único que quiero es metérsela en su coño caliente y húmedo. Me masturbo lentamente mientras me mira.

—Esto es todo tuyo, Ava, pero tienes que venir a por ello. —Me la meneo un poco más y me la vuelvo a meter en los pantalones. Con toda mi fuerza de voluntad salgo de la oficina de Ava cuando lo único que quiero es cogerla, darle la vuelta y follarla.

Ya en mi oficina, me siento en mi mesa e intento centrarme en el ordenador. El sabor de Ava sigue en mi lengua y no se me ha ido su olor. Mi polla palpita como si estuviera a punto de estallar. Necesito tomarla. Tengo que hacer que Ava sea mía.

Llaman a la puerta aunque no estoy seguro de si es real o es mi imaginación. Se abre despacio y Ava entra. Nuestras miradas se encuentran. Busco sus ojos. Relucen de pasión y algo más. Mi respiración duele. Lo único que sé es que Ava no está en mi oficina para tomar notas.

Ha venido ella sola.

—Cierra la puerta —le digo, y me levanto.

La tensión sexual se palpa en el ambiente. Acorto la distancia entre nosotros antes de que cambie de idea. Cuando fantaseo con Ava, la follo sin piedad. Me cuesta mantener la bestia que llevo dentro quieta.

Le aparto un mechón de pelo de su rostro y se lo coloco detrás de la oreja. Deslizo mi mano por detrás de su cuello y agacho la cabeza para besarla. Nuestros labios apenas se han tocado cuando Ava gime. Nuestro beso es explosivo, hambriento.

Sus uñas se hunden en mi espalda, volviéndome loco. Acaricio la suya y bajo las manos hasta su trasero. Tiro de ella hacia mí. Quiero que sepa lo que me hace. Necesito más. Necesito sentir su suave piel contra la mía. Dejo de besarla para desabrocharle la blusa.

Ava me mira. Ahora no tiene vergüenza ninguna. Solo pasión y lujuria desenfrenadas. Me ayuda con los botones y, cuando terminamos, se la quito. Le junto los pechos con las manos aún con el sujetador de encaje puesto y gime. Rodeo su cuerpo con mis manos y le desabrocho el sujetador. Sus preciosos pechos se liberan y los cojo con mis manos. Bajo la cabeza para llevarme uno de sus pezones a la boca mientras acaricio el otro con el pulgar. Los gemidos de Ava inundan la oficina.

Descubro más puntos de placer. Justo encima de su clavícula, detrás de la oreja y en su ombligo. Le bajo la falda, dejándola completamente desnuda. Aunque quiero seguir jugando con ella y mi boca, mi polla no aguanta más.

Llevo a Ava hasta mi mesa.

—¿Recuerdas lo que te dije que te haría?

—Sí —responde.

Me desabrocho la camisa y me quito los pantalones y calzoncillos. Tengo una caja de condones en algún sitio de mi escritorio.

—No te muevas —abro el cajón y la caja. Rasgo el envoltorio con los dientes y me lo pongo.

Ava se da la vuelta y pone las manos sobre la mesa. Su piel es suave. Me inclino para besarle el cuello y los hombros. Agarro sus pechos desde atrás mientras ella arquea la espalda. Mi polla dura presiona contra su trasero.

Necesito sentir su coño envolviendo mi polla.

—Inclínate más, cariño.

Gruño al ver a Ava estirarse sobre mi escritorio mostrándome en primera plana su precioso culo. Es aún más sexi en persona. Acaricio sus nalgas y recorro con mi dedo la línea de su trasero hasta su coño húmedo. Está lista para mí. Está lista para mi polla y menos mal porque no puedo esperar otro minuto más.

Me agarro la polla y la guio hasta la entrada de su coño mientras que con la otra mano sujeto su cadera.

—¿Quieres mi polla, Ava?

—Sí —gime.

Empujo, centímetro a centímetro. Cierro los ojos y disfruto de cada segundo.

Ava gimotea.

—Por favor.

—Voy a empujar un poco más —digo. Tiene el coño apretado y no quiero hacerle daño. La tengo más grande de lo normal y es mejor ir despacio primero hasta que se acostumbre a mi tamaño.

Dejo de empujar cuando mis testículos tocan su culo. La melena pelirroja de Ava se esparce por mi escritorio y con sus manos se aferra a los bordes de la mesa. Gimo y lucho por controlar. La tentación de hacerlo ya de ya es alta.

La saco despacio y vuelvo a embestir. Con las manos agarro sus muslos para que no se mueva.

—Así es como te quiero cada mañana —gruño—, despatarrada en mi mesa lista para follarte.

—Fóllame, Michael —dice Ava.

Embisto. Paro. Vuelvo a embestir.


Capítulo 9

AVA

 

Me duele con cada embestida. La polla de Michael es enorme y me llena como nunca nadie lo ha hecho, y aun así quiero más y más. Empujo mi culo hacia atrás y me agarro a la mesa.

Mi lado racional trata de interferir, pero no quiero. Solo esta vez, me digo a mí misma. Follarme a mi jefe una vez no lo convierte en nada. Solo es para quitarme las ganas, me digo. Después de eso, mi consciencia se calma y un grito se escapa de mis labios mientras Michael me folla.

Saca la polla casi por completo, deja que me recupere un poco y la vuelve a meter. Cada vez que lo hace, grito. Las pausas son cada vez más cortas. Sus dedos se clavan en mis caderas, pero no me hace daño. Emito unos sonidos salvajes, sonidos que jamás he hecho. Nunca he estado con un hombre que tomara tal control de mi cuerpo. Es como si perteneciera a Michael. En este momento, obedecería cualquier cosa que me pidiera mientras siguiera embistiéndome con su polla.

Gimoteo mientras noto cómo se forma el orgasmo en mi vientre. Es intenso y va rápido. Farfullo cosas incomprensibles. Grito sin que me importe que alguien venga a la quinta planta. Necesito aliviarme. Cuando llega, tiemblo y lloro de alivio.

—Voy a correrme, cariño —gruñe Michael, empujando rápido y rudo.

Cuando el placer disminuye y vuelvo a la Tierra, empiezo a arrepentirme. ¿Dónde me he metido? He cometido un error. Un grave error. Recojo mi ropa y me visto sin mirarle.

—Ha estado muy bien —dice Michael.

Empiezo a llorar. Acabamos de pasar de jefe y empleada a amantes. Aunque no tenemos que serlo, me digo. Puede ser algo de una vez. Mis manos me tiemblan mientras me visto.

—Ava, ¿estás bien? —dice Michael.

No puedo mirarle.

—Estoy bien.

—No lo estás —dice. Espera a que termine de vestirme y se acerca a mí, obligándome a mirarle—. Dime.

—Esto ha sido un error. No debería haber pasado —le digo. Mis ojos me arden con lágrimas que no brotan. ¿Cómo puedo estropearlo todo tan fácilmente? Cuando empezaba a tener todo bajo control, voy y tengo sexo con mi jefe.

—¿Por qué es un error? —Michael está tranquilo, pero él no tiene nada que perder. Él no tiene que salir a buscar trabajo en una ciudad desconocida.

—Tú eres jefe y yo tu empleada. No deberíamos acostarnos —le digo.

—¿Por qué son cosas exclusivas? —dice, con las cejas levantadas—. Podemos ser jefe, empleada y amantes.

¿Cómo le explico lo que pasa cuando el jefe se folla a la empleada? Que yo seré la que pierde. 

—Mira, necesito este trabajo y no quiero estropearlo acostándome con mi jefe.

Se pone rígido.

—¿Tan mal piensas de mí que crees que te voy a despedir porque follamos o porque uno de los dos se canse del otro?

Sí, quiero gritar, pero no lo hago.

—Somos adultos, Ava y cuando esto termine, quedaremos como amigos. No te despediría por eso. Haces muy bien tu trabajo. No voy a perder a una buena asistente por esto.

Es algo que Michael ya ha supuesto. Sabe que es inevitable que se canse y pase página. Bueno, puede que lo haya hecho con otra chica, pero esta de aquí no esperará a que él se canse.

—Gracias por decir eso, pero prefiero no continuar con esto. Olvidémoslo y continuemos con nuestra relación profesional.

Me mira más tiempo del necesario.

—Si es lo que quieres. ¿Te apetece tomar algo el viernes?

Quiero decir que no, pero quizás esté yendo demasiado lejos. ¿Qué hay de malo en tomar algo?

—Vale.

Me siento orgullosa de mí misma cuando salgo de la oficina de Michael. He sido capaz de enfrentarme al lío que he originado y me siento desahogada. Seré de nuevo la asistente de Michael.

 

 

***

 

Estoy medio contenta medio nerviosa por salir a tomar algo con Michael, aunque no debería estarlo. Se ha portado como un caballero toda la semana. En todo caso, soy yo la que no puede olvidar lo que pasó entre nosotros. Estoy obsesionada con mi jefe. No puedo dejar de recordar su polla llenándome y lo deseo de nuevo. Pero me recuerdo que no podemos y quiero morirme de frustración. Me reconforta que mi lujuria por él acabará en algún momento.

Michael ha estado fuera de la oficina casi todo el día. Volvió a las tres y me recordó lo de nuestra cita.

Como si necesitara que me lo recordase. Quedamos en salir juntos del trabajo. No puedo dejar de mirar el reloj y, cuando dan las cinco, apago el ordenador. Cojo mi bolso y me voy al lavabo a refrescarme. Me echo un poco de gloss y me peino.

Salgo del baño justo cuando Michael sale de su oficina.

Sonríe y siento algo en mi estómago.

—¿Lista?

—Sí.

Pensé que me cogería de la mano y, cuando veo que no lo hace, me desilusiono. Lo cual es estúpido. No es una cita de verdad. Somos dos compañeros de trabajo saliendo a tomar algo. La gente lo hace todo el tiempo.

Me trago la desilusión y sigo a Michael hasta el ascensor.

—Cada vez que entro en un ascensor contigo, me entran ganas de besarte —dice Michael, riéndose.

No admito que a mí me pasa lo mismo. Ojalá me cogiera entre sus brazos y me comiera con su boca.

Fuera, el chofer de Michael nos abre la puerta y entramos. El interior está frío y huele a cuero y dinero.

—He pensado en ir a Nace —dice Michael. Le miro con cara de no saber qué es y me lo explica—: es un nuevo bar de cócteles. Creo que te gustará.

Veinte minutos después, el chófer nos deja a la entrada del bar. Michael posa su mano en mi codo mientras entramos. Dentro, está muy luminoso y animado y casi lleno. Michael y yo vamos hasta un sitio tranquilo y nos sentamos en una mesa.

La camarera, una mujer rubia, se acerca a tomarnos nota. Yo me pido un vino blanco y Michael una cerveza.

Me gusta el ambiente del bar. Personas maduras y profesionales.

—Está bien el sitio.

—A mí también me gusta. Es mi segunda vez. Oliver me trajo aquí la primera vez. Él es el que sigue el ritmo de la vida neoyorquina.

Me sorprende enterarme de que no es un fiestero. Mi impresión en un principio de Michael es que le gusta la noche y apenas pasa tiempo en casa. Él se percata de mi sorpresa.

—Seguro que pensabas que salía todas las noches —dice con una expresión divertida en su rostro.

—Pues sí, no te lo voy a negar —admito.

—Nada que ver con la realidad. Mi idea de pasármelo bien es tomar algo en casa y tener una buena conversación con una chica guapa.

Me encantaría ver su casa. Echar un vistazo al tipo de persona que es en casa. La camarera nos trae las bebidas y conversamos.

—¿Echas de menos tu pueblo? —pregunta Michael cuando ya vamos por nuestra segunda ronda.

Me quedo pensativa.

—No mucho. Sí que echo de menos a mis amigos, mi familia, pero ya está. Nueva York te absorbe.

—La ciudad ha encontrado a su próxima víctima —dice Michael, y se ríe. La comisura de los ojos se le arruga.

—Totalmente.

—¿Tienes hermanos? —me pregunta.

Sonrío.

—No, soy hija única. Mi padre es médico y mi madre era profesora, ya está jubilada. —Mi vida suena tan normal y aburrida. Ojalá tuviera algo interesante que contarle, algo alucinante.

—Yo crecí en un pequeño pueblo de Georgia —dice Michael—. Un pueblo agrícola en el que se conoce todo el mundo.

—¿En serio?

—Sí. Mi sueño era irme de allí y crear algo por mí mismo —dice—. Conseguí una beca en la universidad y así es como me pude ir.

Las apariencias engañan. Nadie diría que Michael sabe lo que es pasarlo mal. La impresión que da es la de haber crecido en una familia rica donde se lo dieron todo en bandeja. Si le miras, con su camisa de diseño, es prácticamente imposible de creer que conozca otra vida que no sea una llena de lujos.

Hablamos de los sitios en los que hemos estado. En mi anterior trabajo, Barry y yo viajábamos mucho, pero mis viajes fueron por el país, mientras que los de Michael eran internacionales. Nos lo pasamos bien hablando de los sitios en los que hemos estado. Es una buena compañía y el tiempo pasa volando mientras bebemos y hablamos.

—¿Quieres algo de comer? —pregunta Michael. Asiento y avisa a la camarera.

La camarera nos deja los menús y debatimos las opciones. Quizás sea el alcohol, pero parece que conozco a Michael de años. Nos decidimos por un plato de carne y, cuando la camarera se va, volvemos a encauzarnos en la conversación.

Me suena el teléfono y deslizo para contestar.

Es Miley.

—¡No estás en casa!

—No, estoy tomando algo en Nace.

—Sé que estás con Michael —dice—. Pásalo bien y me cuentas todo mañana.

—Vale, mañana hablamos —digo con una sonrisa. Cuelgo la llamada y vuelvo a Michael—. Era mi mejor amiga, Miley. Estoy en su casa de momento.

No sé por qué no le explico que ya tengo mi propia casa.

La comida llega y comemos sin prisa. Me gusta estar con él. Los últimos meses antes de romper con Barry, apenas salíamos. Siempre decía que estaba cansado y luego veía fotos de él con Wendy en alguna boda de la alta sociedad en los periódicos.

Fui una idiota.

—¿En qué piensas? —dice Michael. Y parece interesado de verdad, así que se lo cuento.

—Estaba pensando en mi ex. Estuvo viéndose con otra a mis espaldas.

—Menudo idiota —dice Michael.

Se me dibuja una sonrisa en la cara. Eso es exactamente lo que tenía que decir. Más tarde, cuando me pregunta si quiero tomar algo en su casa, digo que sí. Es viernes y no trabajamos los fines de semana.

Fuera, Michael pide un Uber y, cuando llega, abre la puerta para que entre. Michael me da la mano en el Uber y, aunque sé que debería retirarla, no lo hago. Sienta bien sentirse deseada y querida.

 

 

 

 

 

 


Capítulo 10

MICHAEL


En cuanto el ascensor se cierra, tiro a Ava hacia mí y su cuerpo se moldea con el mío. Mis labios alcanzan su cuello y ella gime. He echado de menos esos sonidos. Busco sus labios y nos besamos vorazmente, acariciándonos con las manos.

El ascensor suena y nos separamos. El ascensor se detiene en el salón y, en cuanto salimos, Ava me rodea el cuello con sus manos y se pega contra mi cuerpo. Aunque es tentador tomarla en cualquier lado, la quiero en mi cama.

La agarro del culo y la levanto. Me rodea la cintura con sus piernas y me besa el cuello mientras la llevo a la habitación principal.

—He soñado con tenerte en mi cama —le digo mientras la desvisto.

Se desabrocha el sujetador y le bajo las bragas. Lo hacemos como si tuviéramos prisa. 

Me acaricia el vientre mientras me quito la ropa que me queda. Me bajo los calzoncillos y mi polla dura se libera.

—Quiero comértela.

Cualquier gota de sangre que me quedaba en la cabeza baja hasta mi polla. Gruño entre dientes al oír sus palabras. Ava no espera una respuesta. Me coge de la mano y me lleva hasta la cama. Me tumbo y observo cómo se sube encima de mí y me coge la polla con las manos.

Empieza a masturbarme, arriba y abajo. Se agacha y roza sus labios húmedos contra mi polla. Gruño y hago todo lo posible por mantenerme quieto.

Juguetea con la lengua por la punta y lame un poco del líquido preseminal.

—No pares.

Ella me sonríe.

—Ni en broma, me lo estoy pasando muy bien.

Trata mi polla cuando si fuera una nueva especie que acaba de descubrir. Juega con la lengua, intenta metérsela toda en la boca, pero fracasa. Y yo mientras, siento que me ahogo. No sé cuánto tiempo más podré aguantar.

Antes de que pueda decir nada, para con la boca, pero no quita la mano de la base. Se sienta a horcajadas encima de mí y se echa el pelo hacia atrás en un movimiento muy sensual.

—Eres preciosa —le digo. Recorro con mis manos sus costillas hasta llegar a sus pechos. Los acaricio y juego con sus pezones. Ava se levanta un poco para guiar mi polla hasta la entrada de su coño.

Me quedo paralizado mientras la observo bajar y mi polla desaparece en su humedad. Ella gime y echa la cabeza hacia atrás. Me encanta esta Ava. La que acepta su sensualidad y no huye de ella.

Coloca las manos en mi vientre y lo utiliza como apoyo para montarme. Su estrechez exprime bien mi polla cuando bota. Recorro con mis manos la suavidad de sus muslos.

Noto que está cansada y me siento. Coloco una mano sobre su cintura y cambiamos de posición a ella tumbada sobre su vientre. Mi polla se sale y ella murmura en señal de protesta. Hace que me ría.

—¿Eso es lo que quieres? —le pregunto mientras juego con su coño con la cabeza de mi polla. Acaricio su hendidura y Ava hace sonidos exigentes.

—Por favor, Michael —dice ella.

No puedo resistirme cuando me suplica y embisto fuerte.

—Me pones tanto en esta postura. —Esta vez, no tengo cuidado con mis embestidas. Sé que Ava puede soportarlo.

—Sí, Michael, me gusta así —dice Ava.

La follo con una urgencia que nunca he sentido antes. Sus gritos y gemidos me dicen que lo quiere así. Follarme a Ava es una nueva experiencia para mí. Nunca he tenido a una mujer cuyo lado salvaje la hace completamente desinhibida. Sabe lo que quiere y cómo lo quiere.

Ralentizo mis embestidas y estiro el brazo para tocar su clítoris. Ella gime cuando toco su zona más sensible. Saco mi polla, acaricio con ella su clítoris y se la vuelvo a meter. Grita mi nombre y, segundos después, su cuerpo tiembla y su coño se aprieta.

Mi corrida es intensa. Sostengo a Ava y nos movemos al unísono hasta acabar desplomándonos en la cama. La abrazo de manera natural, como si lo lleváramos años haciendo. Nos tapamos con el edredón. La beso en los hombros y murmura un buenas noches.

Me despierto con la luz dándome en los ojos. Los abro y maldigo en voz baja. No cerré las cortinas. Pero entonces me doy cuenta del cuerpo que hay a mi lado.

Ava. Los acontecimientos de la tarde y la noche me vienen a la cabeza y me olvido del enfado. Me giro y la observo dormir. Tiene la boca ligeramente entreabierta y su pelo está esparcido por toda la almohada. Está medio tapada y mi mirada baja hasta el movimiento de sus pechos.

Sin poder resistirme, me acerco más y bajo hasta ponerme a la altura de sus pezones. Me llevo uno a la boca y lo succiono. Ella se remueve y gime en sueños. Juego con el otro con el pulgar.

Se retuerce en la cama y abre los ojos. Antes de poder decir nada, la beso con ganas y sus manos rodean mi cuello. Me encanta que haga eso. Siempre que la beso, Ava me rodea con sus manos. Me puedo acostumbrar a ello.

Levanto su pierna izquierda y acerco mi polla a su coño húmedo y la follo mientras nos miramos. Succiono sus pezones mientras embisto. Nunca me ha gustado mucho el sexo mañanero, pero Ava ha cambiado todas mis reglas. Estoy dispuesto a hacerla mía en cualquier lado y cómo a ella le plazca.

Llegamos al clímax, aferrándonos el uno al otro y, después, nos dormimos de nuevo.

Cuando vuelvo a despertarme, es porque alguien me está besando las pestañas.

—Despierta, dormilón —dice Ava—. Ya ha pasado medio día.

Abro un ojo y me quedo mirándola.

—¿Eres real?

Se ríe.

—Despierta y lo averiguas.

Estoy medio adormilado, sintiéndome como si hubiera pasado la noche en un concierto de heavy metal. Ava lleva puesto una de mis camisas blancas con dos de los botones de arriba desabrochados.

—Espero que no te importe, te he cogido una camisa —dice.

—Te prefiero desnuda —le digo y echo el edredón a un lado para revelar mi polla erecta.

—Eres insaciable —dice Ava con los ojos puestos en mi polla—. He hecho el desayuno así que no, no voy a caer en la tentación. —Da un paso atrás como si mi polla fuera a morderla.

Me río. No recuerdo la última vez que me reí por la mañana. Paso al baño a refrescarme. Miro a mi propio reflejo y dibujo una sonrisa tonta.

Ava está en la cocina y el desayuno en la isla de la cocina. Hace un día precioso y la luz del sol se cuela en la cocina.

—¿Podemos desayunar fuera en la terraza? —pregunta.

—Claro, llevaré los platos —digo.

Abro las puertas francesas y vuelvo a la isla para coger los dos platos. Ava me sigue con dos tazas de café. Desde la mesa de la terraza se ve toda la ciudad.

—Esto es el paraíso —dice Ava—. Si viviera aquí, no saldría de casa.

—La terraza de la habitación es mucho mejor —le digo a Ava, consciente de que mis palabras se pueden malinterpretar.

Ese pensamiento me sorprende. Nunca me ha importado lo que otra mujer pensase siempre que fuese sincero conmigo mismo.

—¿Qué tiene de especial?

Retiro una silla para Ava y se sienta. Continúo hablando después de sentarme a su lado.

—Tiene un jacuzzi.

Se le abren los ojos.

—Eso tengo que probarlo.

—Tenemos. Nunca lo he usado. Nunca he traído a nadie aquí, pero me gustaría probarlo contigo.

Este tiempo con Ava me ha abierto los ojos ante la posibilidad de que podría ser un adicto al trabajo. Nunca he pasado un fin de semana entero en casa. Aunque en Hyperion nadie trabaja los fines de semana, Oliver y yo solemos ir a la oficina los sábados. La diferencia entre nosotros es que Oliver se larga a mediodía y yo me quedo hasta por la tarde o incluso hasta por la noche.

—Después de desayunar —digo, y cojo uno de los platos con huevos revueltos perfectamente cocinados y unas tostadas de pan—. Huele muy bien. —Cojo un tenedor y comienzo a comer.

—Gracias, aunque los huevos revueltos no requieren de mucha habilidad —dice Ava riéndose.

—Para mí, sí —bromeo—. Solo sé hacer huevos cocidos.

Me mira sin creerme.

—¿Y por qué tienes una cocina así si no sabes cocinar?

—Yo no la pedí; venía con el apartamento y no les podía decir que la derribaran y pusieran una normalita.

Ava se ríe.

—Ahí te doy la razón.

 


Capítulo 11

AVA

 

Durante el fin de semana decidí dejar todas las preocupaciones a un lado; ya me preocuparía el lunes. Estos dos días, los viviría como si no me preocupara nada en el mundo. Y eso incluye disfrutar de la compañía de Michael, de su lujoso apartamento y de su cuerpazo.

Michael me hace cosquillas en los pies con los suyos bajo el agua y yo me río intentando escabullirme. Estamos sentados uno enfrente del otro en el jacuzzi. Nuestro techo es el cielo azul. El que diseñara estos apartamentos y pensara poner un jacuzzi en la terraza de la habitación principal fue un genio con todas las letras.

—¿Te he dicho que si viviera aquí nunca saldría?

—Si vivieras aquí, yo no te dejaría salir —contesta Michael.

Mi corazón se acelera. No debería emocionarme tanto. Sé que dice estas cosas por decir, pero en verdad no las piensa. Seguramente las diga para obtener lo que quiere.

Los chorros me dan en todo el cuerpo. Me siento como un niño con un juguete nuevo. Michael me masajea las piernas debajo del agua. Se le ve tan relajado como lo estoy yo. Echo la cabeza a un lado y siento aún más curiosidad por él.

—Me gusta —le informo.

Él sonríe. Es tan sexi.

—Me alegro. Quiero que este sea el mejor fin de semana de tu vida. Así te tiento a que vengas más veces.

No quiero pensar en el lunes ni en el futuro. ¿Por qué tiene que sacar el tema? Me quedo pensando en lo que acaba de decir. La alarma se dispara en mi cabeza. ¿Es cosa mía o Michael está sugiriendo que tengamos una relación?

Demasiada intimidad.

—¿Puedo hacerte una pregunta personal?

—Claro —responde Michael.

—Eres encantador y guapísimo, ¿cómo que no estás casado o en una relación? —le pregunto.

Una expresión de dolor le inunda la cara, pero rápidamente desaparece. Me hace creer que me lo he imaginado.

—No me llegué a casar, pero ya tuve una relación seria —dice Michael.

Quiero saber más, pero no me atrevo a preguntar. Además, no debería importarme. Y seguro que él no quiere que fisgonee mucho, igual que yo no quisiera que me hiciera preguntas sobre Barry.

—Ahora mismo lo que quiero es concentrarme en la compañía y pasármelo bien. Como estamos haciendo —dice con una sonrisa.

Mi corazón empieza a latir con fuerza. Él no quiere una relación y yo tampoco. En tal caso, ¿qué nos detendría de tener algo puramente físico?

—Suena bien —le digo—. Yo tampoco estoy preparada para una relación y no creo que lo esté en mucho tiempo. Yo también estoy disfrutando esto.

—Bien —responde Michael—. Estás demasiado lejos. Siéntate entre mis piernas.

Hago lo que me dice y me coloco entre sus muslos. Me rio cuando su miembro duro toca mi espalda. Michael se lo coloca con las manos para que no se me clave como un puñal.

Tira de mí y me apoyo sobre su pecho. Pongo las manos sobre sus muslos musculosos y los masajeo. Sus manos acarician mis hombros, mis brazos y mis pechos.

Toca mis pezones con movimientos circulares lentos y pausa unos segundos para pellizcarlos. Gimo cada vez que lo hace. Su mano derecha abandona mis pechos y se hunde en el agua para alcanzar mi coño. Me siento muy mimada tumbada allí, sin hacer nada, simplemente recibiendo placer.

Separo las piernas y con su mano aparta mis pliegues hasta encontrar mi clítoris. Lo acaricia y gimo de placer. Mi respiración no tarda en acelerarse y me cuesta concentrarme en otra cosa que no sea el movimiento de sus manos. Levanto las caderas y él continúa jugando con mis clítoris.

—Necesito más —digo susurrando, y giro la cabeza.

Sus manos se deslizan hasta mi cuello y me sujeta la cabeza para besarme. Gimo en su boca y paso mis manos por su pelo.

Michael se separa.

—Vamos dentro. Lo que te voy a hacer es privado.

Sonrío.

—Y yo pensando que eras un exhibicionista.

Me sostiene la mirada.

—No te voy a compartir con nadie.

Me estremezco ante la intensidad del momento.

Michael sale del jacuzzi y coge unas toallas de la silla. Me sostiene una para mí y me envuelvo en ella, temerosa de que alguien pueda vernos. En realidad, nadie puede porque el edificio del apartamento de Michael es el más alto de la ciudad. Coge la otra toalla y se la coloca en la cintura.

De la mano, entramos a la habitación y cierra las puertas de la terraza. Michael se acerca a mí y me quita la toalla, tirándola al suelo y dejándome desnuda. Se pone de rodillas y posa sus manos en la parte interior de mis muslos.

—Tengo hambre y solo hay una cosa que puede satisfacerme. Tu coño —dice antes de hundir su cara entre mis piernas.

—Michael.

Su lengua es mágica. Siento como si mi cuerpo fuera a estallar de placer mientras alterna entre succionarme el clítoris y follarme con su lengua. Mis manos viajan hasta mis tetas y juegan con mis pezones, imaginándome que son las de Michael.

Me introduce un dedo y luego otro.

—Joder —gruño al sentir tantas sensaciones juntas. No pienso en nada salvo en cómo mi cuerpo cobra vida.

Retira sus dedos y me mira. Cuando nuestras miradas se encuentran, se lleva los dedos a la boca y se los chupa.

—Tu coño sabe a miel.

—¡Joder! — Siento cómo algo húmedo sale de mi coño y se desliza por mis muslos. Michael tiene un don con las palabras—. Quiero tu polla, Michael.

—¿Cuánto? —bromea.

—Desesperadamente.

Se levanta, me coge de la mano y me lleva a la cama. Me subo a la enorme cama y me tumbo sobre mi espalda. Michael me coloca las piernas en sus hombros.

Me siento un poco intranquila. Con las dos piernas sobre sus hombros, ¿me entrará toda?

Michael nota el cambio de expresión en mi rostro.

—Iré despacio —dice.

Empuja su polla lentamente y las paredes de mi coño se abren paso. Los movimientos de Michael son controlados. Empiezo a jadear según va aumentando el ritmo. Grito su nombre. Sus gemidos se intercalan con mis chillidos y así creamos una dulce melodía juntos.

Michael empuja con su pelvis enviando olas de placer a todo mi cuerpo. Estimulándome de esa forma el clítoris, no tardo más de treinta segundos en correrme.

Yo soy mal hablada, pero Michael no se queda atrás. Murmuro palabras que nunca he dicho a nadie. Unas espirales de una deliciosa tensión se forman en mi coño y se extienden a cada parte de mi cuerpo. Empiezo a flojear y mi coño se aprieta aún con la polla de Michael dentro.

—Me toca —gruñe Michael, y se corre dentro de mí.

Se desploma en la cama y tira de mí para que me tumbe sobre él. Descanso la cabeza en su pecho y él me aparta con cuidado el pelo pegado a mi espalda. Con la otra traza círculos hasta dejarla quieta sobre mi culo. Podría quedarme dormida, es en lo último que pienso antes de caer rendida.

 

 

***

 

—¡Estoy en casa! —digo por teléfono mientras abro la puerta.

—Bajo —dice Miley antes de colgar.

Es domingo y no he pasado por casa desde el viernes. Una locura. Una jodida locura. Michael quería traerme, pero me negué e insistí en pedir un Uber. Necesito un poco de tiempo a solas y hubiera sido muy tentador invitarle a entrar en casa.

Apenas me he quitado el bolso del hombro cuando llaman a la puerta. La abro y sonrió al ver a Miley.

—No hace faltar preguntar cómo has pasado el finde —dice Miley—. Me das envidia. Tienes cara de bien follada.

Me río y me dejo caer en el sofá.

—Estoy cansada.

—¿Te apetece un té? —pregunta Miley y sonrío amablemente.

—Sí, por favor.

Me tumbo en el sofá con una sonrisa estúpida en la cara. No recuerdo haber pasado un finde tan agradable en mi vida. Con Michael es fácil. No exige y tampoco es aburrido. No puedo evitar compararlo con Barry. Barry, no sé cómo, hacía que todo girase únicamente en torno a él. Yo siempre estaba apartada. Le gustaba quejarse por todo. Siempre lo perdonaba porque lo consideraba parte de su perfeccionismo. Echando la vista atrás, fue muy egoísta por su parte. Y también debajo de las sábanas. Si fuera una persona vengativa, le haría saber lo malo que era en la cama.

Por primera vez en meses, siento que he esquivado una bala.

—¿Por qué sonríes? ¿Tan bueno es? —dice Miley, volviendo de la cocina con dos tazas de té.

—Por eso sonrío precisamente —le digo, y me siento—. Es muy bueno.

—Me debes una —me dice.

—Lo sé, gracias.

Le da un sorbo al té y me observa por el borde de la taza.

—Un finde entero, ¿eh? ¿No vais un poco rápido?

—Diría que sí, pero es diferente. Vamos a aferrarnos a esto un buen tiempo. Sin ataduras, sin relación. Él también quiere lo mismo.

Miley me mira escéptica.

—¿Eso es lo que tú quieres? ¿Y si te enamoras?

Me encojo de hombros.

—No lo creo. Solo quiero pasármelo bien. Y hablando de pasarlo bien, deberíamos salir el miércoles después de trabajar. Conozco un bar de cócteles que es lo más. Te gustará.

Miley sonríe.

—Me parece bien.

Hablamos de la noche neoyorquina. Uno o dos años antes, hubiera querido hacerlo todas las noches, pero ahora, me vale con salir de vez en cuando. Lo que me importa ahora es la compañía y disfruto mucho de la compañía de Miley.

—Seguro que Michael no vive en un apartamento diminuto —comenta Miley.

Silbo.

—Tendrías que verlo —le digo y le describo la casa entera.

Miley grita cuando le cuento lo del jacuzzi en la terraza.

—Sabía que te fliparía —le digo con una sonrisa—. A mí me ha encantado.

He echado de menos esto; confiar en alguien lo suficiente como para contarle mis historias. Miley me habla de sus clientes, que a la mayoría le falta algún tornillo.


Capítulo 12

MICHAEL

 

Tan cerca y a la vez tan lejos. Estoy en la sala de conferencias de las oficinas principales de Hyperion escuchando a unos emprendedores. No dejo de preguntarme qué estará haciendo Ava. La escribí antes para decirle que estaría abajo para la reunión.

¿Qué llevará puesto? Son las nueve y ya llevamos más tiempo de lo que esperaba en esta reunión. La ilusión de coger a Ava entre mis brazos más pronto que tarde se desvanece según se va animando la reunión.

Acabo escribiéndole un correo. Tengo el portátil encendido y no hay nadie sentado a mi lado.

Lo que más me gusta en este mundo es comerte entera.

Le doy a enviar y antes de que le dé tiempo a responderme, le escribo otro mensaje.

Para que lo sepas, te voy a comer entera en cuanto llegue a la oficina. Quítate las bragas. Te quiero lista.

Sonrío.

Me aparece una notificación de correo. Mi corazón se acelera. Lo abro.

He venido sin ellas.

Vaya. Se me pone dura. Con menos de cinco palabras visualizo su rosado coño húmedo. Mis manos tiemblan un poco mientras escribo otro correo.

Ya la tengo dura.

Su respuesta llega unos segundos después.

Te la voy a chupar hasta que te corras en mis tetas.

¡Joder!

—¿Michael?

Levanto la vista. Todo el mundo me está mirando. ¡Mierda! ¿Lo he dicho en alto? Asiento con la cabeza y finjo estar sumido en mis pensamientos.

—Muy interesante.

Oliver entrecierra los ojos y cambia de rumbo la conversación hablando de las estimaciones. No estoy donde tengo que estar y yo no soy así. Yo como, bebo y sueño con las inversiones. Por una vez en mi vida, tengo una nueva obsesión: Ava.

Leo su último correo y casi gimo en alto. ¿Quiere que me corra en sus tetas? Nunca lo he hecho, pero con solo imaginármelo se me pone aún más dura. Cierro el portátil. Si no ando con cuidado voy a acabar diciendo cosas en alto que no quiero.

Me obligo a concentrarme en la reunión y hasta hago un par de preguntas. A las diez, por fin terminamos y soy el primero en salir de la sala de conferencias.

Murmuro algo a Oliver sobre una reunión con un cliente.

Me alcanza en el pasillo.

—Me apuesto que esa asistente tuya te está esperando.

Finjo sorpresa.

—No, no, para nada. Nuestra relación es estrictamente profesional. Es muy buena con su trabajo y yo no quiero liarla cuando hay tantos peces en el mar. —Quiero que nuestra aventura sea privada. Quiero proteger a Ava de cuando nuestra aventura acabe porque seguro que va a acabar. Aunque sea preciosa y sexi, solo hay algo físico entre nosotros. Menos mal que ella siente lo mismo.

Ando deprisa hasta los ascensores, pero mantengo la compostura. Doy golpes con el pie en el suelo mientras subo. Ava es embriagante y necesito más de ella. Cuando el ascensor se detiene, me pongo cerca de las puertas, impaciente por que se abran. Salgo y camino deprisa por el pasillo hasta mi oficina, parando un momento en mi mesa para dejar el portátil. Ríos de necesidad líquida recorren mi sangre. En las últimas horas, solo he estado pensando en Ava desnuda. Me detengo fuera de su puerta y llamo antes de abrir.

—Pensaba que no vendrías —dice Ava, y se levanta.

Entro, cierro la puerta y me apoyo en ella. Las manos de Ava desabrochan lentamente su blusa. Aguanto la respiración con cada botón que se desabrocha. Respiro profundamente cuando termina con el último. Se quita la blusa y la tira al suelo. Hace un movimiento como si se fuera a quitar el sujetador.

—Yo lo hago —gruño y acorto la distancia que nos separa.

Lo primero que hago es masajear sus pezones con mis pulgares como le gusta. Se los muerdo por encima de la tela de encaje. Recibo mi premio cuando ella gime.

Le doy la vuelta y recorro con mis manos la suave piel de su espalda. Le desabrocho el sujetador y, al igual que con la blusa, se lo quita. En vez de volver a darle la vuelta, le beso el cuello y los hombros, inhalando su dulce aroma.

—¿Te he dicho ya lo preciosa que eres? —Recorro con mis manos su trasero voluptuoso.

—Me lo acabas de decir —responde Ava.

Le doy la vuelta y le cojo las tetas con las dos manos.

—Quiero que me digas lo que me has dicho que me harías.

Se muerde el labio inferior. Sus pechos suben y bajan mientras se los sujeto.

—Te voy a chupar la polla y hacer que te corras en mis tetas —dice Ava con la voz ronca.

Me pone muchísimo que salgan esas palabras de su boca. Gruño, junto sus tetas y me llevo los pezones a la boca.

Ella echa la cabeza hacia atrás y arquea la espalda. Recorro con mi lengua el canalillo y me imagino corriéndome en sus tetas.

Ava se endereza y me coge de la cara. Me separa de sus pechos y acerca sus labios a los míos. La rodeo con mis brazos mientras me besa con pasión y hunde sus uñas en mi espalda. Se aparta y se pone de rodillas.

Me desabrocho los pantalones y, con alivio, libero mi polla erecta. Ava no pierde el tiempo y acerca sus labios húmedos a mi polla.

—Me encanta. Me encanta cuando me chupas la polla —digo antes de ponérsela en la boca.

Agarra con una mano la base y con la otra mi muslo. Mi polla se sacude en su boca con cada mamada y movimiento de brazo. Profundiza e intento dejar la mente en blanco. Quiero que esto dure, aunque no creo que sea posible. No cuando no paro de pensar en correrme en todas sus tetas. Gruño y empujo despacio contra su boca. Ava se la mete hasta el fondo.

La imagen que tengo desde arriba es perfecta; ella de rodillas, chupándome la polla, disfrutando de cada segundo. Qué ganas tengo de comerle el coño. Mis testículos se tensan; una señal clara de que estoy a punto de correrme. Ya no hay nada que me distraiga.

—Joder, me voy a correr.

Ava se la saca de la boca justo a tiempo. Segundos después, la corrida se esparce por sus pechos y, con la polla, se lo restriego todo. Ella lame las últimas gotas de semen con la lengua.

Me siento sin fuerzas.

—Ha sido una pasada —le digo a Ava mientras le ayudo a ponerse en pie.

Limpiamos todo el lío. Aunque correrme sobre sus tetas tiene su punto, no es tan bonito que se le quede semen seco en la piel. Pero no se limpia bien. Necesitamos una ducha. En mi polla también tengo semen seco.

Cojo el móvil y pido un Uber.

—Coge tu bolso, nos vamos a casa —le digo a Ava.

Me alcanza cuando estoy llamando al ascensor.

—¿Vamos a casa?

La sonrío. Las ventajas de ser el jefe.

—Nos hace falta una ducha.

—Vale —dice con una sonrisa—. Tú eres el jefe.

No hay mucho tráfico a esas horas de la mañana y, en solo cinco minutos, estamos saliendo del Uber.

—¿Ducha o jacuzzi? —pregunto a Ava en el ascensor.

—Ducha. Tenemos que volver a la oficina para tu videoconferencia.

—Sí, señora. —Ava es tan sensual cuando se pone seria y en modo profesional.

Le cojo de la mano para salir del ascensor y vamos hasta la habitación. Nos desnudamos, con prisa como si fuésemos dos críos con miedo de llegar tarde. La ducha es el único sitio en el que me relajo por completo.

El agua cae de las dos alcachofas que cubren la mitad del techo de la ducha. Es como estar debajo de una cascada. Cierro la puerta de cristal.

—Esto es gloria —dice Ava mientras el agua nos cae encima.

—¿Verdad? —digo y cojo el bote de gel. Me echo un poco en la mano y se lo restriego a Ava por el pecho. Dibujo círculos por debajo y por encima de sus pezones, observando de cerca su reacción.

Sus pezones no decepcionan. Se ponen duros mientras los masajeo. Cojo la esponja, echo más gel y la lavo entera. Mientras ella se aclara, me lavo yo y me aclaro. Aún no he acabado. Saco a Ava de la cascada de agua y me pongo de rodillas.

—No tenemos tiempo para esto, Michael —dice Ava.

Sus palabras acaban ahí cuando mi lengua se adhiere a los pliegues de su vagina. Aparto sus labios con mi lengua y recorro su hendidura. Ella gime. Ya no protesta más. Me agarra del pelo, haciéndome prisionero entre sus piernas.

No me importa. Estoy dispuesto a ser prisionero entre las piernas de Ava todo el tiempo que ella quiera.

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 13

AVA

 

Se me dibuja una sonrisa cuando Michael me sigue hasta la cocina donde me pongo a fregar las tazas de café. Estoy lista para irme a tomar algo con Miley. En un principio íbamos a ir a Nace, pero ayer cambiamos de idea y decidimos ir a una discoteca que Miley conoce para mover un poco el esqueleto.

Michael y yo nos hemos vuelto inseparables; pasamos todo el día juntos en la oficina y luego nos tomamos algo en su casa. Aunque disfruto mucho de su compañía y, por supuesto, del sexo, tengo muchas ganas de pasar una noche de chicas con Miley.

—A este sitio al que vas —dice Michael—, ¿cómo se llamaba?

—Miley dice que se llama Hawks. —Me conmueve y me divierte su inquietud.

—Vale —responde, sin sonar muy emocionado.

Le doy un beso en la boca y sus brazos rodean mi cintura, tirándome hacia él. Me besa con frenesí y sus manos me suben la falda dejando al descubierto mis muslos desnudos. Me trata como si fuera de su propiedad. No me molesta, pero me recuerdo que no significa nada.

Es algo que hacen los hombres de manera natural. Lo único que siente Michael por mí es lujuria. Y está el bonus añadido de que ambos disfrutamos de la compañía del otro. Michael se separa de mí con un gruñido.

—Será mejor que te vayas o tendré que desnudarte y ponerte a cuatro en el suelo.

Me río.

—Tienes talento para las palabras, Michael. —Le beso en la boca y me voy despidiéndome con la mano.

Pido un Uber en el ascensor y, cuando salgo, el Uber ya me está esperando. Entro y le digo al conductor el nombre de la discoteca.

Los últimos días han sido intensos y me recuerdan a las primeras semanas en que Barry y yo comenzamos a salir. Llevo tiempo sin pensar en él. Los recuerdos ya no me duelen. Miley tenía razón; lo que me hacía falta era un hombre sexi que sanase mi corazón.

Me rio disimuladamente y siento la mirada del conductor del Uber puesta en mí. Seguramente crea que he perdido la cabeza, aunque seguramente él esté acostumbrado.

Hawks se encuentra en lo más alto del hotel Amarind y, cuando el ascensor abre sus puertas, me llega el sonido de música pop. Sonrío al entrar, completamente alucinada con la decoración rosa y los camareros vestidos con unos conjuntos muy monos.

Son las seis y la discoteca ya está casi llena. Veo a Miley sentada en un taburete junto a la barra hablando animadamente con el camarero.

—Aquí estás —dice cuando me siento a su lado. Me presenta al camarero, un chico muy mono y joven. Levanto una ceja mirando a Miley cuando se da media vuelta para servirme un vino.

—¿No es un poco demasiado joven para ti? —susurro a Miley.

—Lo sé —responde Miley, haciendo una mueca.

Como siempre, me pregunta por Michael y le cuento un poco, aunque omito algunos detalles. Me siento a gusto mientras bebemos y hablamos. De vez en cuando, pienso en Michael, pero me digo que es normal teniendo en cuenta el tiempo que pasamos juntos.

Pedimos algo de picotear para cenar y más bebidas. Cada vez hay más gente en la discoteca y el volumen de la música ha llegado a su tope. Miley se va un momento al baño y, mientras no está, me fijo en un grupo armando mucho jaleo alrededor de una mesa.

Veo a Miley volver y, cuando está a punto de pasar por al lado de este grupo, un hombre rubio le corta el paso. El lenguaje corporal de Miley cambia en unos segundos y sé que está tonteando con ese hombre.

Él le agarra del brazo y se apartan, lejos del grupo. Hablan de manera animada con las cabezas muy juntas. Aprovecho el momento para mirar el teléfono. Sonrío al ver un mensaje de Michael.

Espero que todo esté yendo bien. No quiero sonar como un bicho raro, lo prometo.

Sonrío y le respondo.

Gracias por preocuparte, estoy bien.

El teléfono se ilumina con otro mensaje entrante.

¿Te lo estás pasando bien?

Opto por la verdad.

Lo estaba. Ahora no mucho. Miley está tonteando con uno y parece que se están divirtiendo.

Me responde un segundo más tarde.

¿Quieres que vaya?

Miro a Miley justo cuando veo que se acerca con el hombre a donde estoy yo. Ella está aferrada a su brazo, como si se conocieran de toda la vida.

—Alec, esta es mi mejor amiga Ava —dice y me presenta al hombre.

Es guapo y parece amable. Parece que han hecho buenas migas. Él se sienta al otro lado de ella y, aunque intentan incluirme en la conversación, no funciona con el ruido de la discoteca.

Vuelvo a coger el teléfono y contesto a Michael con una respuesta afirmativa.

No pasan más de cinco minutos cuando le veo dirigirse hacia nosotros. Cruza la sala entre la multitud y la gente se le queda mirando. Michael tiene algo que hace que emane poder y riqueza. Algo que hace que a la gente le llame la atención.

Me fijo en que las mujeres le miran con detenimiento. Si supiesen de su maña en la cama, no le seguirían solo con las miradas.

—¿Cómo has llegado tan rápido? —pregunto cuando se inclina para darme un beso en la boca.

—Tardabas en contestar y me vine —explica.

Me siento superorgullosa cuando le presento a Miley y a Alec. Miley se queda impresionada. No estoy segura por qué, si de su encanto o de su buena apariencia. Alec y ella se levantan.

—Vamos a bailar —dice.

—Así que aquí es donde os gusta venir —dice Michael, sentándose a mi lado y poniendo sus manos sobre mis muslos.

Después de lo de Berry, disfruto de esta muestra de posesión o afección o lo que sea. Barry era todo lo contrario. Para él nuestra relación era como un supersecreto que ocultar.

—Es la primera vez que vengo —le digo a Michael—, pero me gusta.

El camarero se acerca y Michael le pide una cerveza. Le da un trago y me mira. 

—Sé muy poco de ti fuera de la cama.

Me río ante tal frase.

—¿Qué quieres saber?

—¿Te gusta bailar? —pregunta.

Miro a la gente que está bailando en la pista de baile al ritmo de la música.

—No este tipo de música.

—Alguien que piensa como yo —dice Michael.

Esto parece una cita. Hemos hecho las cosas al revés. Primero hemos tenido sexo y ahora nos estamos conociendo. La alarma se activa en mi cabeza. No debería dejarme llevar por esto. Michael y yo ya hablamos de lo que queremos y no queremos. Tengo que seguir recordándomelo. Michael es todo lo que una mujer desearía tener, pero la vida me ha enseñado cositas. Todos los hombres parecen así al principio; sinceros y preocupados, hasta que otra chica se les cruza y no son más que mentiras.

No quiero volver a pasar por eso. Seguiré como hasta ahora con Michael, pero eso no significa que no pueda disfrutar de su compañía.

Empieza a sonar una canción lenta y Michael me invita a bailar. Me coge de la mano y me pongo en pie justo cuando Miley y Alec vuelven. Michael me lleva al centro de la pista, lejos de miradas indiscretas, y me abraza.

Suspiro de satisfacción cuando le rodeo el cuello con mis manos. Me siento como en casa. Si cierro los ojos, puedo hasta olvidar que estamos rodeados de personas e imaginarme que estamos solos. Las manos de Michael descansan sobre mis caderas y dibujan círculos lentos.

Mi cuerpo responde a sus caricias y levanto la cabeza para besarle. Nos devoramos y presionamos nuestros cuerpos. Su polla dura se clava en mi vientre y cuelo mis manos entre nosotros para acariciarla por encima de los pantalones.

Michael gruñe cuando mi mano presiona su erección. Sus manos agarran con fuerza mis glúteos. Perdidos en nuestro mundo, nos damos cuenta de que la canción ha terminado cuando notamos movimientos energéticos de las personas de alrededor.

Michael me coge de la mano y volvemos a la barra.

—Estábamos esperando a que volvierais —susurra Miley—. Alec y yo nos vamos.

—Vale —le digo.

—Te mandaré la ubicación, por si acaso, ya sabes —dice Miley. Sus ojos llevan la mirada de una mujer dispuesta a que la follen en las próximas horas.

—Diviértete —le digo.

—Lo haré —dice Miley y se dirige a Michael—: Encantada de conocerte, Michael.

Alec se despide y se van.

—Tu amiga va a tener suerte esta noche —dice Michael.

— Y yo también, si juego bien las cartas —le digo y pestañeo.

Él se ríe.

—Yo soy el que tiene suerte. ¿Nos terminamos esto y nos vamos? Quiero hacerte algo más que meterte mano en la pista.

Decididos a irnos, nos acabamos las bebidas en tiempo récord.

—¿Tu casa o la mía? —pregunta Michael.

Estoy a punto de decir que la suya cuando dudo. Se debe pensar que le estoy tratando de ocultar dónde vivo, ya que nunca le he invitado a casa. Tomo rápidamente una decisión y cojo el teléfono para pedir un Uber.

—La mía.

—Pareces la versión masculina de Alicia en el país de las maravillas —le digo a Michael, riéndome, cuando entramos a mi apartamento.

Con él allí, parece que todo ha encogido en las últimas horas. Se ríe y me sigue hasta la cocina donde me dispongo a preparar café. De repente me doy cuenta. Esto será superraro para Michael. Seguramente ni recuerde cómo funciona una cafetera.

—¿Quieres ir a tu casa? —pregunto.

Me mira extrañado.

—¿Por qué?

—No sé, a lo mejor estás más cómodo allí.

Hace un gesto señalando lo que nos rodea.

—Vives aquí, ¿no?

—Sí, claro.

—¿Entonces por qué voy a estar incómodo?

Y pensar que pensaba que era un arrogante. Bueno, sí que puede ser un poco arrogante, pero la mayor parte del tiempo es cariñoso y considerado. Cuando termino de hacer los cafés, nos lo bebemos en la cocina y luego nos vamos a la cama.

Michael tiene que agachar la cabeza para entrar por la puerta de la habitación. Me coge entre sus brazos en cuanto estamos dentro.

—Llevo queriendo estar a solas contigo desde que te vi en la discoteca —me gruñe al oído antes de darme un muerdo en la oreja.

Sus manos están por todas partes y me pregunto cuántas extremidades tiene. Juega con mis tetas por encima de la blusa, desliza una mano entre mis piernas y juega con mi coño hasta que se moja. Poco a poco, me quedo desnuda y observo cómo él se desviste.

Desnudos, nos aferramos el uno al otro con ganas.

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 14

MICHAEL

 

Me vibra el teléfono y, cuando veo el número de Paige en la pantalla, mi corazón se acelera. Lo primero que pienso es en que debe haberse enterado de que voy a comprar parte de las acciones de Lavish cosmetics. No tengo guardado su número en mi teléfono, pero sí en mi memoria.

Pienso en no cogerlo, pero la curiosidad puede conmigo. Deslizo y respondo. Unos sonidos ahogados se escuchan al otro lado.

—Paige, ¿estás llorando?

—Es Charles, ya no está. Ya no está, Michael.

Me siento un poco perdido ante sus palabras. No creo que quiera decir lo que creo.

—¿Qué quieres decir con que ya no está?

—Charles ha muerto esta mañana —dice Paige con un tono histérico en su voz—. Tenía cáncer, pero no quería que lo supiese nadie. Por Dios, Michael, ¿qué voy a hacer?

Parece una broma de mal gusto. Hace tan solo unos días, Oliver me había dicho que estábamos a punto de cerrar el trato. Había fantaseado con sentarme delante de él y decirle que la mitad de su compañía me pertenecía.

La puerta de mi oficina se abre. Ava asoma la cabeza y hago un gesto con la mano para que se vaya. Una mirada confusa inunda su cara, pero estoy demasiado molesto para darle importancia. Me han robado mi momento de gloria. Sí, soy un cabrón por pensar así, pero es la verdad.

Llevo años esperando ver a Charles caer y, ahora, cuando estaba a punto de conseguirlo, muere. Ahora tiene sentido por qué Lavish cosmetics empezó a tener pérdidas. Charles enfermó y seguramente no había adoptado ningún sistema para que el negocio funcionase sin él.

—Lo siento —le digo a Paige. Para mi sorpresa, lo digo en serio.

Todos estos años de repente retroceden en mi cabeza y solo recuerdo a Charles como mi mejor amigo. Charles y yo siempre fuimos diferentes al resto de los chicos de nuestro pueblo. Los demás siempre soñaban con trabajar en las granjas de sus familias mientras que Charles y yo soñábamos con ganar millones.

—Tenemos que hablar —dice Paige con un tono serio—. Te tengo que contar algo.

Lo único que creo que querría pedirme es algo que no le puedo dar. No puedo participar en el funeral de Charles. No soy tan hipócrita. Hace años que dejamos de ser amigos.

—Sabes que Charles y yo nos dejamos de hablar cuando…

Ella toma aire.

—Lo sé. ¿Qué clase de idiota piensas que soy? ¿Crees que te voy a pedir que hables en su funeral?

Me avergüenza admitir que eso fue lo que pensé.

—No tiene nada que ver con Charles. No directamente —responde—. ¿Podemos vernos esta noche? Si me das tu dirección puedo pasarme por tu casa.

No quiero que Paige venga a mi apartamento. Ni que entre en mi vida de nuevo. Ella nota mi duda.

—Te interesa escuchar lo que te voy a decir, no te robaré mucho tiempo. Estoy de luto. Créeme, si no fuera importante, no te lo pediría.

—Vale —le digo, y le doy mi dirección.

Cuando termino la llamada, recuerdo que Ava y yo habíamos quedado esta noche. Me tapo la cara con las manos. Me da igual que todo el trabajo que hemos hecho no haya servido para nada. La única razón por la que invertimos en Lavish cosmetics era para devolvérsela a Charles y ahora eso ya da igual.

Me empieza a doler la cabeza. Y está el problema añadido de que Paige quiere verme. ¿Qué es tan urgente que no puede esperar hasta enterrar a su marido? Preferiría no volver a verla. La puerta de mi oficina se abre.

—Michael, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? —dice Ava.

Me retiro las manos de la cara y la miro.

—Me acaba de llamar mi ex, la que se casó con mi mejor amigo. Su marido ha muerto esta mañana y quiere verme.

Ava frunce el ceño.

—¿Te quiere ver el día que ha muerto su marido? ¿A lo mejor quiere que hables en su funeral?

—Eso es lo que he pensado, pero no. Ha insistido en verme en persona esta noche.

—Ah, vale, no pasa nada. Pasaré la noche con un buen libro.

Me quito el sombrero de admiración. Cualquier otra mujer me hubiera dado la tabarra por quedar con mi ex aunque la última vez que nos viéramos fue hace más de siete años.

No puedo concentrarme nada el resto de la tarde y a las cinco en punto, lo recojo todo y le digo a Ava que haga lo mismo. Nos vamos juntos y le digo a William que la deje a ella en casa primero. Cuando el coche se detiene fuera de su edificio, la beso con ansia.

—Ojalá poder entrar contigo —le susurro al oído.

—Ojalá —responde antes de salir del coche.

Suspiro y apoyo la espalda en el asiento. Da igual lo mucho que le dé vueltas, no entiendo qué tiene que contarme Paige que es tan urgente. Tendré que ser paciente y esperar.

Me sorprende el malestar que siento por la muerte de Charles. Le sigo viendo tal como le conocí, con su pelo castaño revuelto y su buen sentido del humor. Siempre creí que nuestra amistad sería para toda la vida, pero no perduró cuando una mujer se interpuso en nuestro camino.

Siento una punzada de remordimiento. No sé si podría haber hecho las cosas de otra manera después de que nos peleáramos. Solo siento que esa amistad fue una pérdida de tiempo.

Cuando termino de vestirme después de darme una ducha, vibra el teléfono. Paige. Está abajo. La invito a subir y desbloqueo el ascensor. Minutos después, la puerta del ascensor se abre y ella sale.

Se coloca las gafas de sol en la cabeza y escudriña su alrededor. Aprovecho para analizarla. Sigue siendo guapísima aunque de aspecto un poco cansado, aunque eso puede ser por el luto. Su mirada se posa en mí. Tiene los ojos rojos e hinchados. Siento cierta simpatía por ella.

—Te ha ido bien, Michael —dice con un tono de admiración en su voz—. Escogí mal, ¿no?

Entrecierro los ojos.

—¿Qué quieres decir? —Sé lo que quiere decir, pero incluso siendo Paige, eso es ir demasiado lejos. Llevamos más de siete años sin vernos, su marido ha fallecido, ¿y lo primero que me dice es que escogió mal?

Ella se encoge de hombros.

—Siempre has tenido todo controlado, pero no pensaba que pasarías de mendigo a millonario.

Se me congela el corazón.

—Veo que no has cambiado nada.

Se vuelve hacia mí sorprendida.

—Es la verdad, Michael. Te estoy halagando.

—No, lo que estás haciendo es recordarme que me dejaste por mi mejor amigo porque él tenía más dinero que yo. —No puedo evitar el rencor en mi voz.

—No, estoy admitiendo que cometí un error. Debería haberme quedado contigo y apoyarte —dice Paige—. Charles fue un buen marido y padre, pero no era tú.

Lo ignoro.

—¿Sufrió?

Ella niega con la cabeza.

—No, le medicaron para evitar el dolor.

Eso me hace sentir mejor. Odio tener que imaginarle sufriendo.

—Hablaba mucho de ti, sobre todo estas últimas semanas. Creo que quería verte, pero le daba miedo que le rechazaras —dice—. Y tampoco quería la compasión de nadie.

Me alegra que no se pusiera en contacto. No en ese momento. Se me hubiera partido el alma verle tan enfermo. Y por no mencionar que, mientras tanto, yo había estado trabajando en destrozar su empresa. Me alegra saber que murió sin saber que Hyperion investments tenía parte de sus acciones.

—Nos lo pasábamos bien, ¿verdad? —dice Paige.

La miro y, por más que lo intento, no recuerdo cómo éramos juntos. No recuerdo ningún momento alegre.

Suspiro, cansado de la conversación.

—¿Qué quieres, Paige?

—Primero, me vendría bien un café. —Deja el bolso en la silla y camina hasta la cocina como si fuera su casa.

No me queda otra que seguirla. Ella se encarga del café y habla mientras prepara para los dos. Habla como si fuéramos mejores amigos y no una antigua pareja que no se ha hablado en años.

—Han sido unos meses horribles —me confiesa con la voz temblorosa—. Charles ha muerto hoy, pero le perdimos hace mucho tiempo. Desde que enfermó, le hemos ido perdiendo cada día.

Me deshago de la imagen de Charles enfermo. Prefiero recordarle como la última vez que lo vi. Con salud y nervioso cuando me encaré a él por lo de Paige.

—¿Cómo está tu hija? —me duele preguntar. Me acuerdo de cómo me lo contó.

Paige me dijo que me dejaba por mi mejor amigo antes de decirme que estaba embarazada de él. Fue como una puñalada en el pecho; algo de lo que nunca te recompones por completo.

—Está triste, claro, aunque ella y Charles nunca han pasado mucho tiempo juntos. Ya sabes cómo era. Su empresa iba primero —dice Paige con una pizca de rencor en su voz.

—Vamos al salón —le digo—. Estaremos más cómodos.

Es una táctica de distracción. No quiero jugar a los psicólogos con Paige. Ella se lo buscó cuando escogió a Charles. No es justo que me venga ahora lloriqueando con lo que no iba bien en su matrimonio.

En el salón, Page coge su bolso y se lo lleva con ella al sofá. Deja el café en la mesa y saca su teléfono.

—Quiero enseñarte fotos de Elly —dice, y yo protesto para mis adentros.

Me pone el móvil delante de la cara y veo a una niña rubia. Tendrá unos seis años.

—Es guapa, ¿verdad? —dice Paige.

—Sí. —¿Qué otra cosa podría a decir?

—Ella es la razón por la que quería verte. —Paige se frota las manos en el pantalón, una señal de que está nerviosa. Se sienta y le da un sorbo al café.

Se me pasan un montón de cosas por la cabeza, pero ninguna tiene sentido. No creo que la hija de Charles y Paige necesite algo de mí.

Cojo mi café, le doy un sorbo y lo vuelvo a dejar en la mesa. Sabe amargo.

Paige por fin me mira.

—Sé que te va a sorprender. —Se moja los labios.

Me impaciento. Paige siempre ha sido muy dramática.

—¿Lo puedes decir ya? He tenido un día muy largo y quiero relajarme. Cuando te vayas.

Espero advertirla con mi grosería, pero no parece funcionar con ella.

—Vale, te lo digo. No hay forma fácil de decirlo así que lo diré y ya está. Elly es tu hija.

Me quedo sin aire. La miro atónito. Me mira. Aparto la mirada y echo un vistazo detrás de mí, para cerciorarme de que no hay nadie más con nosotros.

No tiene sentido lo que acabo de escuchar.

—¿Qué has dicho?

—Elly es nuestra hija. Tuya y mía. Nunca me acosté con Charles estando tú y yo juntos. Estaba embarazada de dos meses cuando rompimos —dice.

Rebusco en su mirada. Está diciendo la verdad.

—¿Charles lo sabía?

Ella asiente.

—Sí, y aceptó a Elly como su hija, lo cual le vino bien porque luego nos enteramos de que no podía tener hijos.

Apoyo la espalda en la silla y me paso la mano por el pelo. El silencio crece entre nosotros. No sé qué pensar ni qué decir. ¡Tengo una hija! No sé cómo sentirme. Nunca me he planteado tener hijos. No desde que Paige me dejara al menos.

—Déjame ver la foto otra vez —le digo.

Vuelve a sacar el teléfono del bolso y me lo da. Miro a la niña sonriente que me mira con unos ojos azules que se parecen a los míos. Tengo que admitir que no se parece nada a Charles. Charles era de pelo moreno con ojos verdes.

—Si quieres podemos hacer una prueba de paternidad —dice Paige.

—Insisto en hacerlo —le digo.

 

 

 

 

 


Capítulo 15

AVA

 

Mi cena está lista. Echo la pasta y la ensalada en un plato y me lo llevo al salón. El apartamento está extrañamente silencioso incluso con la suave música de la radio de fondo. Es la primera noche que estoy sola. Casi siempre después del trabajo estoy con Miley o con Michael.

Llevo varios días sin ver a Miley. Casi todas las noches tiene alguna cita y, aunque no me ha contado nada, supongo que aquel médico rubio la mantiene ocupada. Me alegro por ella aunque la eche de menos.

He intentado no pensar en Michael, pero no puedo. Su ex está afligida y seguramente él la esté consolando. Me cuesta tragar al imaginarme sus fuertes brazos rodeándola.

¡Para!

No soy una persona celosa y es que, además, no tengo ningún derecho a estar celosa de Michael y su ex. Nuestra relación no es exclusiva. Solo nos divertimos y los celos no tienen lugar en lo que tenemos. Aparto la comida. No sabe a nada.

El timbre suena y, sobresaltada, me pongo en pie. Estoy bastante segura de que se han equivocado de piso. Suele pasar mucho. Le doy al botón para abrir.

—Ava, soy yo, Michael.

Su voz es suficiente para levantarme al ánimo. Abro la puerta. Lo primero en lo que me fijo es en su aspecto cansado.

Automáticamente se inclina para darme un beso en la boca.

—Lo siento por venir sin avisarte.

—No pasa nada —le digo—. Parece que necesitas un café.

—Sí, por favor —dice—, ¿tienes algo más fuerte?

—Vino.

—Pues mejor eso —dice Michael antes de desplomarse en el sofá.

Por suerte, el vino ya está frío, ya que lo tengo en la nevera, esperando a que Miley venga. Lo descorcho y lo llevo al salón junto con dos copas. Supongo que el encuentro entre Michael y su ex no ha ido bien, pero no quiero meterme donde no me llaman.

Sirvo el vino en las copas y le ofrezco una. Tiene el ceño ligeramente fruncido y mi corazón se encoge. Estoy a punto de preguntar qué ha pasado cuando él empieza a hablar.

—Tengo una hija de la que no sabía nada —dice Michael sin ningún tipo de alteración en su voz.

No lo entiendo. Si recuerdo bien de lo poco que me ha contado Michael, su ex le dejó por otro hombre.

—¿Cómo?

Él asiente.

—Paige estaba embarazada cuando me dejó. Ahora dice que el bebé era mío. Al parecer, Charles, mi exmejor amigo, no podía tener hijos.

No me extraña que esté tan estresado. ¡Una hija!

—¿Cuántos años tiene?

—Seis —dice—, es preciosa. —Se le dibuja una sonrisa en la comisura de los labios.

—¿Te fías de Paige? —le pregunto.

—Voy a hacerme una prueba de paternidad, pero creo que es verdad. No se parece nada a Charles ni a Paige. Tiene mis ojos y mi pelo.

Suelto el aire despacio.

—¿Charles lo sabía? —Tengo tantas preguntas. Es una historia muy rara. ¿Quién le oculta su hija a un padre?

—Sí, otra cosa que no entiendo. ¿Por qué no me dijeron que Elly era mi hija? ¿Cómo han podido ocultarme algo así?

Me inclino y le abrazo. Noto el dolor en su voz y me imagino lo que está pensando. Si Ella es su hija, Michael se habrá perdido seis años de su vida.

Sirvo más vino en las copas.

—¿Qué voy a hacer ahora? —dice Michael.

—Esperar a los resultados —le digo—. Si Elly es hija tuya, supongo que querrás conocerla.

Él asiente y me sonríe con amabilidad.

—Sí, claro que sí. —Pone una mano sobre mi rodilla—. Gracias. No sé qué haría sin ti.

—No hay de qué. Aquí estoy para lo que necesites. —Engullo el vino en un intento de deshacerme de las alarmas que se han activado en mi cabeza. Me estoy involucrando emocionalmente en su vida y eso solo lleva a una cosa: dolor. ¿Pero qué iba a hacer? ¿Echarle? ¿Decir que no tengo ningún interés en escucharlo?

Podemos ser amigos con derecho a roce. La gente lo hace muy a menudo. Eso no significa que le haya abierto mi corazón.

—Ya hemos hablado suficiente de mí —dice Michael mientras deja la copa vacía en la mesa—. ¿Me has echado de menos?

—Puede —digo con evasión. Recojo las copas y las llevo a la cocina, contoneándome mientras camino.

Michael me sigue a la cocina. Mientras lavo las copas, sus fuertes brazos rodean mi cintura. Me doy la vuelta y rodeo su cuello con mis manos. Nuestra respiración empieza a acelerarse y nuestros ojos se fijan en la boca del otro. El juego se ha acabado.

Ambos sabemos lo que queremos. Michael necesita liberar tensiones y yo necesito que sacie mi sed. Me coge la cara con las manos y me besa. Mis manos recorren sus hombros, masajeando sus fuertes músculos. Él frota su pelvis contra la mía. Su polla roza mi coño y envía olas de placer por todo mi cuerpo.

—Te quiero desnuda —gruñe, y me alza.

Grito y rio al mismo tiempo mientras me echa sobre su hombro como un hombre de las cavernas. Me lleva a mi cuarto y me deja con cuidado en la cama.

Sigo riéndome cuando le miro.

—¡Estás loco!

—Por ti —dice, desnudándose.

Dejo de reírme para disfrutar de su cuerpo y sus músculos cuando se quita la camiseta. Luego los pantalones. Se los quita junto con los calzoncillos.

Se me hace la boca agua al ver su preciosa y enorme polla señalándome. Cuando está totalmente desnudo, viene a la cama y me desviste, pausando para lamer cada parte de mí.

Los preliminares empezaron en el salón y el resto en mi cabeza. Ya estoy mojada y lista para él. Le atraigo hacia mí y guio su polla hacia mi hendidura. Segundos después, tengo los ojos cerrados con fuerza y disfruto de las olas de placer que siento con cada embestida.

 

 

***

 

Un portazo me despierta, pero apenas puedo abrir los ojos. Siento a Michael a mi lado y sonrío, adormilada. No hay nada como despertarse al lado de un hombre. Me encanta cómo huelen; colonia mezclada con cuero y aroma a pino.

El sonido del pomo girando llega a mis oídos antes de que mi cerebro se dé cuenta de que algo pasa, ya que Michael y yo somos los únicos que estamos en casa.

  —Levanta, no te lo vas a creer. He tenido la noche más romántica de mi vida. Te vas a hacer pis encima cuando lo escuches. —Levanto la cabeza al oír la voz estruendosa de Miley.

La luz se enciende y pestañeo rápidamente. Michael también se ha despertado y está sentado, con todo su cuerpo al desnudo, ya que las sábanas y el edredón se debieron de caer en algún momento de la noche.

—¡Ay, Dios! —grita Miley—. Lo siento. Me vas a matar, lo sé.

Unos segundos más tarde, la puerta de la habitación se cierra. Mis ojos deparan en su polla, llamando la atención, dura y erecta para que el mundo la vea. O en este caso, Miley. Michael y yo nos miramos y nos echamos a reír.

—Iré a comprobar que está bien —digo, y salgo de la cama.

Me pongo una bata, salgo del cuarto y cierro la puerta. Encuentro a Miley en la cocina bebiendo agua.

—¡Nunca he visto algo así! —dice susurrando—. ¿Es real?

Trato de ocultar la risa.

—Claro que es real.

—¡Joder! —Le da otro trago al agua—. ¿Duele?

¿Qué somos? ¿Adolescentes?

—No vamos a tener esta conversación —le digo—. ¿Qué ha pasado que estás tan contenta? —Enciendo la cafetera.

—No es la mitad de emocionante que eso —dice, señalando hacia la habitación. Me río.

—Da igual, te lo cuento en otro momento. Tienes que volver ahí y dar atención a ese pobre hombre. Dudo que le quede sangre en el resto del cuerpo.


Capítulo 16

MICHAEL

 

Desde el último banco de la iglesia en el que estoy sentado, solo le veo la cabeza a Elly. Escucho a medias al hombre que está leyendo un versículo de la Biblia. Ya han hablado varias personas, desde gente que trabajó con él hasta amigos, personas que no conozco.

Cuentan anécdotas divertidas y me rio con los demás al reconocer algunos rasgos característicos de Charles. Cuando la misa se acaba, me siento extrañamente aliviado y sin remordimientos por los años que hemos pasado distanciados. Oliver y yo nos ponemos en la fila para dar el pésame a la familia.

Siento cierto temor al imaginarme estar cara a cara con mi hija de seis años. Llegamos adelante y le doy la mano a Paige.

—Gracias por venir —dice Paige con unas gafas de sol que ocultan sus ojos—. ¿Quieres ver a Elly? Está en el coche con los padres y las hermanas de Charles.

Niego con la cabeza. No es el momento ni el lugar. Ya habrá tiempo para ello cuando me den los resultados de la prueba de paternidad. Pedí a mis abogados que lo organizaran todo.

—¡Odio los funerales! —dice Oliver cuando volvemos al coche.

—¿Por qué has venido? —le pregunto desconcertado. No le pedí que viniera y él y Charles no se conocían.

—Es lo que hacen los colegas —dice Oliver—. Hacen cosas el uno por el otro aunque a uno no le mole.

Se me agarra algo en la garganta. Le doy un apretón a Oliver en el hombro. Vamos en silencio casi todo el camino de vuelta a la oficina.

—¿Qué vas a hacer ahora? —pregunta Oliver en voz baja.

No he pensado en lo de Lavish cosmetics desde que Paige me dijo que Elly era mi hija. Legalmente, la compañía ahora le pertenece a ella y a Paige y pensar en seguir con mis planes me pone malo.

—La compraremos —le digo a Oliver.

No nos dedicamos a invertir en compañías y a dirigirlas nosotros. En el caso de Lavish cosmetics, me siento en la obligación moral de que vuelva a obtener beneficios por el bien de Paige y de Elly. Eso significa contratar a profesionales que la dirijan y echarle un ojo sin involucrarme personalmente.

No quiero que Paige sepa que soy dueño de gran parte. Si se entera, sabría que tenía planeado robarle a Charles su empresa. No sé por qué de repente me importa su opinión. Aunque lo averigüe, no tiene ninguna autoridad moral de opinar sobre ello. Me dejó por mi mejor amigo y no me contó que tenía una hija.

Elly es quien me preocupa. Dejará de ser una niña y no quiero que conozca esa parte de la historia. Charles es el padre que ha conocido los primeros seis años de su vida y seguro que no querrá saber que tenía la intención de destruirle.

No, es mejor que Paige no se entere de mi relación con Lavish cosmetics.

—Gracias, tío —le digo a Oliver cuando nos separamos en el ascensor.

En cuanto salgo del ascensor, huelo la fragancia afrutada de Ava. Me hace sonreír y camino deprisa a su oficina. Levanta la vista y sonríe al verme. Cruzo hasta su mesa y le doy un beso en la boca antes de dejarme caer en la silla que hay junto a su mesa.

—¿Tan mal ha ido? —pregunta con cara de preocupación.

—Ha sido duro —le digo—. Si me hubieran dicho que mi amistad con Charles llegaría a su fin, me hubiese reído.

—Es horrible perder a un amigo. No me imagino mi vida sin Miley. Nos conocemos desde que somos niñas —dice Ava.

—Así éramos Charles y yo. Éramos más que mejores amigos. Éramos como hermanos. ¿Por qué tuvo que escoger a Paige por encima de nuestra amistad?

Si tuviera la oportunidad de hablar sinceramente con él, es lo único que querría saber. Nunca he ido detrás de ninguna mujer en el que él estuviera interesado, mucho menos saldría con ella.

—Los hombres sois así de débiles —responde Ava—. Cambiáis de una mujer a otro sin pestañear. —Hay algo en el tono de su voz que me hace sospechar de que no está hablando de Paige ni de Charles.

—¿Qué te pasó en tu última relación? —pregunto.

Noto el dolor en rostro, pero rápidamente desaparece. Mi corazón se encoge y me dan ganas de protegerla.

—Lo normal. Conoció a otra y le propuso matrimonio. Se suponía que nos casábamos este año —dice con un tono neutral.

—¡Será cabrón! —digo enfadado.

Ella se ríe.

—¿Cabrón?

—¡Sí! No hay otra palabra para un hombre que miente a una mujer. No hay necesidad de hacer algo así. Si no sientes algo por ella, díselo y punto. Es menos doloroso para todo el mundo a la larga.

—Por suerte para nosotros, no tenemos que preocuparnos de los sentimientos —dice Ava.

Unas semanas antes, hubiese respondido con seguridad. Ahora, me pienso las cosas antes de decir algo. Me gusta Ava. Mucho. Me encanta su cuerpo y su compañía. Pero no estoy seguro de lo que siento por ella. No quiero que esto sea algo serio para que ninguno salga herido.

—Es cierto —le digo—. Y a propósito, ¿por qué no te acercas aquí para darle un beso a este tío?

Ella sonríe.

—Ahora nos entendemos. —Se levanta y se acerca a mí. Pero en vez de sentarse sobre mis piernas para besarme, se arrodilla en el suelo y se coloca entre mis rodillas—. Creo que necesitas algo más que un beso —dice Ava mientras me baja la cremallera.

—Tienes razón —le digo con la voz ronca expectante de ver cómo envuelve mi polla con sus labios. Es la mejor manera de liberar mis sentimientos encontrados después de la misa del funeral.

Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos. Todos mis sentidos se centran en lo que hace Ava. Espero la primera mamada, pero en vez de eso, lame el interior de mis muslos y mis testículos.

Su lengua y sus manos están por todos lados excepto en mi polla y me está volviendo loco. Mi polla se sacude a modo de protesta y Ava se ríe.

—Te gusta jugar, ¿no? —gruño.

—Yo no lo llamaría así —dice, y sostiene la base de mi polla.

Al tocarla, el fuego recorre todo mi ser. Ava utiliza su boca y su lengua de una manera que ninguna otra mujer ha hecho conmigo.

—¿Cómo lo llamarías? —consigo decir. Apenas puedo seguir la conversación.

—Lo llamaría preámbulo.

Me río, pero mi risa se sofoca en mi garganta cuando, sin avisar, se mete toda la polla en la boca.

—¡Joder, Ava! —gruño.

Mis manos se van hasta la parte de atrás de su cabeza para evitar que deje de hacer lo que está haciendo, por si acaso. Me la chupa con ganas y resoplo y gruño como un hombre de las cavernas.

Tiene la boca caliente y, junto con una lengua que se enrosca en mi polla, empiezo a sentir el orgasmo.

Ava deja de chupar un segundo para darme instrucciones.

—Córrete en mi boca.

¡Joder! ¿Cómo puede un hombre controlarse ante esa invitación? Muevo las caderas contra ella y mi polla profundiza más en su boca. Mi cuerpo se pone rígido y, segundos después, sale la corrida directamente a su boca. Emito sonidos ahogados mientras me corro. Suspiro.

¿Cómo he podido vivir todo este tiempo sin Ava? No recuerdo la vida sin ella. En pocas semanas, se ha vuelto indispensable.

 


Capítulo 17

AVA

 

—Se ha cancelado la reunión con el CEO de Go Foods —informo a Michael mientras repasamos su agenda del día siguiente.

—Bien. ¿Puedes llamar a Jeremy Wyatt a ver si está libre para reunirse mañana? —dice Michael.

—Claro —respondo.

Michael ha cambiado un poco desde que le llegaron los resultados de la prueba de ADN y, como paso tanto tiempo con él, se lo noto. Es como que ha madurado o algo así al enterarse de que es padre.

Repasamos la agenda para el día siguiente y sé que Paige, su ex, le va a traer a su hija para que se conozcan. Eso tiene que ser estresante. Ni me lo imagino.

—Oye, ¿qué haces esta noche? —pregunta Michael de pronto.

Le miro sorprendida.

—No sé. A lo mejor subo a ver a Miley para tomarnos algo en su casa. —Si es que la encuentro. Últimamente, nos comunicamos por mensajes y llamadas.

La idea que teníamos de pasar noches juntas se ha quedado en eso, en una idea. Su aventura con el médico va bien aunque tampoco me ha contado muchos detalles.

—¿Quieres venirte a casa? —pregunta Michael. Noto su vulnerabilidad esperando mi respuesta.

—¿No deberías estar solo para conocer a tu hija? A lo mejor es un poco incómodo que yo esté allí.

—Paige vendrá y Elly tiene seis años. Da igual. Además, Paige y yo hemos acordado no decirle que soy su padre. Al menos de momento.

Algo parecido a los celos se retuerce en mi pecho. Paige y yo. En cuanto me doy cuenta de lo que estoy pensando, me maldigo. Son padres y por supuesto que tienen que tomar decisiones juntos.

Pienso en la alternativa: pasar la noche preguntándome si Michael y su ex se han besado y se han liado. Tengo curiosidad por ella.

Terminamos de repasar la agenda y finiquitamos el día. Vuelvo a mi oficina, apago el ordenador y recojo todo para irme. Michael me pone una mano en la espalda mientras caminamos hacia el ascensor. Me gusta que haga eso, como si quisiera hacer saber al resto de los hombres que estoy pillada.

Cuando William nos ve, sale del coche y abre la puerta. Me estoy acostumbrando al lujo de que te lleven a casa todas las tardes. Puedo contar con los dedos de una mano las veces que he usado Uber las últimas semanas.

Michael se inclina para besarme y yo abro la boca cuando nuestros labios conectan. Nunca me canso de besar a Michael. En todo caso, sus besos me ponen más ahora que al principio de nuestra aventura.

—¿Te he dicho lo preciosa que estás hoy? —murmura Michael contra mi boca.

—Solo unas diez veces —le digo.

El coche se detiene delante del bloque de apartamentos de Michael y Michael y yo entramos.

—Buenas noches, señor —dice el portero a Michael antes de dirigirse a mí y sonreír—: Hola, señorita Ava.

—Hola, John —le digo con una amplia sonrisa.

En el ascensor, Michael tira hacia mí para besarme. Moldeo mi cuerpo con el suyo; me encantan sentir su cuerpo contra el mío. Nos apartamos cuando el ascensor se detiene.

—¿Qué hacemos ahora? —pregunta Michael.

—Podríamos hacer la cena. Así estaremos entretenidos y pueden quedarse a cenar.

—¿Vamos a comprar? —pregunta, y entonces recuerdo que él no cocina.

—¿A qué hora vienen? 

—A las siete.

—Nos da tiempo a ir a comprar y cocinar —digo entusiasmada. Me gusta cocinar cuando estoy estresada. No he cocinado mucho desde que llegué a Nueva York, ya que casi siempre estoy en casa de Michael y pasamos más tiempo en la cama que otra cosa.

Nos tomamos primero un café y después vamos a comprar. Por suerte, hay una tienda muy cerca del edificio de Michael.

Me coge de la mano mientras paseamos por la calle. Las chispas saltan. ¿Cómo sería tener una relación con Michael? Es sexi y listo y hace mucha compañía. Tiene el pack completo. Un recuerdo salta en mi mente. Recuerdo pensar lo mismo de Barry antes de hacernos pareja.

Los hombres son así de encantadores. Te dan todo su amor y atención hasta que aparece alguien mejor. No me voy a dejar engañar por el encanto de Michael. Si no me olvido de que lo que tenemos es una relación puramente física, no saldré malparada.

Entramos a la tienda y le suelto la mano a Michael. No quiero que finjamos ser más de lo que somos. Ya estamos cruzando límites cenando con su ex y su hija.

Michael coge una cesta y caminamos por los pasillos mientras yo voy cogiendo cosas.

—¿Qué vamos a hacer? —pregunta Michael—. Y no esperes que yo dé ideas.

Me río.

—He pensado en hacer pasta con albóndigas. ¿Qué te parece?

Se encoge de hombros.

—Me gusta. A los niños les gusta la pasta, ¿no?

Mi experiencia con niños de seis años es nula.

—Supongo.

Una morena de piernas largas pasa por mi lado y se detiene al ver a Michael, sonriendo.

—Michael, ¿eres tú? —dice, y se echa el pelo hacia atrás, sacando pecho.

Michael entrecierra los ojos.

—¿Nelly?

—La misma —responde, y se acerca a él para darle un beso en lo que parecía ser los labios, pero él mueve la cabeza y acaba dándoselo en la mejilla—. Te llamé varias veces después de nuestra gran noche.

Por la manera en la que lo dice, no me cabe duda de lo que pasó esa noche. Posa una mano en su pecho en un gesto que implica intimidad y le mira, con una invitación descarada en sus ojos.

Quiero sacarle los ojos, pero anulo ese pensamiento. No soy una persona celosa. Me alejo un poco, pero antes de dar un paso más, Michael me coge de la mano y me retiene a su lado.

—Nelly, te presento a mi novia Ava.

Mi corazón se acelera y mi cuerpo se enciende.

—¿Novia? —dice Nelly como si esa palabra la pusiera enferma.

Ella no es la única sorprendida; yo también lo estoy. Dibujo una sonrisa en mi cara. Me mira de arriba abajo y está claro que no está impresionada con lo que ve. Da igual lo que piense. Lo que importa es Michael y él está claramente feliz de presentarme como su novia.

—Ya sabes donde llamar si te apetece —dice.

—Nos tenemos que ir. Cuídate —responde Michael.

Me empuja hacia otro pasillo.

—Lo siento. He tenido que decirle que eras mi novia para que me dejara en paz.

Mi corazón se encoge. Qué tonta. Esperaba que Michael viera nuestra aventura como algo serio. Qué estúpida. No estamos en una relación. Tras coger todo lo que necesitamos, vamos a la caja a pagar.

—¿Estás bien? —pregunta Michael cuando rechazo darle de la mano de vuelta a casa.

Necesito mantener la distancia, tanto emocional como físicamente.

—¿Por qué lo preguntas? —digo con frialdad.

—Te noto diferente —responde. Quiere saber por qué no le doy la mano, pero no tenemos tanta confianza como para preguntar algo así.

Opto por la indiferencia.

—Estoy bien. Hace buena tarde para pasear, ¿verdad? Deberíamos hacer esto más a menudo. —¿Por qué he dicho eso? Los amigos con derecho a roce no hacen planes de ese tipo porque las cosas pueden cambiar en cualquier momento.

John, el portero, se queda alucinado cuando ve a Michael con una bolsa de la compra. Se acerca a su lado para intentar cogérsela.

—Se la llevaré, señor —dice.

—No te preocupes, gracias —dice Michael sin soltar la bolsa.

Me echo a reír en el ascensor.

—Nunca te ha visto llevar algo más pesado que tu teléfono —bromeo con Michael.

Él se ríe.

—Es posible.

Me encargo de la cocina y le ordeno lavar las verduras. De pronto, su cocina parece una cocina bien usada.

—¿Lavo la cubertería? —pregunta Michael—. Creo que no han visto nunca la luz del día.

—Buena idea —le digo y admiro su vista trasera cuando se estira para coger los platos.

Me pilla mirándole.

—Si me sigues mirando así, te llevo al cuarto y no habrá cena para nadie.

—¿Cómo te estoy mirando? —digo, con voz inocente.

—Como si quisieras follarme —dice Michael de manera abrupta.

Mis piernas se convierten en gelatina y mis bragas se mojan. Me obligo a concentrarme en las albóndigas a las que estoy dando forma.

—¿Qué más te gusta hacer aparte de cocinar y… ya sabes —dice Michael con un brillo en sus ojos.

Me río.

—A ver… me gusta ir al gimnasio, pero no he tenido tiempo de buscar uno aquí en Nueva York.

—¿En serio? —dice Michael—. Yo también voy al gimnasio, pero lo he dejado de lado desde que llegaste a mi vida. He estado entrenando de otra forma.

Me rio ante su tono sugerente.

—Me gusta ir al cine. Suena anticuado, pero sí, me encanta.

—Podemos ir algún día —dice Michael.

Me pongo contenta, pero solo porque me gusta ver películas, nada más. No por pasar tiempo con Michael en el cine.

—Estaría bien —le digo.

El timbre suena y ambos miramos el reloj de la cocina. Son las siete y cinco. Hemos estado tan ensimismados en la conversación que nos hemos olvidado de las invitadas.

—Voy a abrir —dice Michael, y le sonrío para animarle.

Sale de la cocina y me siento abrumada de que estemos conociéndonos. Esto es lo que hacen las personas cuando están saliendo. Necesito más consejos de Miley sobre cómo se hace eso de amigos con derecho a roce. ¿Cómo evitas querer conocer a una persona más allá de lo físico?

 


Capítulo 18

MICHAEL

 

Estoy muy nervioso mientras Paige y Elly suben en el ascensor hasta mi apartamento. Las puertas se abren y ahí está ella. Mi preciosa hija. Paige le coge de la mano y salen del ascensor.

Paige se ríe.

—¿Desde cuándo cocinas? —dice, señalando mi delantal.

He olvidado quitármelo.

—Soy el ayudante de la chef. O algo así. En verdad me dedico a lavar los platos.

Vuelvo la mirada a Elly, y en cuanto me doy cuenta de que sí que es mi hija, me entran unas ganas enormes de protegerla. Es una sensación surrealista. Compartimos el mismo ADN. Es parte de mí y parte de Paige.

Mientras admiro sus preciosos ojos azules y su preciosa carita, me enamoro por primera vez en mi vida. Quiero cogerla entre mis brazos y abrazarla. Pero me resisto. No quiero asustarla.

—Hola, tú debes de ser Elly —le digo con una voz que no se parece en nada a la mía.

Esta pequeña me ha atolondrado con solo mirarme con esos ojos inocentes.

—Este es el amigo de mami, Elly, del que te he hablado. Se llama Michael Fowler —dice Paige.

Elly me mira como si intentara ubicarme. Entonces una sonrisa se dibuja en su rostro, dejando ver que le faltan dos dientes. Es adorable.

—Hola —responde ella.

—¿Te gustan los espaguetis y las albóndigas? —pregunto—. Es lo que vamos a cenar.

La sonrisa desaparece de la cara de Elly y mira a su madre.

—Mamá ha dicho que no íbamos a cenar.

Paige se dirige a mí:

—Come fatal.

—No tienes que comer si no te apetece —le digo. Lo único que quiero es verla sonreír de nuevo.

Ella se anima y pierde interés en mí. Mira alrededor. Les invito a sentarse justo cuando Ava irrumpe con una sonrisa que hace que se me encoja el pecho.

—Ava, te presento a nuestras invitadas —digo—. Ella es Paige y esta preciosidad de aquí es Elly.

Page asiente con una expresión un tanto desconcertada en el rostro.

—Ava es mi asistente personal —le digo a Paige.

Ella asiente e inmediatamente la desestima. Paige siempre ha sido muy presuntuosa. Cualquier diría que ha nacido rodeada de dinero. Al igual que Charles y yo, también nació en un pueblecito rural.

—Encantada de conocerte —dice Ava antes de sonreír a Elly. Me mira—. La cena está lista.

—No voy a comer, ¿verdad, mamá? —dice Elly.

—Vale —responde Paige frívolamente.

Esto de ser padre es nuevo para mí, pero diría que un padre se debería tomar en serio los problemas que tienen los hijos con la comida, cosa que Paige parece no hacer.

Insto a que todas pasen al comedor. Ava es un amor y ya ha traído la comida a la mesa.

—¿Cenas con tu asistente todas las noches? —pregunta Paige mientras nos sentamos.

—Ava y yo hacemos muchas cosas juntos —le digo a Paige y su cara se enciende. A Paige le gusta intimidar a las personas. Yo lo sé y ella sabe que lo sé.

Elly observa la comida mientras nos servimos.

—Comeré un poco —dice, y Ava le sirve un poco de pasta y albóndigas.

Intento no mirarla demasiado, pero no puedo evitarlo. Me vienen un montón de emociones. Sé tan poco de ella y aun así mi corazón late de amor por ella.

—Me gusta tu casa —dice Elly, mirando alrededor. No se siente intimidada por el tamaño ni por la elegancia, pero supongo que ella vive también rodeada de lujo.

—Puedes venir cuando quieras. Puedes quedarte a dormir si quieres —le digo—. Si tu madre te deja.

Paige se encoge de hombros.

—No veo por qué no. —Mira alrededor—. Aunque no creo que este sitio sea para niños.

—Redecorará una de las habitaciones —digo, y me vuelvo a Elly—. ¿Cuál es tu color favorito?

Menos mal que Elly aún tiene seis años porque si no se hubiese dado cuenta de lo raro que suena que un desconocido redecore su casa por un niño.

—Tengo dos —responde Elly—. El rosa y el morado.

—Entonces usaré los dos —le digo.

Su carita se ilumina y sonríe. Haría cualquier cosa por ella. Solo tiene que pedirlo. Jamás me cansaré de verla sonreír. ¿Quién diría que los niños son tan fascinantes?

—La próxima vez que vengas, estará lista. Ava me ayudará —digo, mirando a Ava que asiente.

—Claro —responde ella.

Después de cenar, Paige dice que se tienen que ir porque es casi la hora de dormir de Elly. Las acompaño al ascensor. Me agacho y me doy un abrazo con Elly. Siento como si una parte de mi corazón se desgarrase cuando se despiden y entran al ascensor.

Cojo aire profundamente cuando se cierra.

—Ha ido bien —le digo a Ava.

—Es preciosa. No hay duda de que es hija tuya. Sois dos gotas de agua.

Eso me hace sentir agradecido.

—¿De verdad? —pregunto, y ella asiente.

Sigo siendo la misma persona, pero siento como si algo dentro de mí hubiese cambiado. Quiero gritarle al mundo: «¡Soy padre!» Con el tiempo, lo seré. Seré el mejor padre del mundo, pienso para mí mismo mientras lavamos los platos.

Más tarde, Ava y yo nos sentamos cada uno en un extremo del sofá mientras nos tomamos un vino.

—Tu ex es muy guapa —dice Ava.

—¿Sí? Yo no lo diría. La belleza viene de dentro.

La gente bonita no escoge a su pareja dependiendo de su cuenta bancaria. No tienen un hijo con un hombre y deciden no contárselo. Pero no le digo nada de esto a Ava.

Mi mirada baja hasta sus muslos. Se le ha subido la falda y la tela apenas le tapa la ropa interior. No hace ningún esfuerzo por bajársela y mi sangre se calienta.

Dejo mi copa en la mesa, me muevo por el sofá y me pongo de rodillas. Ava sonríe mientras me coloco entre sus piernas. Las abre y deja su copa en la mesa.

Recorro su suave piel con mis manos, acariciando su piel por encima de las bragas. Ava gime cada vez que lo hago. Sigo tocándola por todos lados, menos su entrepierna.

El olor de su excitación me pone a cien. Cojo la cinturilla de las bragas y se las bajo. Están empapadas. La echo hacia atrás con cuidado y hago que abra las piernas. Gruño mientras hundo mi cabeza entre ellas y paseo la lengua por su coño. Sabe tan dulce.

—Me encanta tu coño, cariño —le digo.

—Por favor, Michael —gime Ava.

Me río por lo bajo. A ella le encanta que le coma el coño tanto como me gusta a mí comérselo. Cojo sus piernas y las coloco sobre mis hombros para tener mejor acceso. Muevo mi lengua por todo su coño, lamiendo sus partes más sensibles hasta que grita mi nombre.

Cuando Ava se corre, me rodea el cuello con las piernas y aprieta fuerte. Sigo comiéndoselo con más ahínco y me trago los flujos que salen de ella.

—Quiero follarte en mi cama —gruño.

La levanto del sofá y vamos a la habitación. En cuanto entramos, nos desnudamos y caemos juntos en la cama.

Nuestros labios se unen. Me pierdo en su cuerpo y siento sus manos rodeando mi cuello. Tengo los ojos medio cerrados, pero veo las diferentes emociones que se le dibujan a Ava en la cara: pasión, deseo y lujuria. Bajo un poco hasta ponerme a la altura de sus pechos. Me llevo un pezón a la boca y acaricio el otro con la otra mano.

—Sí, Michael —grita Ava, arqueando la espalda.

Mi polla palpita, pero estoy dispuesto a darle toda la atención a Ava.

—Hazme tuya, Michael —dice Ava, tirando de mí—. Quiero tu enorme polla en mi coño.

Sus palabras casi hacen que me corran.

—¡Cómo te deseo! —Cojo mi polla y la guio hasta su húmedo coño.

Ava se apoya sobre sus codos y observa con los ojos entrecerrados como mi miembro desaparece en su vagina.

—Joder, ¡cómo me pone! —dice, y se tumba, rodeándome con sus piernas.

Nuestros movimientos son fluidos y lentos. Quiero durar lo máximo posible. Ava hunde sus dedos en mi pelo y murmura mi nombre una y otra vez. Hacer el amor como lo hago con Ava es algo que jamás he hecho. Es como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Es raro, y un poco aterrador, pero me digo que solo son imaginaciones mías después de una noche tan emotiva.

Nos aferramos cuando llegamos al orgasmo y, después, la rodeo con mis brazos y escucho el sonido de sus latidos.

Más tarde, Ava se mueve y levanta la cara para mirarme.

—Debería irme a casa. Mañana hay que trabajar.

—¿Por qué no te quedas? Tómate la mañana libre.

Ella sonríe.

—Ventajas de acostarte con el jefe, ¿no?

Le doy una palmada en el trasero.

—Exacto.

Observo a Ava mientras se duerme y un nudo de ansiedad se forma en mi estómago. Estamos cruzando los límites de una simple aventura. No me da miedo enamorarme de Ava. Yo no me enamoro. Sé que puedo controlar mis sentimientos. Espero que ella también.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 19

AVA

 

Estoy acurrucada en el hueco del brazo de Michael en el coche que nos está llevando a mi casa. Con su otra mano está echando un ojo a los correos en su teléfono. Huele a limpio y a hombre y yo me siento una guarra por llevar la misma ropa que el día anterior. Pero no queda mucho para llegar a mi casa y poder ducharme y cambiarme de ropa.

Me siento cansada después de la noche de pasión que hemos tenido. Perdí la cuenta de las veces que hicimos el amor. Lo único que recuerdo es sentir las manos de Michael sobre mí toda la noche, entregándome a él y fusionando mi cuerpo con el suyo.

Me siento culpable por llegar tarde a trabajar. Necesito al menos echarme una hora para sentirme un poco normal. Cada centímetro de mi cuerpo grita de cansancio. Ese tipo de cansancio que te hace tener una sonrisa idiota permanente en la cara.

William aparca el coche fuera de mi edificio, pero no apaga el motor. Michael me da un beso en la frente.

—Estás en casa, amor.

Cojo aire. Es la primera vez que usa una palabra cariñosa fuera de la cama. Ignoro la emoción que siento.

Me coge de la barbilla y me da un beso en la boca.

—Te veo luego. Tienes la mañana libre. Es una orden.

—Luego nos vemos —le digo y salgo del coche. Unos segundos más tardes, estoy dentro de mi edificio con ganas de llegar a casa para quitarme la ropa.

—¿De vuelta después de una noche de fiesta? —dice una voz mientras cierro la puerta de entrada del edificio.

Me doy la vuelta y me encuentro con una sonriente Miley. Entrecierro los ojos y me fijo en sus vaqueros arrugados.

—Ya somos dos —le digo.

Nos miramos unos segundos antes de echarnos a reír. El ascensor suena y se abre, pero no podemos parar de reírnos. Un hombre de aspecto serio pasa por nuestro lado, mirándonos.

—¿Quieres un café? —pregunto a Miley. Qué bien sienta verla después de comunicarnos solo por mensajes.

—Claro —responde.

Pasamos a mi apartamento y vamos derechas a la cocina.

—Vaya —dice Miley con las cejas levantadas mirando la nueva cafetera.

—Ya ves —le digo—. Tengo que cambiarme de ropa. Haz el café. No tardo.

—Sin problema —responde Miley.

En mi cuarto, me desvisto y me pongo una camisa y un pantalón de chándal cómodo. Me peino y vuelvo a la cocina. El café está listo y me siento en un taburete al lado de Miley.

—Gracias, qué bien sienta —le digo a Miley después de darle un sorbo al café.

—Lo sé —responde Miley antes de suspirar—. Este es el primer café del día. Alec tenía que irse temprano al hospital y no nos ha dado tiempo a tomarnos un café.

—Alec y tú habéis congeniado.

Ella sonríe y se le relaja la expresión de la cara.

—Es increíble y sexi.

—¿Amor? —pregunto.

—Tal vez. —Ella sonríe.

Pongo expresión de desconcierto.

—¿Qué has hecho con mi mejor amiga?

Ella se ríe.

—Lo sé, lo sé, pero de vez en cuando conoces a alguien especial. Alec es esa persona. No quiero darle muchas vueltas ni alarmarme, pero hasta ahora todo parece ir bien.

Me alegro por ella. Nadie se merece encontrar la felicidad más que Miley.

—¿Y contigo qué? ¿Cómo van las cosas con el bien dotado de Michael? —dice.

Me rio al acordarme de cuando Miley nos encontró juntos en la cama.

—Muy bien la verdad. Ayer conocí a su hija y a su ex.

Ella levanta una ceja a modo de pregunta y le cuento toda la historia.

—¡Vaya! —dice cuando termino—. Imagínate enterarte de que tienes una hija de seis años. ¡Pobre hombre!

—Lo ha asimilado muy rápido. Va a ser un buen padre —digo, pero en el fondo, no puedo evitar imaginarme cómo sería si Michael y yo tuviésemos un bebé.

Me quito esa idea antes de llegar demasiado lejos. Tengo que estar en guardia. Michael es el tipo de hombre del que es muy fácil enamorarse.  Y eso implica problemas. Recuerdo a la chicha que nos encontramos en la tienda. No quiero seguir sus pasos… tener una aventura con Michael y después querer más. Esta es la mejor forma de apartarlo. Recuerdo el despreció en el rostro de Michael cuando ella le dijo que le llamara. Yo no seré ella, me prometo a mí misma.

—¿Cómo es su ex? —pregunta Miley.

—Rubia, piernas largas y un cuerpo de portada de revista —digo, tragándome los celos que asoman por la garganta—. Pero con poco cerebro.

—¿Estás seguras de que es solo sexo? —pregunta Miley.

Asiento.

—No puede ser otra cosa. Por eso nos llevamos tan bien. Porque no hay expectativas.

Hablamos un poco más y después Miley se tiene que ir para prepararse para una reunión con un cliente y yo necesito echarme un rato antes de irme a trabajar.

 

 

***

 

 

 

Soy una persona diferente cuando salgo del ascensor a las diez y media. Me siento renovada y preparada para trabajar. Echo un vistazo a la oficina de Michael. Está ensimismado en la pantalla.

—Buenos días —digo llamando su atención.

Levanta la mirada y sonríe. 

—Hola, qué animada te veo. —Una enorme sonrisa se me dibuja en la cara.

—Me siento mucho mejor —admito. Se me sonrojan las mejillas al recordar la noche anterior.

—Mira esto. Estoy buscando diseñadores de interior especializados en espacios para niños y creo que he encontrado uno.

Entro a su oficina y rodeo la mesa hasta ponerme detrás de Michael. Inhalo su colonia. Me dan ganas de besarle la parte de atrás del cuello.

—Este es un ejemplo de su trabajo —dice Michael.

En la pantalla se ve el paraíso de cualquier niña. Una habitación decorada de rosa y morado con una cama con forma de castillo. La mitad del cuarto es zona de juegos.

—¿Qué te parece? —pregunta Michael.

—Es perfecto —respondo con la voz entrecortada por la emoción.

Elly tiene suerte de tener un padre como Michael.

—Mira a ver si puedes llamarle y concertar una cita. Seguramente quiera venir a ver la casa. Dale la primera fecha disponible. Se lo compensaré bien.

—Vale —digo, y mentalmente anoto su nombre.

—Oye —dice Michael cuando me estoy yendo—, no tan rápido. —Empuja la silla hacia atrás y me hace un gesto para sentarme sobre sus rodillas.

Y yo tan contenta de hacerlo. Retrocedo, rodeo su cuello con mis manos mientras me siento, de lado, en su regazo. Sus manos rodean mi cintura. Eleva la cabeza para besarme.

Disfruto de la sensación de sus labios contra los míos y suspiro con placer según profundizamos en el beso. Michael recorre con su lengua mis labios. Eso me pone. Sus manos acarician mis caderas y suben hasta mis pechos. Mis pezones se ponen duros, anticipándose. Su polla se clava en mi muslo derecho y Michael deja escapar un gruñido gutural.

Hundo mis dedos en su pelo. Me encanta la suavidad de su cabello grueso. Él frota mis pezones con sus pulgares antes de pellizcarlos. Siento cómo se me mojan las bragas.

—¿Estás mojada? —Michael deja de besarme para susurrarme al oído.

—Sí —jadeo.

—A ver —dice, y abro las piernas para él.

Él desliza una mano entre mis piernas y casi grito cuando su mano entra en contacto con mi coño. Plasma toda la mano sobre él y lo aprieta. Gimo. Despacio, echa la braguita a un lado y recorre mi hendidura con un dedo. Quiero más y me retuerzo mientras su mano explora mi vulva.

—Por favor —suplico.

—¿Qué quieres, cariño? —pregunta Michael.

—Quiero que me toques el coño —digo.

Desliza la mano por debajo de la cinturilla de mi ropa interior y casi sollozo de alivio cuando sus dedos entran en contacto con mi clítoris. Empieza a hacer movimientos circulares sobre mi punto más sensible.

Cubro su polla con mi mano y Michael gruñe. Sin dejar de tocarme el clítoris, se desabrocha el pantalón y se saca la polla.

—Ponte a horcajadas —dice, ayudándome a ponerme en pie.

Me bajo las bragas, me remango la falda y me siento cara a cara. Sus manos inmediatamente buscan mi clítoris de nuevo y yo cojo su polla con mi mano que da espasmos. Empiezo a moverla arriba abajo aprovechando el líquido preseminal de la punta como lubricante. Michael expulsa todo el aire de los pulmones mientras le masturbo.

Nos dejamos llevar hasta llegar al orgasmo con las manos y los dedos. La corrida de Michael se esparce por mis muslos y, después de limpiarnos con toallitas, nos sentamos, sonrientes.

  —¿Dónde has estado toda mi vida? —dice Michael, tirando de mí para abrazarnos.

Me rio ante el tono fanfarrón de la frase.

—Es hora de volver al trabajo.

Trabajar como asistente personal de Michael no parece un trabajo. Me levanto todos los días con ganas de ir a trabajar.

Le tiro un beso al aire y me voy a mi oficina. Me siento viva y no puedo quitarme la sonrisa de la cara. Intento recordar si alguna vez Barry yo fuimos así, pero no se me viene nada a la cabeza. Es como si hubiese borrado a Barry de mi pasado. No protesto.

Enciendo el ordenador y me obligo a trabajar. Lo primero que hago es buscar la manera de contactar con el diseñador de interiores. No tardo en encontrar su número y, unos minutos más tarde, consigo hablar con él. Se Llama Philip McClean y se muestra alegre y emocionado por la habitación de Elly cuando le cuento lo que necesitamos. Acordamos quedar para comer al día siguiente en el apartamento de Michael.

Hecho esto, abro el correo de Michael y actualizo la agenda. Dejo la tarde libre por si acaso se alarga la reunión con el diseñador.

Estoy a punto de irme y le recuerdo la reunión que tiene con un grupo de emprendedores en la segunda planta cuando escucho sus pasos. Pasa a mi oficina, apoya las manos sobre mi escritorio y se inclina para besarme.

—Estaré abajo —dice Michael antes de marcharse.

Nunca me he sentido tan bien en mi vida.

 

 

 

 

 


Capítulo 20

MICHAEL

 

Ha sido una mañana ajetreada devolviendo llamadas y poniéndome al día con el correo. Recibo cerca de doscientos correos diarios, de los cuales unos cincuenta me marca Ava para que les dé atención. Es un alivio cuando veo que mi bandeja de entrada está limpia y puedo volver la atención a Alternative Solutions, una startup por la que Oliver y yo estamos emocionados.

Llamo a Ava y unos segundos después entra a mi oficina. Mis ojos se dirigen directamente a su falda, que es la más corta que se ha puesto hasta el momento. Se ajusta a sus muslos y, si se agachara, podría ver sus nalgas.

Aparto la vista. Tengo que centrarme en trabajar, teniendo en cuenta que estaremos fuera por la tarde.

—Ava, ¿me puedes traer la carpeta de Alternative Solutions?

—Claro —responde con un tono profesional. Me pone verla actuar como si no pasase nada entre nosotros.

Mi mirada no se desprende de su trasero voluptuoso cuando se da la vuelta para salir de mi despacho. Suelto un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. Me quedo mirando la pantalla del ordenador sin depararme en lo que hay.

Ava vuelve con la carpeta y, cuando está cruzando la oficina, se le cae un boli que rueda hasta la esquina de la sala. Sospecho de cómo puede haber llegado hasta ahí si el suelo está nivelado, pero no me importa. Mi cuerpo se tensa al ver a Ava agacharse para recogerlo.

Se le sube aún más la falda y se le ven los cachetes del trasero. Mi polla se pone dura y quiero más. Su rostro, cuando se gira, no refleja ninguna emoción, pero sé que me está poniendo a prueba. Se acerca hasta mi lado y deja la carpeta en la mesa. Me roza la cara con sus pechos en un gesto aparentemente inocente.

No puedo concentrarme en nada, solo en lo que hay debajo de esa falda. ¿Lleva bragas? Necesito saberlo.

No puedo evitarlo. Echo la silla para atrás y deslizo mi mano por su muslo.

Ava se aparta.

—¿No has dicho que tenías que trabajar por la mañana?

—Déjame tocar un poco —le digo.

—Vale —responde ella antes de plantar un pie con su tacón alto encima de mi mesa.

—¡Joder! —murmuro con la respiración entrecortada.

No lleva bragas. Coloco mis manos en sus muslos y hago que se abra más. Su rosado coño resplandece de lo húmedo que está. Inhalo el dulce olor de su excitación. Le toco el clítoris expuesto con un dedo y Ava jadea. Está tan mojada y lista para mí. Introduzco un dedo y con el pulgar le froto el clítoris.

—¡Sí! —grita Ava.

Añado un segundo dedo y la masturbo. Echa la cabeza hacia atrás y mueve las caderas al mismo ritmo que mis dedos. Mi polla se tensa contra mis pantalones, pero no hay nada que se pueda hacer. El placer de Ava va primero y nada me complace más que escuchar sus gemidos.

Me encanta la forma en que su coño aprieta mis dedos y me imagino cómo lo sentiría con la polla dentro. Con la mano que tengo libre, llego hasta sus pezones y los pellizco por encima de la tela de su blusa.

Ava gimotea y se retuerce sobre mi mesa y sé que está a punto de correrse. Agilizo las embestidas con mis dedos y añado un tercero. Un grito se escapa de su boca y yo sonrió. Me pone tanto verla con la cabeza hacia atrás con tanto frenesí. Siento cómo le tiembla el cuerpo y los músculos de su vagina se tensan.

—¡Sí! Me corro, Michael —grita mientras su cuerpo tiembla y se me empapan los dedos.

Acaricio sus muslos con la mano que tengo libre mientras que la otra sigue dentro. Su pecho se detiene poco a poco según va recuperando la respiración. A regañadientes, saco los dedos y Ava se reincorpora. Me sonríe.

—¿Te he dicho lo mucho que me gusta trabajar para ti?

Le devuelvo la sonrisa.

—Lo sé. ¿Por qué no te ocupas de tu jefe ahora? —Me agarro la polla por encima de los pantalones y pongo cara de pena.

Ava se baja de la mesa y se coloca bien la falda.

—Lo siento, no es el momento. No quiero quitarte tiempo de trabajo. Más tarde… lo prometo.

—¡Te vas a enterar! —grito mientras se marcha de mi oficina.

Gruño mientras mi polla palpita, y pienso en meneármela, pero me deshago de esa idea rápidamente. Más tarde iremos a mi apartamento y tendremos tiempo cuando el diseñador se vaya.

No tengo pensado volver a la oficina. Con eso en mente, me pongo a trabajar e ignoro el bulto que tengo entre las piernas.

 

 

***

 

Me siento orgulloso de mí mismo por lograr terminar el trabajo que tenía que hacer. Ava y yo ya estamos en el coche yendo a mi apartamento. Una suave brisa entra por la ventana abierta mientras el coche recorre las calles ajetreadas de Nueva York.

Miro a los edificios que pasamos y siento cierto orgullo. Vine a Nueva York sin nada y ahora, años después, mi empresa es conocida en los círculos financieros.

—¿En qué piensas? —pregunta Ava. Yo sonrío.

—En lo mucho que ha crecido la empresa y lo orgulloso que estoy de mí mismo.

—Humildad ante todo —dice Ava con una sonrisa en los labios.

—¿Por qué lo dices? Una vez alguien dijo: «Si buscas una razón para explicar tu falta de éxito en un tema en particular, mírate en el espejo. Si buscas una razón a la que atribuir tu éxito, mírate en el espejo». He trabajado mucho para llegar donde estoy y estoy orgulloso de mí mismo. Tienes que ganarte el éxito y darte unas palmaditas en la espalda. No demasiadas, las suficientes para motivarte y continuar.

—Tiene sentido —responde Ava en un intento de aplacarme, pero sus palabras me han puesto a la defensiva.

William detiene el coche cuando llegamos a mi calle y aparca delante del edificio. Sale y nos abre la puerta. No soy el tipo de persona que espera a que le abran la puerta del coche para demostrar que sigo siendo humilde. ¡Ni en broma! Pero he trabajado mucho para tener la vida que tengo y disfruto de las ventajas que ello conlleva. Camino por delante de Ava y la espero junto a las puertas de cristal mientras el portero nos las sujeta y asiente en señal de respeto.

—Oye, me estaba metiendo contigo —dice Ava cuando entramos al ascensor. Parece nerviosa y mi enfado desaparece.

—No pasa nada —le respondo—, supongo que soy un poco susceptible con ese tema. —Alargo los brazos para atraerla hacia mí. Le doy un beso en la boca y bajo una mano hasta su entrepierna—. Me gusta cuando no llevas bragas. Me gusta saber que puedo tocar tu precioso coño en cualquier momento.

El ascensor se detiene y las puertas se abren. Nos apartamos para salir del ascensor. Vuelvo a atraer a Ava a mis brazos y le doy besos por el cuello. Huele tan bien que me dan ganas de morderla. Ella suspira y posa sus manos en mi cabeza.

Centro la atención en su blusa y se la desabrocho. Ella se la quita y admiro sus pechos. Impaciente por cogerlos, le bajo el sujetador y sus preciosos pezones aparecen.

Juego con ellos con la lengua y ella gime. Se los muerdo con cuidado y Ava emite un grito agudo. Me llevo un pezón a la boca y lo succiono con fuerza antes de cambiar al otro. Me encanta cómo sabe Ava. Su boca, sus pezones, su coño… todo.

El sonido de un teléfono vibrando me saca de las tetas de Ava.

—¡Ahora no! —dice Ava mientras alarga el brazo para coger el bolso y sacar el teléfono.

Yo continúo lamiendo y jugando con sus pechos mientras ella contesta la llamada. Sus palabras son limitadas.

—Ahora le mandamos el ascensor —responde, y yo supongo que es el diseñador. Me había olvidado de él. Lamo los pezones una última vez antes de recomponerme y volver a colocarle el sujetador.

—Continuará —le digo a Ava mientras me coloco el pantalón para ocultar mi erección.

Ava se pone rápidamente la blusa y, en segundos, está decente pero con la cara colorada. Voy al ascensor para dejar que el diseñador suba.

Phillip es un tipo bajito y alegre. Sale del ascensor con una gran sonrisa. Nos presentamos y nos estrechamos la mano.

Va directamente al grano.

—¿Qué habitación quieren reformar? —dice.

Le acompaño hasta la habitación que he asignado a Elly. Es espaciosa y tiene un balcón cerrado desde el que puede mirar las estrellas.

—Es encantadora —dice Phillip con papel y cuaderno en la mano—. ¿Tiene algún color y actividades favoritas?

—Le gusta el morado y el rosa —respondo—. No sé qué le gusta hacer —digo con la cabeza gacha. Es triste saber tan poco de mi hija de seis años. Pero eso cambiará pronto. Tengo la intención de pasar todo el tiempo que pueda con ella, conociéndola y compensando el tiempo perdido.

Phillip tiene un montón de ideas y a Ava y a mí nos gustan. Toma medidas de la habitación y, cuando acaba, promete enviarme un boceto del diseño por correo.

—Qué ganas de que lo vea Elly cuando esté terminada —le digo a Ava.

—Va a quedar preciosa —dice Ava.

Su opinión significa mucho para mí y me alegra que ella también esté emocionada. Se merece un regalo, algo precioso como ella. Alguna joya. A todas las mujeres les gusta una pieza cara de joyería. Tomo nota de contactar con mi joyería favorita y comprarle algo.

—Y ahora —le digo—, ¿qué te parece si continuamos donde lo dejamos?

—Sí, por favor —dice Ava con la mirada puesta en el bulto de mis pantalones.

 

 


Capítulo 21

AVA

 

Tengo ganas de que termine el día y no puedo dejar de mirar el reloj del ordenador. A las cinco en punto, apago y recojo mis cosas. Se me hace raro irme sin despedirme de Michael, pero lleva fuera de la oficina casi todo el día, lo cual no me importa porque le voy a ver más tarde. Tiene un par de entradas para un musical y luego cenaremos. Por una vez, quiero fingir que Michael y yo somos una pareja de verdad en una cita de verdad. Sé que pensar así conlleva al fracaso, pero me lo permito por una noche.

Cojo un Uber y me voy a casa. Ya he escogido lo que me voy a poner: lo más sexi que tengo. Quiero estar impresionante esta noche y tengo tiempo suficiente para prepararme. 

Cuando llego a casa, lleno la bañera con agua y echo una cantidad generosa de aceites esenciales. Me desnudo y me meto a la bañera y, cogiendo aire, me sumerjo en el agua.

Menos mal que me traje mi vestido más sexi, aunque en aquel momento creyese que no me lo pondría. Las cosas pueden cambiar mucho en poco tiempo. Recuerdo la persona que era cuando me fui. Con el corazón roto aunque con un poco de esperanza para el futuro.

Ahora no conozco el significado de tener el corazón roto. La aventura con Michael ha sanado mi corazón y me siento esperanzada y feliz con lo que tenga que venir. Me pongo el vestido ajustado encima de mis braguitas y el sujetador. No puedo ir sin bragas con este vestido.

Es el vestido más largo que tengo con una raja que llega hasta casi la ingle. Me encantan los tirantes finos y el escote holgado que resalta mis pechos. Qué ganas tengo de que lo vea Michael. Siempre me ve desnuda o con la ropa de oficina. Esto es diferente; esto rezuma sensualidad.

Cuando estoy lista, me pongo mis sandalias plateadas con tacón y me miro una vez más en el espejo del baño. El timbre suena y abro a Michael para que suba. Mi corazón late con fuerza. Me aliso el vestido. Me siento como una adolescente en su primera cita.

Sostengo la puerta y, minutos después, entra llenado mi apartamento de su masculina y sensual colonia. Está sexi con un traje hecho a medida que acentúa sus anchos hombros y afina su cintura.

Michael coloca su mano encima de la mía, que sigue en el pomo de la puerta, y la cierra. Noto un calor pausado y sensual cuando me toca que se esparce desde mi mano hasta mis mulos, mojando mis bragas.

—Estás preciosa —dice mientras me devora con los ojos antes de pararse en mis pechos.

—Gracias, tú también —le digo, mirándole los labios. Lo único que quiero son sus labios sobre los míos.

Como si me leyera la mente, Michael me aprisiona contra la pared. No tengo ninguna intención de intentar escapar. Michael me besa y, antes de cerrar los ojos, veo mi deseo y mi necesidad reflejada en los suyos. Nuestras lenguas se entrelazan mientras me dejo llevar por las sensaciones que provocan sus besos. Sus manos se posan sobre mis caderas y su pelvis presiona contra la mía. La tiene dura.

—Quiero quitarte este vestido y follarte aquí mismo contra la pared —gruñe Michael.

Sus palabras me atraviesan y agitan un ardiente deseo dentro de mí. Luego recuerdo lo que he tardado en prepararme y lo emocionada que estoy por nuestra cita.

Pongo las manos sobre el pecho de Michael y le empujo con cariño.

—Tendremos más tiempo después —le digo.

Se separa lo más mínimo, pero consigue colar una mano por la raja del vestido para cubrirme el coño.

—Solo quiero comprobar que llevas las bragas —dice.

Me olvido de mi determinación para irnos cuando un dedo de Michael acaricia mis pliegues de forma cuidadosa pero insistente.

—Estás muy mojada —dice Michael, haciendo su característica magia con los dedos.

Me rodea la cintura con una mano como si supiera que mis piernas no me sostienen ya. Aparta las braguitas a un lado y sus dedos juegan con mi coño, dándome puro placer pero sin dejarme acabar.

Me masturba con sus manos en un esfuerzo por llegar al orgasmo que está ahí cerca.

—Por favor, Michael —le suplico sin importarme que hacía unos segundos le estaba rechazando. Mi cuerpo está en tensión y siento que en cualquier momento me voy a desquebrajar.

—Dime qué quieres —gruñe Michael en mi oído.

—Te quiero a ti —le digo.

Introduce un dedo y después otro y, unos segundos después, tengo todos sus dedos dentro. El alivio es indescriptible.

 

 

***

 

—Me encantan los musicales —digo efusivamente. Me encanta todo lo relacionado con los musicales y me prometí que iría a alguno en Nueva York. Y no solo he conseguido ir a uno, sino que lo he hecho con un hombre sexi, un hombre que hace que me convierta en gelatina con solo mirarme.

—Me alegra que te haya gustado —dice Michael mientras hace un gesto para llamar a un taxi.

Me encanta el glamur, las canciones y el drama de los musicales. Michael tenía entradas para Moulin Rouge, un musical que estaba en mi lista para ver.

—¿Lo has disfrutado? —le pregunto después de que le diga al conductor la dirección del restaurante. 

Michael posa su mano sobre mi muslo desnudo.

—Lo poco que he visto sí. No estaba muy concentrado hoy. Es difícil mirar al escenario cuando estoy con la mujer más guapa del lugar.

Mi cuerpo arde ante tal cumplido. Con su mano, acaricia mi muslo mientras el taxi va a paso de tortuga.

—Perdonen por el tráfico —dice el conductor mirándonos por el retrovisor—. Ha habido un accidente.

Apoyo la cabeza en el hombro de Michael y me rodea los hombros con su mano. Cuesta creer que nos conozcamos desde hace menos de dos meses y que parezca que nos conozcamos de siempre. Supongo que es normal cuando te ves todos los días.

Escucho el latido de su corazón y me pregunto si le va tan rápido por lo cerca que estoy. Me reprendo de inmediato. Yo no soy el tipo de mujer que haría que su corazón latiera deprisa. Mi mente recuerda a Paige. Su exnovia. Ese tipo de mujer sí.

A pesar de todos mis esfuerzos, sé que estoy enamorándome de Michael. Él tiene todo lo que siempre he buscado en un hombre; es pasional, divertido, inteligente… la lista no acaba. Pero mis sentimientos no valen para nada. Lo único que debo recordar es que no puede llegar a nada más.

Somos amantes y ya está. Mi corazón pide más y odio sentirme así. No quiero que me rompan el corazón otra vez.

El taxi se detiene delante del restaurante. Michael paga y salimos.

Dentro del restaurante, de techos altos, Michael me lleva hasta la zona de bar, ya que hemos llegado un poco pronto. Escogemos una mesa para dos en una esquina privada. Michael retira la silla para que me siente.

—¿Así tratas a todas las mujeres? —le pregunto. Es raro estar en público juntos. Veo un lado de Michael que es diferente al de casa o la oficina. Es todo un caballero: atento, encantador y muy amable.

—Solo a las que quiero —dice con un tono casual.

Mi corazón se detiene. No ha querido decir lo que ha dicho. Seguro que no. Aun así, mi corazón tarda en volver a la normalidad. El camarero se acerca y pedimos la bebida, una botella de vino tinto.

—¿Cómo va la renovación? —pregunto a Michael cuando el camarero se marcha. Él sonríe.

—Muy bien. Han avanzado mucho esta semana. Phillip dice que estará lista el miércoles. A Elly le va a encantar.

—¿La vas a ver este fin de semana? —le pregunto.

—Sí. La recojo mañana por la tarde. La voy a llevar a una granja. Es para un proyecto del cole de Elly —dice Michael.

Quiero preguntar si Paige los acompañará, pero no quiero entrometerme. 

—Suena divertido.

—Puedes venirte si quieres —dice Michael—. No te he preguntado porque supongo que no te apetece pasar la tarde en una granja.

Si él supiera. Me pasaría el día entero en una pocilga con tal de estar juntos.

—Me encantaría, me gustan las granjas. —Niego con la cabeza al darme cuenta de lo que acabo de soltar por la boca. No sé nada de granjas. Al igual que Elly, seguramente necesite que me expliquen qué se hace en una granja para familiarizarme.

—¡Genial! —responde Michael.

Nos traen el vino y el camarero nos lo sirve en las copas. Michael no deja de mirarme. Es adulador y desconcertante. Es como si me viera por primera vez.

—Tienes ese tipo de belleza que sorprende a cualquier y del que no puedes quitar los ojos de encima —dice Michael.

No sé qué decir. No es la primera vez que me hacen un cumplido, pero nunca me han hecho uno tan sincero y pasional como este.

—Gracias.

Otro camarero viene para tomar nota de la cena.

—¿Cómo fue crecer en una granja? —pregunto. No me imagino a Michael en una granja. Parece demasiado sofisticado para eso.

Él se encoge de hombros.

—Repetitivo. Así es como lo recuerdo. Tiene que gustarte vivir en la granja, si no sientes que el mismo día se repite una y otra vez.

Me rio por su descripción. Me fijo en su ropa cara. No da el perfil para ser granjero.

—¿Tu familia vive allí? —le pregunto, curiosa. Michael apenas habla de su pasado.

—Sí, mi madre y mi hermana. No nos vemos mucho, salvo cuando voy por allí, que suele ser una vez al año. A lo mejor voy más ahora que tengo a Elly. Me gustaría que se conocieran.

—Es buena idea. A los niños les gusta estar con sus abuelos. Yo tenía mucha relación con mi abuela por parte de padre antes de que falleciera.

Me entran ganas de llorar al recordar a mi querida abuela. Siempre me hacía galletas cuando le hacía una visita. Me sorprendo yo misma hablando a Michael sobre ella. Las horas pasan volando mientras charlamos y comemos. No recuerdo pasar una noche tan apacible.

 


Capítulo 22

MICHAEL

 

Normalmente no conduzco, pero como la granja está a las afueras de la ciudad, es mejor que conduzca yo y no coger un taxi. Oficialmente, William también trabaja los sábados, pero me siento mal por llamarle sabiendo que está con su familia.

Mi primera parada es para recoger a Ava. Me alegra que quiera venirse con nosotros. Me encanta su compañía y mucho más los besos que consigo robarle cuando estamos solos. Recuerdo la noche anterior y mi polla da espasmos.

Llegamos a su apartamiento cerca de las once y, en cuanto cerramos la puerta, nos devoramos. Nunca he tenido esta química con una mujer. No importa si hemos pasado el día anterior haciendo el amor; cuando la veo, mi polla requiere atención.

No nos dio tiempo a ir a la habitación y nos dejamos llevar en el salón. Mi polla se hincha al recordar sus gemidos.

Me pregunto si nos dará tiempo a uno rapidito antes de recoger a Elly. Miro la hora. Las dos menos veinte y había prometido a Paige que recogería a Elly a las dos. Descarto la idea de entrar a casa de Ava. No quiero que Elly tenga que esperar más de lo necesario.

Cuando llego al apartamento de Ava, le escribo diciéndole que estoy aparcado fuera y, unos minutos después, la puerta se abre y sale. Con solo mirarla me quedo sin aire. Tiene un estilo informal y sexi con un sombrero que no doma bien su melena pelirroja y unos pantalones, que no pegan nada para ir a la granja, con unas botas de ante por la rodilla. Me fijo en que otros hombres la miran mientras cruza la calle.

—Hola —dice con una sonrisa tímida en su cara.

—Hola, preciosa —le digo.

Se abrocha el cinturón y prendo el motor. Pongo la dirección de Paige y Elly en la aplicación de navegación de mi teléfono.

—¿Has dormido bien? —pregunto.

—Cómo para no después de lo de ayer —bromea.

Me río. A cualquier hombre le gusta saber si a una mujer le ha gustado el sexo. Pensando para mis adentros, para mí Ava es mi chica. Eso no implica ningún tipo de posesividad, me digo. ¿Qué otro nombre le pondría cuando estoy acostándome exclusivamente con ella?

—¿Qué hay en esta granja? —pregunta Ava.

—No sé muy bien. Paige lo ha organizado; ella iba a ir con Elly, pero le ha surgido algo. Sinceramente, me alegro. Así tengo la oportunidad de conocerla mejor.

Según vamos saliendo de la ciudad, encontramos menos coches por la carretera y los paisajes cambian. Ahora hay más árboles y prados verdes.

—Está bien salir de la ciudad de vez en cuando, ¿verdad? —pregunto a Ava, echándola un ojo rápidamente. Está tan sensual y tranquila con el viento ondeando su gruesa melena y con una pierna cruzada encima de la otra.

—Lo es —responde—. Te das cuenta de lo congestionada que está la ciudad.

Ya estamos a las afueras y se ven casas esparcidas a los lados de la carretera. Nunca me ha apetecido vivir fuera de la ciudad, pero ahora no puedo evitar pensar lo maravilloso que sería formar una familia por aquí.

Este es otro pensamiento que nunca he tenido desde que Paige me dejó. Mis sueños de tener una familia se fueron con ella. Me viene a la mente una imagen de Ava y dos hijos nuestros delante de uno de esos jardines completamente cuidados. Me gusta la imagen. Aunque sea imposible, me gusta. Seguro que Ava no sueña con casarse ni crear un ejército de niños. Ella está muy centrada en el trabajo y se le da muy bien. Estas cosas de familia e hijos seguramente no se le haya pasado ni por la cabeza.

La aplicación de navegación me alerta de que estamos cerca de nuestro destino. La casa de Paige y Elly es una enorme casa colonial georgiana alejada de la carretera con un gran jardín rodeado de árboles.

No se tarda mucho en llegar a la ciudad y siento cierta envidia de Charles. Él tuvo la suerte de probar la vida en familia. Cuando detengo el coche, me doy cuenta de que mi vida está vacía. Mis fines de semana no son muy diferentes de los días entre semana.

Tener una familia significaría que los fines de semana estaría ocupado haciendo cosas en familia. Trato de olvidarme de estos pensamientos. No tiene sentido pensar en eso cuando ni siquiera tengo una novia. De repente deseo que Ava y yo tengamos una relación. Una relación seria y no solo ser follamigos por mucho que me guste.

Las mujeres te pueden hacer daño y traicionarte. Pero ese pensamiento no resulta tan difícil ni lo pienso tanto como antes. También hay mujeres buenas. Mujeres como Ava que son sinceras con lo que quieren.

Sonrío cuando recuerdo la cajita que he guardado en la guantera. Qué ganas tengo de dársela.

Conduzco un poco más hasta pararme delante de una imponente casa. Antes de apagar el motor, la puerta de entrada se abre y Elly sale corriendo. Apago el motor y salgo.

Abro los brazos y ella viene corriendo hacia mí. Es una sorpresa que no me esperaba, venir a saludarme así con tanto entusiasmo.

—Hola, cariño —le digo a Elly.

Levanto la vista cuando escucho unos pasos. Paige. Lleva unos tacones puestos, un vestido demasiado ceñido y unas gafas de sol enormes que le tapan la mitad de la cara. Frunzo el ceño cuando la veo venir hacia nosotros.

—Hola —dice animadamente—, se han cancelado los planes que tenía y he decidido ir con vosotros. —Ve a Ava en el asiento y se baja un poco las gafas—. No sabía que tendríamos compañía. Genial. Hola, Ava.

Me sorprende la amabilidad de Paige, pero no digo nada. Abre la puerta de atrás y entra sin esperar mi reacción. Tenía previsto un día divertido con mis chicas Ava y Elly.

Pero no le puedo decir que salga del coche. Es la madre de Elly. Suspiro y abro la puerta para que entre Elly. Ava sonríe y me guiña un ojo cuando entro al coche y mis sentimientos resentidos desaparecen. Si ella está feliz, yo también lo estoy.

La granja está a media hora y hablamos mientras conduzco. A Paige se le da bien hablar de cosas triviales, pero ahora lo agradezco, ya que ayuda a aliviar la tensión y así nos relajamos todos. No todos los días se encuentra un hombre en el mismo coche con la madre de su hija y su amante.

—¿Te acuerdas cuando vinimos a esta granja a comprar un árbol de navidad? —pregunta Paige inclinándose hacia los asientos delanteros.

Era el primer año de Paige en Nueva York y echaba de menos las navidades que ella pasaba con su familia. Me ofrecí a llevarla a una granja donde vendían árboles de verdad y compramos uno pequeño. El pequeño árbol con el que no volvimos no mereció la pena para todos los problemas que dio.

Llegamos a casa empapados y llenos de barro, ya que nos habíamos resbalado y caído varias veces. Pero nos lo pasamos bien. Era uno de esos recuerdos felices que tengo de mi relación con Paige. Ahora me rio al recordarlo. Qué jóvenes y despreocupados éramos.

Paige cuenta la historia y hasta Ava se ríe un poco. Mi admiración por ella sigue en aumento. Vemos señales de la granja y salgo por la siguiente salida. Siento cierta nostalgia. El campo se abre y me recuerda a casa. De pronto, echo de menos a mi familia.

Tengo que ir a hacerles una visita este año, con Elly. Las pocas veces que he ido la cosa no ha salido bien y esa ha sido mi excusa para no volver. Ellos piensan que he cambiado demasiado y que solo pienso en el dinero. Puede que tengan razón.

Mi hermana está casada y tiene tres niñas y, si recuerdo bien, la mediana, Maddy, es de la edad de Elly. Mi hermana y yo no nos llevamos muy bien. Me mira como si fuera de otro planeta y casi nunca tiene nada que decirme.

Pero a lo mejor Elly ayude a limar asperezas y darnos otra oportunidad.

—¡Ya hemos llegado! —grita Elly, saltando en su asiento.

Su entusiasmo es contagioso y sonrío con ganas. Seguimos la sinuosa carretera hasta que llegamos a la granja. El aparcamiento ya está casi lleno. Parece que no somos los únicos que hemos tenido la idea de pasar la tarde en la granja.

No sé a quién abrirle la puerta, pero Elly me lo pone fácil, ya que cuando abro su puerta y la ayudo a salir, las chicas ya han salido solas. Le doy la mano a Elly.

—¿Qué animal tienes más ganas de ver? —le pregunto mientras caminamos hacia el letrero de bienvenidos.

—La cabra, la vaca y el cerdo —dice Elly. Yo me río.

—Eso son tres animales. —Elly y yo charlamos mientras pasamos al edificio con una zona de recepción. Ava y Paige caminan por detrás. Se escucha el sonido de los tacones.

Una rubia nos sonríe detrás de la mesa de recepción.

—Buenas tardes. Bienvenido a la granja de Georgie.

Sonrió y le devuelvo el saludo. En otra época, me la hubiera ligado. Es guapa con una sonrisa preciosa y una actitud alegre. Pero ahora mi interés está puesto en que mi hija se divierta.

 


Capítulo 23

AVA

 

—¿Alguien quiere probar? —nos pregunta el guía, un hombre de pelo castaño muy amable, después de demostrarnos cómo ordeñar una vaca.

—¡Yo no! —dice Paige con desdén como si ordeñar una vaca le fuese a quitar clase.

—Yo lo intento —digo—, pero no os riais de mí. Nunca he estado cerca de una vaca.

Estamos en el establo y el guía se levanta del taburete para sentarme yo. Me pongo un poco nerviosa al ver a la enorme vaca comer tranquilamente en el abrevadero.

Poso la mirada en sus patas traseras. Una patada y adiós. Cojo aire y me digo que no hay nada que temer. La gente lleva siglos ordeñando vacas.

—¡Tú puedes, Ava! —dice Michael y me percato del tono de admiración en su voz.

Eso me da ánimos. Me enderezo.

—Venga, ¿por dónde empiezo?

—Coge las ubres y tira hacia abajo desde arriba —me dice el guía.

Hago lo que dice, preocupada de hacer daño a la pobre vaca. No sale nada.

—Aprieta más —dice—. Te prometo que no le duele.

Me preparo y esta vez aprieto más las ubres al bajar las manos. Consigo que salga un chorro de leche y doy un pequeño grito. Oigo vítores detrás de mí.

—¿Quieres probar, Elly? —pregunto.

—Sí, pero si te quedas a mi lado —responde.

 —Lo prometo —le digo, y Elly se sienta en mi regazo.

—Deja que mami ponga sus manos encima de las tuyas y la ordenáis juntas —dice el guía.

Le miro y tartamudeando digo:

—No soy su madre, solo una amiga.

Espero a que Paige o Michael digan algo, pero no. Ojalá fuera mi hija y, junto con Michael, fuésemos una familia. No sé cómo Paige pudo escoger a Charles antes que a Michael. Hay cosas que el dinero no puede comprar.

—Perdona —contesta el hombre con un tono sereno. Le sujeto las manos a Elly y las guio hasta las ubres.

Una risa nerviosa se escapa de su boca.

—Me da miedo.

—No pasa nada —le digo—, estoy aquí contigo. Lo haremos juntas.

Sujetamos las ubres y tiramos hacia abajo. Elly se pone muy contenta cuando la leche cae en el cubo.

—¡Mami, mira! —grita.

—Muy bien —dice Paige con un tono que no oculta su aburrimiento—. Perdone, señor, ¿hay alguna cafetería por aquí?

—Sí, pasando la recepción la verás.

Los tacones se alejan cada vez más.

—¿Quieres aprobar, Michael? —dice Elly.

—Cuando termines —responde Michael.

—Ya he terminado —dice Elly, y se levanta rápidamente de mi regazo. Todos nos reímos. Yo también me levanto y le doy la mano a Elly mientras vemos a Michael hacerlo.

Michel no necesita instrucciones. Le miramos con asombro ordeñando la vaca como un experto. La leche sale a chorros, salpicando y cayendo todo en el cubo.

—No es la primera vez —dice el guía.

—No —responde Michael—, crecí en una granja. Teníamos que ordeñar todos los días a las vacas.

Elly se separa de mí y corre hasta su padre. Le pone una mano en el hombro. Sus dos cabezas rubias son tan parecidas que cualquiera sabría al momento que son padre e hija.

—Hala, cuánta leche —dice ella.

—A las vacas le gustan que las ordeñemos —dice Michael—, así no están tan llenas.

Me gusta verlos hablar. Elly saca un lado tierno a Michael que me gusta. Él la escucha, atento, y asiente mientras habla como si fuera de vital importancia lo que está diciendo. Es un padre maravilloso.

De repente pienso en Paige. Si hubiese sabido que vendría, hubiera rechazado la invitación. Me siento un poco sujetavelas cuando Paige está cerca. Y no lo pone fácil cuando saca temas de conversación en los que no puedo participar, como los recuerdos de Michael y ella del pasado.

Por la conversación que hubo de camino a la granja, he deducido que estuvieron juntos varios años. La tenía por una novia de poco tiempo, pero para nada. Además de tener una hija juntos, comparten muchos momentos.

—Nunca pensé que estaría de nuevo tan cerca de una vaca —me dice Michael mientras se levanta del taburete—. Esto demuestra que nunca sabes lo que te depara el futuro.

Me río.

—Quién sabe, puede que acabes invirtiendo en una granja —digo.

Hace una mueca.

—Ni loco.

—¡Compra una granja, Michael! —dice Elly al escuchar nuestra conversación—. Por fa, por fa.

Me aguanto la risa.

—Te has metido en un buen lío —le digo a Michael.

—Culpa tuya —dice, y se acerca a mí. Se inclina para susurrarme al oído—: Sabes cuál será el castigo, ¿no? Tu trasero está metido en el ajo.

Casi tropiezo con mis pies.

—¿Vamos a ver a los cerdos? —dice Michael.

—Sí —contesta Elly olvidándose por completo de la vaca.

 

 

***

 

Paige y yo estamos sentados una enfrente de la otra en la cafetería. Michael y Elly han ido a comprar un helado. Cojo el café y le doy un sorbo, consciente del silencio que reina entre nosotras.

Me sonríe.

—¿Entonces Michael y tú os estáis acostando?

Me quedo estupefacta hasta que mi cerebro asimila la pregunta y trata de elaborar una respuesta.

Antes de poder decir nada, se ríe.

—Espera, no contestes. He sido muy impertinente. Perdona.

Relajo la mandíbula. Soy una adulta y no tengo nada de lo que avergonzarme.

—Solo un consejo; no te obsesiones con él. A Michael no le va el compromiso. —No hay veneno en su voz. Hasta parecemos amigas—. Estuvimos saliendo años y aun así no quería casarse. No esperes ser algo más y estarás bien —dice, dándome una palmadita en el brazo.

—No tengo intenciones de casarme —le digo. No es del todo la verdad. Fantaseo con tener una relación seria, incluso casarme, con Michael casi a diario.

—Tú eres más lista de lo que yo era —dice.

Para mi alivio, Michael y Elly vuelven con dos helados.

—¿Quieres un poco? —dice, sentándose a mi lado.

—Claro —le digo.

Siento los ojos de Paige sobre nosotros mientras compartimos el helado. Solo dos personas que son muy cercanas pueden compartir un helado y, si ella pretende obtener algo de él, espero que entienda el mensaje. Michael está fuera de su alcance.

Pasamos otra hora paseando por la granja. Cogemos huevos, damos de comer a las gallinas y vemos cómo comen. Me divierto más de lo que pensaba y, de camino a casa, se lo digo a Michael y a Paige. Elly está dormida sobre el regazo de su madre en el asiento de atrás.

—Yo también —dice Michael—. No podía tener mejor compañía. —Me sostiene la mirada unos segundos mientras lo dice.

Mi corazón se acelera. Un deseo repentino me inunda y tengo ganas de llegar a casa.

—Tienes una casa preciosa —dice Michael cuando paramos delante de la casa de Paige.

Paige suspira.

—Sí, pero Charles descuidó algunas cosas y hace falta hacer reformas. El tejado está en ruinas y hay fugas de agua.

—¿Has buscado alguna empresa para que lo haga? —dice Michael.

—Sí, pero tenemos que mudarnos para que lo arreglen todo —dice Paige con otro suspiro.

Mi cuerpo se enfría. Veo hacia dónde va esto, pero, al mirar a Michael, sé que él no.

—¿Dónde os vais a quedar? —continúa Michael.

—Estoy demasiado cansada para pensar en eso, sinceramente —responde Paige.

Michael se queda mirando la casa. No parece que le pase nada, pero nadie me pregunta y, de todas formas, ¿qué sé yo de casas?

—¿El agua sale limpia? —Unas líneas de preocupación se forman en su ceño.

Paige no responde. Es la reacción que esperaba y me quedo quieta, impresionada por cómo está manipulando a Michael para conseguir lo que quiere.

—Os podéis venir conmigo hasta que lo arreglen todo y busquéis otro sitio. Su habitación estará lista en unos días y tú puedes quedarte en la de invitados —dice.

—No podemos. —Ni siquiera su tono suena convincente.

—Insisto. No quiero pasarme la noche preocupado. Charles debería haberse preocupado más por estas cosas —dice Michael con un tono de enfado en su voz.

—No es su culpa. Estaba demasiado ocupado con el trabajo —dice Paige.

—El trabajo no debería ir antes que la familia —dice Michael con odio.

—Gracias por cuidarnos, Michael —responde Paige—, no sé qué haríamos sin ti.

Lo mismo que hacías cuando él no estaba en tu vida, quiero decir, pero mantengo la boca cerrada. No soy tan estúpida para decirle a Michael que todo esto ha sido una artimaña de ella para vivir juntos.

Es buena, tengo que admitirlo. Siento náuseas. Me siento mal. No tengo dudas de que Paige trama algo y ese algo es Michael. Quiere volver con él. Y yo lo tengo todo en mi contra. Ella es la madre de su preciosa hija y tienen un pasado juntos. Solo espero que Michael esté disfrutando tanto de lo nuestro que no quiera dejarme ir.

—La llevaré dentro —dice Michael y se inclina para darme un beso en los labios.

Quizás esto subestimando a Michael. Puede que sea compasivo con Paige, pero no es tonto y sabe lo que quiere.

—No tardo —dice.

Sale y coge a Elly. Paige me sonríe triunfante mientras sale del coche.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 24

MICHAEL

 

He estado en casas grandes, pero la casa de Paige y Elly es ridículamente grande. Solamente el vestíbulo tiene el tamaño de un apartamento pequeño.

—Por aquí —dice Paige, guiándome por la amplia escalera que parece que lleva al cielo—. La habitación de Elly está en la segunda planta.

En el descansillo, la sigo hasta la habitación de la princesa que tiene una enorme cama en el centro. Paige abre la cama y dejo a Elly con cuidado antes de arroparla. Miro a mi hija mientras duerme y se me ilumina el corazón.

No me hace gracia que Paige venga a vivir conmigo, aunque sea solo unos días, pero si eso significa que puedo ver a Elly todos los días, lo puedo dejar pasar. Salimos del cuarto y cerramos la puerta.

Paige me toca el brazo y me giro. Tiene los ojos llenos de lágrimas.

—Gracias por ofrecernos tu casa —dice y me siento culpable por lo que acabo de pensar hace unos segundos. Ella es la madre de mi hija y es lo mínimo que puedo hacer. Debería ser más amable con ella. Me prometo cambiarlo.

—No hay de qué —le digo.

—Hacíamos buena pareja, ¿verdad? —dice, acercándose un poco más a mí.

¿Qué quiere que responda? Ni recuerdo cómo éramos juntos. Yo solo quiero volver con Ava, pero me he hecho la promesa de ser más amable con Paige.

Coloca sus manos en mis hombros y sus pechos chocan conmigo. Si fuese Ava, ya tendría mis manos en sus pezones, jugando con ellos, haciéndola gemir. Con Paige, lo único que siento es nerviosismo.

—Me alegra que Ely tenga a su padre en su vida —dice Paige antes de ponerse de puntillas para besarme.

Siento alivio cuando da un paso atrás y baja las escaleras. La sigo.

—¿Cuándo podemos ir a tu casa? —dice, entrelazando su mano con la mía.

—A finales de la semana cuando la habitación de Elly esté terminada —le digo.

Me abraza y no tengo otra opción que rodearla con mis brazos. Odio el hecho de que Ava pueda vernos. No quiero que se piense lo que no es. No significa nada. Paige puede abrazarme y tocarme todo lo que quiera, pero no me atrae de ninguna forma. Ava es la mujer por la que siento cosas, el único cuerpo con el que quiero disfrutar cada noche.

—Nos vemos la semana que viene —le digo, y doy un paso atrás, con ganas de irme.

—Sí, vale —dice Paige, y yo me doy prisa en volver al coche.

—Por fin —digo cuando entro al coche.

—¿El qué? —pregunta Ava.

—Que por fin me he podido escaquear de ella. —Hago un gesto refiriéndome a Paige que está de pie en la puerta de la casa.

Ava se ríe, pero no dice nada. Doy la vuelta con el coche y nos alejamos. Ava está más callada de lo normal y sospecho que esté molesta por invitar a Paige y a Elly a mi casa. Es entendible porque afectará a nuestro modo de vida.

Mientras conduzco, pienso en una solución. ¿Y si se muda a un apartamento más grande? No me importaría pagárselo. Siendo sincero, no me gusta mucho estar en su apartamento, aunque soy capaz de cerrar los ojos y concentrarme solo en Ava. No es muy difícil porque distraería hasta a un monje, pero el sitio es pequeño y oscuro. Por lo general, su apartamento está bien, pero no es cómodo para mí. Supongo que es lo que tiene tener dinero. No voy a contracorriente y digo que no estoy acostumbrado a vivir en sitios de lujo porque lo estoy.

Tengo ganas de ver su reacción cuando le dé su regalo en cuanto lleguemos a su apartamento. Apago el motor y abro la guantera. Cojo el pequeño paquete envuelto y se lo doy a Ava.

Me mira interrogativamente antes de cogerlo.

—Un pequeño regalo para ti por ser tan maravillosa —le digo.

—No es mi cumpleaños —dice Ava, sin hacer ningún amago por cogerlo.

—Lo sé, pero no hace falta que sea tu cumpleaños para aceptarlo. ¿No te lo han dicho nunca?

Quiero verla completamente desnuda solo con el collar de diamantes. Quiero verlo brillar entre sus enormes pequeños. Empiezo a impacientarme.

—Ábrelo.

A las mujeres les encantan los regalos. Cuanto más caros, mejor. Eso es otra cosa que he aprendido de la vida. Si tu cuenta bancaria rebosa, puedes tener a la mujer que quieras. Charles y Paige me lo demostraron y aprendí bien la lección. Las aventuras que he tenido desde entonces lo han demostrado. Siempre que les doy regalos caros, se ponen felices.

Ava desenvuelve el paquete sin ningún tipo de entusiasmo. Lo abre. Sonrío. He regalado muchas joyas a muchas mujeres y su reacción siempre ha sido chillar.

Ava apenas lo mira y lo toca con un dedo.

—No puedo aceptarlo —dice—. Es demasiado caro.

—Te lo mereces, Ava —le digo. No puedo creerme que la esté coaccionando para aceptar la joya.

Cierra la caja.

—Gracias, pero tengo que decir que no.

Voy a hablar, pero antes me pone un dedo en los labios.

—No necesito que me regales cosas caras, Michael. Tú eres suficiente.

Me quedo sin habla. No sé qué decir ni qué pensar. Ninguna mujer me ha rechazado jamás un regalo.

—Vale —le digo—. Si cambias de opinión, estará en la guantera.

Salimos del coche y vamos a mi apartamento. Estoy nervioso ahora que estoy a punto de ofrecerme a pagarle un apartamento mejor y más grande. Si no ha aceptado el collar, ¿qué probabilidades hay de que diga sí a eso? Opto por esperar.

En cuanto las puertas del ascensor se abren, la acerco a mí.

—Me pones tanto —le digo, rozando mi entrepierna contra ella—. Llevo todo el día pensando en esto.

—Qué mente sucia —dice con una sonrisa. La vieja Ava ha vuelto.

Me rodea el cuello con las manos y presiona sus pechos contra mí. Mis manos bajan hasta su trasero. Nuestros labios se encuentran y nos besamos.

Nuestras respiraciones no tardan en entrecortarse y el beso en hacerse más pasional. Escucho el sonido del ascensor y, sin separarme, la levanto y salimos. La quiero en mi cama. Desnuda. Me he pasado toda la tarde pensando en el cuerpo desnudo de Ava y ahora lo quiero todo.

Ya en la habitación, la dejo de pie en el suelo y empiezo a quitarle la ropa.

—Quiero verte desnuda —gruño mientras le bajo las bragas.

Se tumba en la cama y espera a que me desnude. Cuando lo hago, me uno a ella y me arrodillo. Le doy besos por toda la pierna.

Le separo las piernas mientras voy subiendo hasta llegar a sus muslos, donde me detengo unos segundos para inhalar su olor. Sus manos juegan con mi pelo y me empuja.

—Te necesito, Michael —dice.

Me encanta escuchar esas palabras. Ava me necesita. Me devuelve mi ego después de rechazar mi regalo. No sé qué más darla y no me puedo creer que lo que tengamos sea suficiente para ella.

Recorro con la lengua su coño y Ava gimotea y mueve las caderas. Me aferro a sus muslos y los sujeto mientras hundo la cabeza en su coño. Me encanta cómo sabe. A puro Ava.

—Michael, por favor —gime, y sé que está rozando el orgasmo.

Espero a que sus muslos se tensen y le tiemble el cuerpo. Nunca he conocido tan bien el cuerpo de una mujer como el de Ava. Lo devoro y chupo y succiono su clítoris. Se corre y gime, contrayendo su coño. 

Le beso el ombligo y subo para darle un beso en la boca. Su boca me da la bienvenida. Mientras nos besamos, sus manos agarran mi trasero. Levanto las caderas, me agarro la polla y la llevo hasta su hendidura.

—Sí, por favor —dice Ava—, dame tu polla, Michael—. La pide con tono serio, como si estuviera pidiendo sal en un restaurante.

—Es tuya, cariño —le digo, adentrándome en ella.

Un gruñido se escapa de mi garganta y Ava hace unos sonidos de placer. Me apoyo sobre mis codos. Nuestras miradas se encuentran y se sostienen. Sus ojos verdes arden de pasión y otra emoción intensa que no sé identificar.

Agacho la cabeza y me llevo un pezón a la boca sin parar de hacerle el amor. Me sujeta la cabeza y sin dejar de hacer sonidos de excitación.

Sus manos recorren mi espalda hasta llegar a mi trasero, que lo aprieta. Lamo sus pezones. Las uñas de Ava se hincan en mis nalgas, una señal de que quiere más movimiento.

—¿Más fuerte? —pregunto.

—Más fuerte —dice sin aire.

Me incorporo un poco y empujo con más fuerza, despacio al principio para ir incrementando poco a poco la velocidad con cada embestida. No puedo apartar la vista de su preciosa cara; las diferentes emociones que se reflejan en sus ojos. La manera en la que mueve la cabeza de un lado a otro como si no pudiera soportar el placer que siente.

—Estás tan preciosa ahí abajo —le digo.

Tiene el pelo esparcido por la almohada y la boca entreabierta. Ava me sonríe y yo respondo de la misma forma. De pronto pienso en algo. Nunca he estado así con una mujer, riendo y sonriendo mientras hacemos el amor y gimiendo con tanta pasión.

—Quiero que te corras dos y tres veces —le digo.

—El segundo ya está casi —dice, y levanta las caderas para que mis embestidas sean más profundas.

Nos movemos juntos a un ritmo perfecto. Ava pone los ojos en blanco y sé que está a punto de correrse. Gime y las paredes de su vagina se contraen. Aprietan y exprimen mi polla. Trato de aguantar hasta saber que Ava también se está corriendo.

El orgasmo irrumpe en mí y hago sonidos guturales mientras me corro como nunca.

 

 

 

 

 


Capítulo 25

MICHAEL

 

De vez en cuando, a los inversores de capital de riesgo les toca el premio gordo. Y creo que nosotros estamos a punto. Me voy de la segunda planta silbando después de una reunión con Oliver y otros socios.

Hace dos años, invertimos en una tienda de software y ha crecido exponencialmente, superando nuestras expectativas. Microsoft está interesado en comprarla y estimamos un valor cerca de los novecientos millones de dólares. Trabajamos duro cada día para momentos así.

No quiero anticiparme, pero no puedo dejar de sonreír cuando entro a la oficina de Ava.

Levanta la vista y sonríe. Vivo por esa sonrisa. 

—¿Parece que la reunión ha ido bien?

—Sí —le digo y rodeo la mesa hasta ponerme a su lado.

Para mi sorpresa, procedo a contarle lo de la tienda y el interés de Microsoft. Normalmente me lo guardaría para mí. Nunca hablo de trabajo con mujeres, pero tampoco he tenido nunca una aventura con una empleada.

Los ojos de Ava se agrandan y brillan. Ella asiente mientras hablo, sin interrumpir.

—Eso ya es algo —dice cuando termino, con una voz llena de emoción—. Por lo que he estado leyendo, hay dos posibilidades: lo que tú has mencionado, que un pez grande compre vuestra inversión, y una OPA, ¿no?

—Exacto. Buen trabajo.

Ella se sonroja y después pone su mano inocentemente sobre mi muslo. No tan inocente, pienso, cuando me doy cuenta del centelleo travieso de sus ojos. Mientras hablamos, su mano sube por mi muslo hasta posarse sobre mi paquete. Solo hace falta una suave caricia de Ava para que mi polla crezca y abulte.

Ava mueve la silla hasta ponerse entre mis piernas. Me desabrocha los pantalones y hunde su mano en mis calzoncillos para sacar mi polla. Cojo aire mientras rodea con sus labios la cabeza y lame las gotas del líquido preseminal.

—Me encanta tu polla —dice Ava, mirándome a los ojos.

Me lo demuestra al llevársela a la boca. Hasta el fondo. Cierro los ojos, abrumado por la oleada de sensaciones. Juega con la lengua por la parte más sensible de mi polla y gruño en respuesta. Mi mano va a su cabeza para sujetarla.

—Joder, sí —gruño.

Sus manos y boca trabajan sincronizadas, cogiendo mis testículos y chupándome la polla. Su lengua alcanza mis testículos y casi me corro de tan intensas sensaciones.

Murmuro su nombre una y otra vez mientras mi polla da espasmos. Mis gemidos aumentan y mis testículos se contraen.

—¡Joder! —gruño mientras me corro en la boca de Ava. Se lo traga todo y después lame toda mi polla hasta mis testículos. Levanta la cabeza y sonríe, orgullosa.

—Sabes bien —dice, antes de lamerse los labios.

Mi polla hace el intento de volver a levantarse. Esta mujer me tiene en la palma de su mano, pienso para mí mismo.

—¿Gracias? —digo, y se ríe.

Vuelvo a guardarme la polla en los pantalones y me los abrocho.

—Qué pena que no puedas quedarte así —dice Ava entre risas.

Ha cambiado mucho en las últimas semanas. Las primeras impresiones nunca te dicen lo que te depara el futuro. La Ava que conocí primero parecía tan sexi pero tan seria. Pero en realidad es juguetona y fácil. El tipo de mujer que puedes llamar tu mejor amiga y tu amante.

Me sorprende. Mi relación con Paige fue algo completamente diferente. Estábamos en una relación romántica, pero no éramos amigos. Mis amigos son tíos, y las mujeres siempre son para acostarme con ellas. Nunca ha habido un dos en uno. Me gusta, aunque me asuste un poco. Entonces recuerdo que soy un as dejando los sentimientos a un lado. Esto es un juego y sé cómo jugarlo bien. Salvo porque no me siento tan seguro y engreído como normalmente me sentiría.

Ava ha derretido el bloque de hielo que tenía por corazón. Empiezo a sentir cosas que nunca pensé que sentiría de nuevo.

—¿Paige y Elly se mudan hoy? —pregunta Ava.

—Sí, esta tarde. —Me siento contento. Qué ganas tengo de despertarme y ver a mi hija cada mañana—. El cuarto de Elly está listo. Qué ganas de ver su reacción.

Me levanto de la mesa de Ava.

—Me voy pronto hoy, ¿quieres venir conmigo?

—Iré más tarde si no te importa. He quedado con Miley para cenar.

Me trago mi desilusión. Esperaba que Ava quisiera estar conmigo en un momento tan importante de mi vida. Es viernes y ya he hecho planes mentales para nosotros. Un error. Muy mal. Estoy dejando que mis emociones me dominen.

Los dos dejamos claro que ninguno quería una relación. Es un error encariñarme de ella. Un error que acabará dejándome con el corazón roto y eso que me juré que no me volvería a pasar.

—No pasa nada —le digo, con la voz quebrada—. Pásalo bien y nos vemos el lunes.

 

 

***

 

Paige me llama a las dos y media. Elly y ella están abajo. Dejo que suban. Me siento más aliviado mientras espero a que el ascensor llegue a mi salón. Cuando aparecen, no puedo dejar de sonreír.

—¡Elly! Bienvenida a casa —le digo, y se acerca a mí para darme un abrazo fuerte. Se engancha a mí con un osito de peluche en sus brazos.

—¿Este quién es? —le pregunto.

—Le dije que dejara al osito, ya es una niña mayor —dice Paige con un tono molesto.

El labio inferior de Elly le tiembla y mi corazón se encoge.

—No sé qué problema hay. Yo tuve un osito hasta los doce años. —No era verdad, pero diría cualquier cosa para hacer sentir bien a mi niña.

Funciona. Me mira con media sonrisa y yo me derrito, haciendo que me siga inventando cosas.

—Se llamaba Dexter —le digo.

—¿Dexter? —Paige me mira con una mirada escéptica que ignoro.

—¿Dormías con él? —pregunta Elly.

—Todas las noches —le digo—, ¿cómo se llama tu osito?

—Se llama Baloo —dice Elly.

—Ya sé por qué —digo como si hubiese descubierto la cura de una enfermedad—. Es porque es regordete y achuchable.

Ella se ríe.

—No, es porque cuando le aprietas la barriga dice «Baloo te quiere». Mami dice que es porque me quiere mucho.

—Eso es verdad —le digo. Me fijo en que aparte del osito y el bolso de Paige, no traen equipaje. Me dirijo a Paige—. ¿Y vuestras cosas?

—Deberían llegar en cualquier momento —dice, echando un vistazo al teléfono.

Justo en ese momento, le suena el teléfono y contesta. Mientras habla, le cojo de la mano a Elly y la llevo a ver su cuarto. Nos detenemos en la entrada y ella se queda mirando estupefacta.

—¿Este es mi cuarto? —dice con una voz llena de ilusión.

Estoy tan feliz que siento que voy a estallar.

—Sí.

Entra despacio sin saber dónde mirar.

—Están abajo —empieza a decir Paige hasta pararse en seco al ver la habitación de Elly—. Por Dios, Michael. —Me complace su reacción—. Te has pasado —dice, mientras mira a su alrededor.

—Mami, mira, tengo un tobogán —dice Paige mientras sube las escaleras para tirarse.

—No va a querer volver a casa —dice Paige.

—Ese es el plan —bromeo.

—Gracias —dice Paige inesperadamente.

—De nada —le digo—. Tu habitación es la de al lado.

Dejamos la habitación de Elly y vamos a la otra. Sujeto la puerta para que entre Paige. Es un cuarto espacioso con unas vistas preciosas de la ciudad.

Se acerca a la ventana y da vueltas sobre sí misma mirando todo. Se me queda mirando.

—Pensaba que compartiríamos la habitación. Ya lo hicimos, hace mucho tiempo.

Me pilla por sorpresa.

—Eso fue hace años, Paige.

Ella ladea la cabeza.

—¿Y? Podemos continuar desde donde lo dejamos. —Acorta la distancia entre nosotros y me pone las manos sobre el pecho.

Resisto las ganas de dar un paso atrás. En su lugar, coloco mis manos sobre las suyas y, suavemente, las retiro.

—Escucha, mi invitación no va con segundas. No estoy interesado en lo que una vez fuimos.

Odio tener que estropear sus fantasías, pero no quiero que piense que hay alguna oportunidad entre nosotros.

—Lo siento —dice Paige—, te estoy presionando.

Niego con la cabeza.

—No he querido decir eso… —antes de poder explicarme, su teléfono suena.

—Uy, me había olvidado de que los de la mudanza están abajo —dice con una carcajada.

—Dejaré que suban —le digo.

Justo cuando voy hacia el ascensor me doy cuenta; los de la mudanza. ¿Por qué han venido los de la mudanza? Nadie necesita una empresa de mudanzas para unas pocas maletas.

Salvo que no sean unas pocas. Parece que Paige ha traído todas sus cosas a mi apartamento.

—¿Seguro que esto es todo? —pregunto con ironía cuando dejo la última maleta en el cuarto de invitados.

Paige frunce el ceño.

—Sí, creo. —Nunca se da cuenta cuando soy sarcástico.

De pronto echo de menos a Ava. Me pregunto qué estará haciendo. Me voy a mi cuarto para llamarla, pero no lo coge. Se empieza a formar una bola de ansiedad en mi estómago.

 

 

 

 

 

 


Capítulo 26

AVA

 

Esta semana apenas he pasado un par de horas con Michael. Oliver y él han estado ocupados con la venta de la compañía de software. Por las noches también está ocupado con Paige y Elly. Me ha invitado unas cuantas veces a cenar con ellos, pero siento que estoy entrometiéndome.

Termino el día, esperando que Michael vuelva antes de irme. Oliver y él están en la sala de conferencias de la segunda planta con unos cuantos abogados. Espero unos minutos y, cuando me doy cuenta de que no va a venir, pido un Uber.

Mi apartamento está vacío y no me gusta. Extraño a Michael. Es estúpido, lo sé. Podía haber subido a ver a Miley, pero me ha escrito antes y está con un cliente. Decido relajarme con una revista.

Me pongo unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes sin sujetador. Me siento en la gloria. Me desplomo en el sofá y me dispongo a leer la revista que me compré hace poco. Últimamente solo miro revistas financieras para conocer más sobre el tema y que me sirva para Hyperion Limited.

Es fascinante transcribir las grabaciones de las reuniones de Michael. Sobre todo me gustan en las que solo están Oliver y él y cómo toman una decisión para invertir en una empresa. También me aseguro de leer las notas que me envían y que cogen de las reuniones con nuevos emprendedores.

He aprendido mucho en muy poco tiempo y he descubierto que me gusta este mundillo al leer las propuestas que llegan al correo de Michael.

El telefonillo suena y me saca de mis pensamientos. Voy hasta la puerta y abro.

—Hola, cariño, soy yo.

Mi corazón se acelera y abro sin pensarlo.

Cuando llega, me abraza inmediatamente. 

—Qué bien verte —dice, haciéndome cosquillas en el cuello. Me rio.

—¿Qué haces aquí? —digo mientras sus manos me acarician toda la espalda hasta llegar a mi pecho.

—Si supiera que te vistes así cuando estás sola, te sorprendería todos los días —dice Michael mientras sus manos se cuelan debajo de mi camiseta.

Cuánto me alegro de verle. Le cojo la cara con las manos y le beso en los labios.

—Creo que tú también me has echado de menos —dice mientras sus pulgares juegan con mis pezones. Se ponen duros.

—Sí—digo con un suspiro. Acaricio sus hombros. Me encanta sentir sus músculos bajo mis manos.

Lo que empieza como petting pasa a más y, antes de darme cuenta, nos aferramos el uno al otro y rodeo la cintura de Michael con mis piernas. Me lleva a la habitación. Hundo mis manos en su pelo.

Me deja en la cama, me sube la camiseta y toma posesión de mis tetas. Es inesperado e increíblemente delicioso. Michael y yo no hemos hecho el amor en toda la semana y, para nosotros, eso es toda una vida. Nos devoramos y, más pronto que tarde, le estoy suplicando que me tome.

—Te quiero ahora, Michael —le digo, intentando apartarle de mis tetas—. Por favor.

Él baja más y, con sus dientes, me quita los pantalones cortos y con las manos el resto. Termino de quitármelos y separo las piernas. Michael se baja de la cama y se desabrocha la camisa sin dejar de mirarme con esos ojazos azules.

Michael me mira de tal forma que me siento la mujer más deseable que jamás ha conocido. Me siento empoderada cuando me mira con ganas en sus ojos. Como ahora.

Salivo al ver su polla, dura y sobresaliente. Vuelve a la cama y se tumba bocarriba.

—Te quiero arriba —dice Michael.

No hace falta que me lo pida dos veces. Me coloco a horcajadas y me ayudo con la mano para introducir su polla en mi coño. Michael me agarra de la cintura y me mueve arriba y abajo.

Me gusta el sonido de sus gruñidos, que llenan el apartamento mezclado con los míos más suaves. El sonido de dos personas dándose placer.

—Cómo me gusta tu polla —le digo a Michael.

—Es toda tuya, cariño —dice Michael.

Me viene a la mente Paige, pero lo rechazo. Ella es su ex y nada más. La polla de Michael me llena de placer y grito. Se acerca el orgasmo, intensificándose en mi coño y esparciéndose al resto de mi cuerpo.

Me encanta que la mirada calenturienta de Michael esté puesta en mis tetas. Nada me pone más que saber lo mucho que me desea. Mi orgasmo se acelera y no tardo en estar a punto de correrme. Él se mueve conmigo, embistiendo hacia arriba, cada vez más rápido hasta que termino con un gemido intenso.

—Ah, Michael —grito una y otra vez mientras mi cuerpo se derrumba y él me sujeta firmemente, sin dejar de embestir hasta que se corre.

Después, nos tumbamos abrazados.

—¿Cómo ha ido la reunión con los abogados? —pregunto.

—Hemos finalizado todo —dice Michael—. La semana que viene anunciaremos la venta y haremos una gran fiesta en la oficina para celebrarlo.

—¡Enhorabuena! —Cuánto me alegro por la compañía.

Hablamos un poco más y Michael me cuenta más sobre el proceso de vender la tienda de software. Todo suena fascinante y parte de mí desea haber estudiado finanzas. Se lo cuento a Michael.

Me mira, aunque no parece sorprendido.

—Tienes cabeza para ello.

Me siento agradecida.

—No es demasiado tarde —continúa Michael—. Podrías volver a la universidad. No serías la primera que cambia de carrera.

—Me lo pensaré. —Recorro el pecho de Michael con un dedo.

Sus manos juegan con mis pezones.

—No puedo quedarme esta noche —dice Michael—. A Elly le gusta venir a mi cuarto por la mañana y no quiero que se encuentre con que no estoy allí.

Me trago la desilusión. Michael está haciendo lo correcto por estar ahí para su hija. Solo espero que Paige no esté en ese momento. Empiezo a sentir que tengo una aventura con un hombre casado. Se me viene algo a la cabeza. ¿Y si acaban intentándolo? Después de todo, tienen una hija en común y ahora viven en la misma casa. ¿Qué les va a detener de continuar donde lo dejaron?

—¿Estás bien? —pregunta Michael.

La preocupación de su voz me conmueve. Recuerdo las conversaciones que tuvimos sobre ser infiel. La efusión con la que Michael expresó su opinión de que nunca hay una razón para engañar a alguien. Si él quisiera estar con Paige, me lo diría, digo para mis adentros.

—Estoy bien —le digo—. Tengo ganas de la fiesta en la oficina. Así nos soltamos todos un poco. —Es cierto. Esta aventura y estar en la quinta planta han hecho que no me relacione mucho con los demás empleados de Hyperion Investments.

—Siento que te estoy acaparando —dice Michael mientras me acaricia el pelo.

—No me importa, sinceramente —le digo.

Michael se ríe.

—¿Qué? —le pregunto.

En vez de contestar, coge sus pantalones para coger el teléfono. Desbloquea la pantalla y veo el salvapantallas. Me rio al ver la imagen de mi culo. Michael también se ríe y baja la mano para manosear mi culo.

—Es mejor en persona —dice.

—Deberías borrarla —le digo. No me puedo creer lo equivocada que estaba de Michael. Pensaba que era un idiota, pero ha demostrado ser un ser humano decente.

—De eso nada —dice Michael—. Me gusta. Me recuerda a que no puedo meterme contigo. Bajo toda esta sensualidad hay una mujer dura.

—Estaba molesta por tu mala educación —le digo a Michael—. ¿Qué le pasó a ese Michael? Da igual, no me quejo. Me gusta este mucho más.

—Tú me has cambiado. Me has convertido en alguien mejor —dice Michael. 

Siento una calidez en el pecho. Me gusta saber que le he hecho mejor persona, pero creo que yo soy la que más se ha beneficiado de nuestra aventura. Me he quitado el peso con el que vine. Ya no soy esa chica con el corazón roto.

No estoy amargada como antes, ya estoy cicatrizada. Michael y Nueva York me han cambiado. Tengo más control sobre mi vida y sobre mi futuro. Tener a un hombre que me desee tanto ha aumentado mi confianza. 

No hay nada que no pueda hacer. Pienso en su sugerencia de volver a la universidad. Es algo que quiero pensar en serio.

 

 

 


Capítulo 27

MICHAEL

 

Este es mi momento favorito de la mañana. Cuando Elly y yo estamos desayunando y Paige se está preparando para afrontar el día. Le encantan las tortitas bañadas en sirope. Algo que he aprendido a hacer.

Le doy un sorbo al café mientras ella devora sus tortitas y se bebe la leche.

—¿Tienes ganas de ir al cole hoy?

Me mira como si estuviera loco.

—El cole no funciona así.

Me río. Parece una niña mayor cuando dice esas cosas. Tengo curiosidad por saber qué tipo de persona será Elly el día de mañana. Sé que será maravillosa y lista y alguien con quien poder tener una buena conversación.

Paige aparece unos minutos más tarde con una taza de café y su ceño fruncido permanente. No es una persona mañanera.

—¿Qué planes tienes para hoy? —dice, sentándose a mi lado.

—Tenemos una fiesta en la oficina después del trabajo —le digo—. Hoy vendré tarde. —Le explico esto por Elly, para que no se quede despierta.

—¿Puedo ir? —dice Paige—. Solía acompañar a Charles a muchas fiestas. Siempre me decía que le daba suerte cuando iba con él.

Antes de que termine de hablar ya estoy negando con la cabeza.

—No es ese tipo de fiestas. Es una fiesta de la empresa. No se permiten personas de fuera. Estamos celebrando un éxito de la compañía.

Ignoro el puchero de Paige. Llevo mucho tiempo deseando esta fiesta. De poder pasar tiempo con Ava. Ni en broma va a estar Paige. Además, eso sería alentarla. Ella se piensa que somos una familia o una pareja. Y eso no va a pasar.

Elly me da un beso y un abrazo antes de irse al cole.

—Voy a entrevistar a algunos chefs —dice Paige.

No sé de qué está hablando.

Al ver mi expresión, suspira de forma exagerada.

—Te lo pregunté hace tres días y accediste.

Ahora lo recuerdo. Me preguntó si podía contratar a un chef. Estaba muy cansado en ese momento y dije que sí. Ahora no le puedo decir que no.

—Vale —le digo, y sonríe.

Paige es preciosa cuando sonríe, pero lo sería aún más si la sonrisa le llegara hasta los ojos. Paige es manipuladora y siempre lo ha sido. Incluso cuando estábamos juntos, ya conocía esa parte de ella, pero no me importaba mucho por aquel entonces.

Por su sonrisa triunfante, deduzco que se piensa que me tiene ganado. Paige siempre será Paige. Nunca será sincera y pedirá cualquier cosa que necesite. Ha esperado al momento indicado para preguntármelo y que yo dijera que sí. Pagar a un chef no es nada para mí. Lo que aprecio en una mujer es que sea directa. Como Ava. Si necesita algo, lo pide y explica por qué es importante. Ese es el tipo de mujer que tiene todos mis respetos.

Recojo y lavo los platos y después me voy a mi cuarto a prepararme para el trabajo. Veinte minutos más tarde, estoy en mi coche leyendo y respondiendo correos en mi teléfono.

Paso por la oficina de Oliver en la segunda planta, pero no está. Hay un ambiente de festividad en la oficina. Todo el mundo tiene ganas de fiesta. Hablo con unos cuantos asociados antes de ir a la quinta planta.

Salgo del ascensor justo cuando Ava va caminando por el pasillo hacia su oficina con una taza de café.

—Me gusta lo que veo —le digo posando los ojos en su trasero voluptuoso.

Ella sonríe y me mira por encima del hombro.

—Me gusta esa sonrisa. ¿A qué se debe?

—¿No es suficiente que mi chica me haga sonreír? —pregunto sin pensar en lo que estoy diciendo—. También tengo ganas de la fiesta de esta noche.

—Creía que ese sería el motivo —dice Ava.

—Me vendría bien un café —le digo.

Me sigue hasta mi oficina y deja su taza en mi mesa. Vuelve unos minutos después con otro café y su iPad.

—¿Quieres que veamos la agenda de hoy? —pregunta, y yo asiento.

Ava me informa de los correos que tengo que responder. Hay uno de unos hermanos que han heredado un terreno en primera línea de playa en Rhode Island y quieren construir un resort vacacional.

—¿Concierto una reunión con ellos? —pregunta.

—Sí, podemos ir a Rhode Island la semana que viene. Reserva una habitación en uno de los hoteles de la playa.

—¿Los dos? —dice Ava.

—Sí, eres mi asistente. Tienes que ir conmigo —le digo—. Primera clase, por favor.

Ella sonríe.

—Sí, señor.

—Con tres días bastará —le digo.

—Nunca he estado en Rhode Island —me dice—. Qué ganas.

Su emoción es contagiosa. Pensar en pasar tres noches enteras con Ava es excitante.

Se levanta.

—Haré las reservas —dice, y hace como que se coloca la blusa, pero en realidad lo que está haciendo es dejar más al descubierto su canalillo.

—¿Pasa algo con la blusa? —pregunto, y me levanto. Antes de que pueda contestar, estoy a su lado, inspeccionando el botón superior como un científico que observa una muestra.

—Sí —murmura Ava, con la mirada puesta en mis labios.

Eso es todo el autocontrol que tengo cuando Ava me seduce. Cojo el iPad de sus manos y lo dejo en la mesa.

—Yo me encargo de la blusa —le digo, desabrochando los botones.

Le beso el escote y le quito la blusa por los hombros. Desabrocho el sujetador, dejando desnudas sus tetas. Sus pezones ya están duros sin tocarlos. Agacho la cabeza, lamo uno y después el otro. Ava jadea.

Succiono cada pezón. Ava hunde sus dedos en mi pelo. Me encanta jugar con sus preciosas tetas.

—Me encanta cuando me succionas los pezones —gime Ava.

—Tienes unas tetas preciosas, cariño —le digo.

—Cierto es. —Casi me caigo al escuchar una voz profunda detrás de mí.

Me giro y me encuentro a Oliver con las manos en el aire.

—Lo siento —dice—. Debería haber llamado, pero la puerta estaba abierta.

Ava no se pone nerviosa. Con calma, coge la blus y después el sujetador.

—Perdonen, caballeros —dice, y se va, cerrando la puerta.

—Vaya, me gusta su actitud —dice Oliver mirando la puerta—. He visto su culo, sus tetas, solo queda…

—¡Ni lo digas! —le digo con un tono enfadado, molesto por la interrupción.

—Oye, lo siento —dice Oliver entre risas—. Siempre supe que aquí arriba tramabas algo.

—Bueno…

—No te culpo, está buena —dice Oliver mirando a la puerta como si Ava fuese a reaparecer.

—Nunca he conocido a nadie como ella —le digo a Oliver mientras nos sentamos. Es sexi y pasional, pero además de tener un sexo increíble con ella, es una persona maravillosa. Me fijo en que Oliver me está mirando fijamente. Con una expresión contemplativa.

—¿Qué? —digo.

—Te estás enamorando de ella, ¿no? —dice.

Niego con la cabeza.

—Claro que no. ¿Lo has olvidado? A mí el amor no me va.

Oliver se encoge de hombros.

—Lo que tú digas.

 

 

***

 

Me pesan los testículos y los tengo tensos por no haber acabado lo que empecé con Ava.

Oliver y yo damos un paseo para visitar una tienda de productos frescos que busca expandir el negocio. Fue una idea intrigante que llegó al mercado en el momento justo y ahora las dos fundadoras quieren expandirse.

Cuando vuelvo a la oficina, encuentro una nota de Ava diciendo que está en la segunda planta ayudando a preparar la fiesta. Gruño y entro a la oficina como un león enfurecido por habérsele negado su comida. Tenía pensado tumbar bocabajo a Ava sobre mi mesa y follarla por detrás. Con la puerta cerrada. Ahora estoy empalmado y Ava no está por aquí. Me dan ganas de escribirle y decirle que suba, pero no es justo.

Seguramente se esté divirtiendo con sus compañeros abajo. Enciendo el ordenador e intento distraerme trabajando. Siempre tengo correos de startups que buscan financiación. Es importante que Oliver y yo nos tomemos estos correos muy en serio, ya que algunos se convierten en auténticas minas de oro con los años.

Trabajo sin parar hasta que me vibra el teléfono, devolviéndome al presente. Me sorprende ver que han pasado ya tres horas. Si necesito distracción, siempre puedo contar con el trabajo.

 Es un mensaje de Ava.

La fiesta ha empezado, ¿dónde estás?

Sonrío y contesto.

Ya voy.

Cierro todos los documentos y páginas abiertos y salgo de la oficina. Me siento como un adolescente yendo a su primera fiesta.

La fiesta se celebra en una sala grande que está a rebosar cuando llego. El ruido de las conversaciones me indica que la gente ya lleva unas cuantas copas de vino.

—Señor Fowler, me alegro de verle —me dice James de contabilidad alzando su vaso.

—Igualmente, James —le digo—. Necesito uno de esos.

Me lleva hasta la mesa donde están todas las bebidas. Me sirvo un whiskey doble y le añado hielo. Cuando termino, voy directo hacia Oliver que está hablando con dos asociados, pero sin parar de buscar a Ava.

—¿Quiere comer algo, señor Fowler? —me dice una mujer que me suena mucho.

—Claro —le digo, y me sonríe sugestivamente antes de marcharse.

—Ya van a por ti —me susurra Oliver cuando me uno a ellos.

Me rio, pero sin gracia. Nunca me han ido los líos de oficina. Ava es la primera y la última. Busco con la mirada por la sala hasta encontrarla. Está en un grupo junto a la ventana.

Ella siente mi mirada y me mira. Mi corazón se acelera como si la viera por primera vez. Con su sonrisa, ilumina la sala. Alguien la acaricia el brazo y hace que aparte la mirada de mí. Miro a la persona que tiene su atención. Un asociado que se llama Luke. Oliver y yo a su lado parecemos unos santos en cuanto a mujeres. Ha estado involucrado en varios escándalos de oficina por liarse con compañeras. Se inclina hacia Ava y le susurra algo al oído que hace que se ría.

Siento una sensación de ahogo en el pecho. Unos segundos después, me duele la mandíbula de rechinar los dientes. Dejo de mirarlos y trato de centrarme en la conversación con Oliver y los demás.

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 28

AVA

 

—¡Vámonos a casa! —me dice Michael con un tono gruñón, cortándome el paso cuando iba de camino al baño.

Suena serio y casi enfadado. Intento leer su expresión, pero estoy un poco contentilla.

—Claro —le digo—, cuando haga pis. —Me río y consigo entrar al baño dando tumbos.

Bailo un poco delante del espejo antes de entrar en uno de los cubículos. Me lo he pasado muy bien conociendo a todo el mundo y riéndome sin importarme el mundo. La mayoría siente curiosidad por Michael.

Al parecer, es muy reservado. Y tampoco ayuda que les dé la misma impresión que tuve yo cuando le conocí. Las mujeres le tienen miedo, aunque también se sienten fascinadas. Vi el deseo desnudo en algunas de ellas. Se me dibuja una sonrisa pilla.

Canturreo y me echo agua en la cara antes de sonreír delante del espejo. Cojo mi bolso y salgo del baño.

—Casi entro a por ti —dice Michael con un tono serio—. Te espero abajo. Hay un Uber esperándonos.

No me da tiempo a responder y frunzo el ceño mientras le sigo. Me despido con la mano de la gente. Michael espera junto al Uber y, cuando me ve, abre la puerta. Le da al conductor mi dirección.

—¿No quieres que te vean conmigo? —le pregunto cuando entramos los dos al coche.

—Te protejo de los cotilleos de la oficina —responde.

Incluso en la oscuridad del coche, noto su mandíbula tensa. Cambio la posición de mis piernas.

—¿Te lo has pasado bien? —le pregunto.

—Ha estado bien —contesta con un tono brusco.

Estoy demasiado cansada para concentrarme y apoyo la cabeza en su hombro. Sus manos me rodean y me acaricia la espalda. Me pesan los párpados.

Me despierto con unas manos zarandeándome suavemente.

—Estamos en casa —dice Michael, y procede a ayudarme a salir del coche.

El viento me sopla en la cara y me quita cualquier rastro de sueño que tenía. Rebusco las llaves en el bolso. Me siento mucho mejor después de esa pequeña siesta. Michael mantiene su mano puesta en mi cintura en modo protector y, cuando saco las llaves, las coge y abre la puerta.

Dentro, Michael me coge en brazos en cuanto cierra. Dejo caer mi bolso al suelo y le cojo la cara con las manos. Su barbilla tiene barba incipiente y me pone tocarla. Él gruñe mientras nos besamos, una señal de que está excitado.

Deslizo una mano entre nosotros. Acaricio su polla dura por encima de los pantalones. Mis bragas están empapadas. La mano de Michael se desliza por mi vestido y me acaricia el coño por encima de las bragas.

—Quiero follarte ahora, Ava. ¿Estás lista para mí? —gruñe Michael.

Mis piernas se hacen gelatina. Sus palabras avivan el fuego de mi interior. Si no estaba lista, ahora lo estoy.

—Sí.

Me coge la mano y me lleva hasta el sofá, pero en vez de tumbarme, me da la vuelta.

—Inclínate y sujétate al reposabrazos. —La voz de Michael es ronca.

Hago lo que dice. Me sube el vestido y, agarrándome con furia la cinturilla de las bragas, me las baja hasta abajo. Hago un movimiento para quitarme los tacones.

—No. Quiero follarte con los tacones puestos. Me pones mucho así —dice Michael.

Sus manos acarician mis nalgas. 

—Tienes un culo perfecto. —Su mano va hasta mi coño y le escucho inhalar profundamente—. Estás muy mojada, Ava.

—Llevo toda la noche pensando en tu polla —admito.

—¿Ah, sí? —dice Michael—. ¿En qué estabas pensando?

—Pensaba en este momento de tener tu gran polla dentro de mi coño, llenándome, haciéndome gemir y gritar.

—Joder, Ava —dice Michael.

Su mano toca mi coño caliente y yo me retuerzo contra su mano. Escucho cómo se desviste y, segundos después, la polla dura de Michael se frota contra los pliegues de mi coño, abriéndose paso.

Todo mi cuerpo desea su polla.

—Por favor, Michael.

—Te voy a follar duro, Ava —gruñe Michael.

Sus palabras hacen que tiemble. Se adentra con su polla y yo, cerrando los ojos, me dejo llevar por la sensación de estar completamente llena. Pronto, en mi salón desbordan los gritos de placer. Me preocupa despertar a los vecinos de arriba, pero no puedo controlarme.

Me agarro al reposabrazos mientras Michael me embiste con fuerza. Sus manos agarran mis nalgas, apartándolas para hundir su polla aún más. Siento su dedo en mi clítoris, jugando con él, sin cambiar el ritmo de sus embestidas.

Mi cuerpo tiembla involuntariamente y mi coño se tensa contra la polla de Michael. Me retuerzo y gimo mientras mi cuerpo se ve inundando por el orgasmo. Grito el nombre de Michael una y otra vez.

—Sí, cariño —dice—. Córrete para mí.

La polla de Michael se hincha, empujando las paredes de mi vagina, y deja escapar un gemido profundo. Se corre dentro de mí sin dejar de embestir. Cuando termina, la saca y me coge en brazos, como si no pesase nada, para ir al baño.

Nos quitamos la ropa que nos queda y nos duchamos juntos, sonriendo. Michael me lava y yo hago lo mismo con él y, cuando acabamos, vamos a mi cuarto y nos metemos debajo de las sábanas.

—¿Has conocido a todo el mundo hoy? —dice Michael mientras nos tumbamos de lado, mirándonos.

—Sí. Son buena gente.

—Mmm. Te he visto hablando con Luke, uno de nuestros asociados. Parecía que te lo estabas pasando bien.

Por unos segundos, me quedo sin habla. ¡Michael está celoso! Increíble. Sí, Luke estaba ligando conmigo, pero me dio igual. El hombre más sexi del mundo puede tontear conmigo y yo seguiría sin estar interesada.

—Ha sido una buena compañía —decido contestarle a Michael.

—Se le conoce por sus conquistas en la oficina. Ten cuidado, Ava —dice Michael.

No sé si enfadarme o reírme.

—Michael, soy mayor, sé cuidarme yo solita.

Recuerdo algo. Yo preguntándole a Barry por Wendy y la horrible sensación de celos que sentía. No quiero que Michael sienta algo así por mi culpa. Y más cuando no hay ninguna razón para que lo esté.

Le cojo de la cara.

—No tienes de qué preocuparte. Ni de Luke ni de nadie. Soy tuya.

Se me queda mirando y después se inclina para besarme. Michael tira de mí para abrazarme y profundizar el beso.

—Te voy a hacer el amor —dice en voz baja.

Hace que me ponga bocarriba y él se tumba encima de mí, alineando su cuerpo con el mío. Coloca los codos a cada uno de mis lados y empieza a besarme y a hacerme cosquillas en el cuello y en los hombros, volviendo siempre a besarme en la boca.

Acaricio su cabeza, los hombros y la espalda. Michael usa la lengua y las manos para explorar cada parte de mi cuerpo. Me retuerzo y gimo suavemente cuando toca o lame un punto ultrasensible.

—Eres tan preciosa —dice Michael.

Él me hace sentir preciosa. Me sujeta las tetas como si fueran lo más sexi que jamás ha visto. Se pone encima sin poner todo el peso en mí y juega con mis pezones. Su polla y sus testículos descansan sobre mi estómago y los acaricio con suavidad.

Agacha la cabeza y se lleva un pezón a la boca mientras que el otro lo toca con la palma de su mano. Arqueo la espalda y gimo.

—No pares —le digo mientras aviva el fuego de mi interior con su lengua y manos.

Esta vez Michael me toma despacio. Nos besamos entre embestida y embestida mientras yo acaricio su espalda y su trasero. Nos miramos a los ojos mientras nuestros cuerpos se unen y se mezclan en sudor.

Cuando terminamos, nos aferramos el uno al otro y Michael me susurra cosas bonitas al odio. Palabras que solo entienden de momentos de pasión. Palabras que no serían ciertas en el mundo real porque solo somos amantes. Nada más.

 

 

 

 

 


Capítulo 29

MICHAEL

 

Ha sido una semana intensa y menos mal que me voy a alejar de todo tres días. Paige ha estado enfurruñada desde que le dije que me tenía que ir unos días. Quiero tantísimo a Elly que duele, así que ignoro el comportamiento de cría de Paige. Pensaba que habría cambiado con los años.

—¿En qué andas pensando? —pregunta Ava.

Estamos en el coche de camino al aeropuerto. Siento cómo mis músculos se destensan según nos alejamos de la ciudad.

—¿De verdad lo quieres saber? —pregunto a Ava, vacilante.

No presiona. Me encanta eso de ella. A diferencia de la mayoría de las mujeres, no insiste en saber en lo que estoy pensando.

—Tengo muchas ganas de este viaje —comenta Ava—. Sé que es por trabajo, pero parecen vacaciones.

—Lo mismo digo —respondo—. Ojalá pudiésemos quedarnos más tiempo—. Lo haríamos si no fuera por Elly.

Acabo de reencontrarme con mi hija y quiero pasar todo el tiempo que pueda con ella para conocerla. Me recuerda mucho a mí cuando era niño. A ella le hace feliz pasar horas sola, pero también es muy buena compañía.

Ava y yo nos damos la mano en la parte trasera del coche. Parece algo natural. Tenemos suerte de no encontrar mucho tráfico en la carretera y, en menos de media hora, llegamos al aeropuerto.

Vamos hasta la zona de espera de primera clase y esperamos hasta la hora del embarque. Mi corazón late con fuerza y comienzo a sudar. El pensamiento de comprometerme me aterroriza. ¿Y si cambia? ¿O conoce a otro con más dinero en el banco?

Mi yo racional dice que es una estupidez pensar algo así, pero no puedo evitarlo. No quiero volver a pasar por lo que pasé cuando Paige me dejó. No tengo la fuerza.

—Aquí tienes —dice Ava, ofreciéndome un café.

¡Ella es diferente! Me grita mi mente. Paige también era diferente. Siempre fue alguien amable y fiel y aparentemente feliz con nuestro estilo de vida. A decir verdad, nunca sabes cómo es de verdad una persona o lo que quiere.

Ava no es materialista, me digo con convicción. ¿Y si espera algo más grande que una simple joya? Si algo sé de Ava es que es inteligente. Quizás para ella esto sea un juego. Jugarlo bien y salir con el premio.

—Oye, tengo una idea —le digo—. ¿Por qué no miramos apartamentos la semana que viene? ¿Algo más grande para ti?

Me mira y rompe a reírse.

—Sabía que no te gustaba mi apartamento. —Sonrío tímidamente. Odio los espacios pequeños—. Es lo que me puedo permitir, Michael.

—Yo te lo pago —le digo. Me aferro a la esperanza.

Ella se encoge de hombros.

—Vale.

Me sorprende su respuesta. Sí, es cierto que no me gusta su apartamento, pero no se trata de eso. Esperaba demostrarme a mí mismo que a Ava no le gusto por lo que le puedo dar.

En el avión, me toca la mano.

—Pareces distante. ¿Estás bien?

Digo adiós a mi desánimo. Es tontería estar molesto porque Ava haya aceptado mi oferta. Debería estar contento por poder darle un lugar cómodo como el mío. Pero aun así me duele que respondiera tan rápido cuando me ofrecí a pagarle el alquiler.

Cuanto antes lo sepa mejor, me digo. No voy a entrar en trapo de toda esta mierda sentimental. Tenemos una relación muy satisfactoria. Sin emociones ni sentimientos.

Me siento mejor y sonrío a Ava.

—Lo siento, estaba pensando en cosas de trabajo.

—¿Cómo puedes pensar en el trabajo con tanto lujo a tu alrededor? —dice, señalando todas las comodidades del avión antes de darle un sorbo al champán.

—Te pega —le digo, y sonrío vagamente.

—Gracias —dice—. En tal caso, me divertiré todo lo que pueda.

El vuelo tarda una hora en llegar a nuestro destino en Rhode Island a las tres de la tarde. Hace un tiempo perfecto y el aire tiene un deje salado del océano atlántico. Cogemos otro Uber hasta el hotel.

Me gusta la elección de Ava. Es clásico, tradicional y a pie de playa. Me esperan tres días gloriosos con Ava. La reunión solo acaparará parte del día. Tal y como espero de un lugar tan lujoso, un botones nos abre la puerta del coche y salimos. Nos lleva el equipaje hasta la zona de recepción del hotel.

—Nuestro botones os acompañará a las habitaciones —dice la señora de recepción.

Frunzo el ceño mientras le seguimos.

—¿Has reservado dos habitaciones? —pregunto a Ava.

Se sonroja.

—Bueno, sí. Es un viaje de negocios. Estamos aquí como jefe y empleada, no como amantes.

No respondo, pero tengo la intención de demostrárselo que se equivoca cuando estemos en los cuartos.

—Tiene una puerta que se comunica —me susurra Ava al oído, y mi mal humor se disipa.

—Bien.

Nos muestran las habitaciones y, en cuanto el botones se va, voy hasta la puerta que conecta ambas estancias y la abro de par en par. Pillo a Ava quitándose el traje que llevaba puesto.

—Yo lo hago —gruño, acercándome a ella.

Tiembla de deseo mientras la desnudo con los ojos más abiertos que de costumbre de la excitación al rozar sus partes sensibles. Sin sentimientos, me digo. Cuando sé que está lista, la tumbo en la cama y me quito rápidamente la ropa. No le susurro nada bonito mientras la follo.

—Dios, Ava —digo, e inmediatamente me quedo callado antes de decir alguna estupidez.

La follo rápido y duro. Ava también lo quiere así porque se corre en tiempo récord. Rujo cuando mi polla explota en su coño y me corro dentro de ella.

—¿Te apetece ir a la playa después de una ducha rápida? —pregunta.

Sonrío, poniéndome a la altura de su emoción.

—Claro.

He estado en los hoteles más lujosos del mundo, pero nunca he tenido tiempo de ir a la playa. Siempre he estado ocupado, pero hemos llegado a un punto en el que podemos permitirnos relajarnos un poco.

Ava se pone unos pantalones cortos que me hacen salivar.

—Oh, no, señor —dice Ava con un tono juguetón apoyándose contra la puerta.

Me río.

—Lo prometo, tendré las manos quietecitas.

Me pongo unos pantalones cortos también y salimos de la habitación de la mano. Cuando llegamos a la playa, nos quitamos las chanclas y las dejamos al lado de un par de tumbonas. La arena es cálida bajo los pies.

—Es preciosa —dice Ava superemocionada.

Pasamos junto a un hombre, su mujer y sus dos hijos jugueteando en la playa. Sus risas resuenan mientras caminamos hasta la orilla del agua.

—A Elly le encantaría —dice Ava.

Justo estaba pensando eso. Una de las niñas de ahí atrás debe tener la misma edad. 

—Algún día la traeré.

Gruño en mi interior al pensar en Paige porque sé que no podría soportar irme de vacaciones con ella. Me cansa, lo siento decirlo. Cada noche cuando llego a casa, tengo sentimientos encontrados. Por un lado, tengo ganas de ver a Elly y saber cómo le ha ido el día, pero por otro, tengo que ver a Paige y conversar con ella. Me cansa tener que preguntarle cómo le ha ido el día cuando la verdad es que no me importa. Lo único que me importa es ver a mi hija.

—¿Cómo os va? —dice Ava.

—Mejor de lo que me imaginaba. Elly parece que me conoce de toda la vida. —Sonrío mientras hablo. La pequeña me ha cambiado la vida. Ha dado sentido a mi existencia y a mi futuro. Ahora vivo por hacerla feliz y protegerla.

Elly y Ava llegaron a mi vida cuando necesitaba un cambio. Antes, lo único que me importa era en que la empresa creciera. En ganar más dinero. Echando la vista atrás, mi vida parecía muy vacía.

—Es un amor de niña —dice Ava.

Noto que quiere preguntar algo.

—Puedes preguntarme lo que quieras.

Se ríe tímidamente.

—¿Cómo sabías que te quería preguntar algo?

—Pasamos mucho tiempo juntos, Ava. He aprendido a interpretar tus gestos.

—Bueno, es una pregunta un poco rara, pero allá va: ¿existe la posibilidad de que Paige y tú volváis?

Me río hasta que me doy cuenta de que para Ava es una preocupación.

—Ni en broma. —Le aprieto la mano.

—No quiero interponerme cuando tenéis una hija juntos. Seguro que a Elly le encantaría que sus padres volvieran —dice Ava.

—¿Ya te has cansado de mí? —pregunto.

Su mano libre vuela hasta mi boca.

—¡Claro que no! Nunca me voy a cansar de ti.

—En tal caso, olvídate de Paige. No tienes nada por lo que preocuparte.

Hay muchas cosas que le podría decir a Ava. Cosas que me dejarían vulnerable. Sentimientos contra los que pretendo luchar, pero no. No soy un idiota que tiene la intención de cavar mi propia tumba.

 


Capítulo 30

AVA

 

Después de cenar, Michael y yo nos levantamos de la mesa para ir a la pista de baile. La luz de la luna baña a las pocas parejas que hay bailando, dando un ambiente romántico. La música es lenta y me siento muy bien envuelta en los brazos de Michael.

En la fiesta de la oficina bailé con todo el mundo menos con él. Nunca me lo pidió. En aquel momento pensé que estaría celoso, pero ahora no estoy tan segura. Está diferente. Como introvertido. Tampoco es que sea algo en concreto, pero algo ha cambiado.

Me niego a preocuparme. Tengo la intención de disfrutar de estos tres días. ¿Cuándo volveremos Michael y yo a tener la oportunidad de hacer una escapada como esta? Aquí no somos jefe y empleada y no estamos rompiendo ninguna regla no escrita. Solo somos una pareja más.

Sus manos se deslizan y acaban en mi trasero que estruja de vez en cuando. Cuando hace eso, las vibraciones viajan hasta mi vagina y siento cómo me mojo. Acaricio sus enormes hombros, masajeando la tensión.

La siguiente canción que pone el DJ tiene un ritmo rápido y nos soltamos. Sorprendentemente, a Michael se le da muy bien bailar.

—¿Dónde has aprendido a bailar así? —le pregunto cuando nos acercamos a la barra a tomar algo.

Él se ríe.

—A Paige, a Charles y a mí nos gustaba ir a discotecas y pasábamos la noche bailando.

Nunca me había dado cuenta de lo mucho que se incluye a Paige en nuestras conversaciones. Por eso me preocupa. Además de que compartan una preciosa hija, tienen una historia en común.

—Oye —dice Michael, cogiéndome de la cara—. No estés tan seria, estamos de vacaciones.

Sonrío y cojo mi copa de vino.

—¡Tienes razón!

Michael le da un largo trago al whiskey y se me queda mirando.

—Dime —dice—, ¿qué querías ser de pequeña?

Me rio por la pregunta y me quedo pensando.

—Quería ser enfermera.

Ladea la cabeza a un lado.

—No te hubiese venido bien. Me alegra que fueras por otro camino.

—¡Eso me ofende! —le digo a Michael riéndome—. ¿Crees que no hubiese sido una buena enfermera?

—Hubieses sido una enfermera estupenda —responde Michael—. El problema es que todos tus pacientes se enamorarían de ti.

Mi corazón se acelera contra mi pecho. ¿Está enamorado de mí? Estoy a punto de preguntárselo, pero me muerdo la lengua. No quiero estropear nuestras trabaciones cuando acabamos de empezar.

—Es extraño cómo cambia la vida —le digo a Michael—. Cuando era pequeña quería ser enfermera, luego acabé siendo asistente personal y ahora estoy pensando en cambiarme a finanzas.

—Así es cómo tiene que ser la vida: evolución. —Es tan sexi cuando se pone tan serio.

—Seguro que tú has conseguido la mayoría de, si no todos, tus logros —le digo.

Michael se ríe.

—No he conseguido ni la mitad.

—¿En serio? ¿Qué te falta?

Michael y yo estamos en una burbuja y no nos damos cuenta de que hay más personas en la barra. Sugiere que nos llevemos las bebidas a una mesa con vistas a la playa.

Hace un viento fuerte, pero cálido. Mi vestido se me pega y Michael me coge de la mano con la excusa de que si no me llevará el viento.

Es emocionante y aterrador a la vez ver el océano por la noche. Las olas rompen en la orilla con furia antes de retroceder para volver con más fuerza.

—Es precioso —digo en un susurro.

—Igual que tú —dice Michael, con un tono serio. Nos quedamos un rato en silencio—. La naturaleza te hace sentir insignificante, ¿verdad?

Asiento.

—Sí. Insignificante y trascendente, yo creo. Te hace sentir que perteneces a la vida.

—¿Será parte del gran plan de la vida? —dice Michael.

—Exacto.

—Mis sueños y objetivos solo tenían que ver con la compañía, pero ahora ha cambiado —dice Michael—. Ahora quiero criar a una niña y quizás formar una familia.

Me quedo sin aire. Es una gran confesión viniendo de Michael. Tengo muchas preguntas, pero no tengo las agallas de hacerlas. ¿Me ve como algo más que su amante? ¿Hay esperanza para nosotros, aunque sea mínima?

—¿Tú piensas en formar una familia? —me pregunta Michael.

Cuando estaba con Barry era lo único en lo que pensaba. Soñaba con tener tres críos e incluso ya tenía los nombres. Me sentí como una idiota cuando me dejó y le propuso matrimonio a Wendy.

No, no pienso en formar una familia.

—La verdad es que no —le digo—. Lo pensaba cuando estaba con Barry. —No debería haber dicho esa última parte.

—No deberías permitir que las relaciones pasadas dicten el resto de tu vida. Yo dejé que el rencor por Paige y Charles afectase a mi vida demasiado tiempo.

—Es difícil no hacerlo —digo—. Fue un golpe duro.

Michael se encoge de hombros.

—La gente lo deja todos los días. Yo debería haberlo dejado pasar y continuar con mi vida.

No me fijo en que terminamos las bebidas mientras seguimos hablando de temas profundos. Cuando volvemos a nuestra habitación, no hay huéspedes a nuestro alrededor.

 

 

***

 

Siento el calor del sol como una manta envolviéndome. Suspiro en silencio mientras me tumbo sobre mi vientre en la toalla, inhalando el olor del océano. No recuerdo sentirme tan relajada.

Sonrío al recordar la noche anterior. Michael y yo hicimos el amor y nos dormimos abrazados hasta que nos despertamos y volvimos a tener sexo al amanecer.

Dormimos otro par de horas antes de levantarnos para desayunar. Es un placer saber que no tenemos que ir a ninguna parte. No tenemos que ir a la oficina ni Michael tenía que irse a casa antes de que Elly se despertase.

Pasamos la mañana en la terraza mirando al mar, tomando agua y simplemente hablando. Habíamos comido pronto y después se fue a su reunión.

Podría pasarme el resto de mi vida así. Una mujer de la alta sociedad pasando los días en la paya. Una risilla se me escapa de los labios al pensarlo.

—¿Siempre te ríes cuando estás sola? —dice una voz profunda y, antes de que pueda contestar, él continúa—: No me gusta ver a una chica guapa sola. ¿Te puedo acompañar?

Me doy la vuelta y me encuentro con la preciosa cara de Michael, mirándome. Doy unas palmadas en la arena.

—Por favor, no puedo resistirme a un hombre desconocido tan guapo.

—¿Puedo decir que la vista desde aquí es espectacular? —dice.

Me sonrojo. El bikini que llevo puesto es un poco provocativo con un tanga como parte de abajo.

—¿Te has echado crema? —pregunta.

—No, no llegaba a la parte de atrás —le digo con un tono juguetón.

—Será mejor que ponga la sombrilla para protegerte la piel —dice y la coloca de una forma que nadie que pase por detrás pueda verme.

Tiemblo con impaciencia.

—Será mejor que te des prisa antes de que venga mi amante —digo, metiéndome en el papel.

Me pongo bocabajo y cierro los ojos. Escucho los movimientos de Michael para coger el aceite bronceador. Unos segundos después, siento el líquido en mis piernas. Sus manos masajean suavemente y yo disfruto con placer.

Cada vez sube más arriba hasta llegar a mis muslos.

—¿Tu amante te ha dicho el cuerpo perfecto que tienes?

—Todo el rato —digo con una sonrisa.

Separo las piernas para que llegue al interior de mis muslos. Gimo en bajo mientras las manos de Michael se hunden en el interior de mis muslos. Los acaricia y los masajea, quitándome cualquier nudo de tensión.

Sus manos suben hasta mi trasero, masajeándomelo también. De vez en cuando, sus manos se hunden entre mis piernas y tocan mi vagina. Debe de notar lo mojada que estoy. Tengo tantas ganas de que me toque ahí abajo.

Levanto las caderas y hago sonidos con la boca. Estamos en una playa pública, pero estoy tan caliente que no me importa que nos vean.

Michael hace movimientos circulares contra mi entrepierna, pero no es suficiente. Estoy necesitada. Escurre un dedo en mi coño húmedo. Me tapo la boca con una mano al sentir que voy a gritar.

Muy despacio, desliza su dedo dentro y fuera. Levanto las caderas. Cuando añade un segundo dedo, chillo.

—¿Te gusta? —dice con voz ronca.

—Sí, no pares. —Apenas puedo hablar.

Él se ríe.

—¿Sabes qué va a pasar después de esto?

—¿El qué?

—Te voy a llevar a la habitación y voy a hacer que me comas la polla —dice Michael.

—¿Y luego? —consigo decir.

Sus dedos cogen ritmo mientras con el pulgar me frota el clítoris. El paraíso.

—Y luego te voy a dar la vuelta y te voy a follar a cuatro patas —dice.

Sus palabras casi hacen que me corra. Me imagino la enorme polla de Michael penetrándome y sus fuertes manos agarrando con fuerza mis muslos para que no me mueva.

—Por favor —gimoteo.

El orgasmo está muy cerca. Como si él lo supiera, Michael añade otro dedo y grito. Unas cuantas más embestidas y mi coño se aprieta contra sus dedos mientras me inunda el orgasmo. Un grito ahogado se escapa de mis labios mientras me ahogo de puro placer.

 

 


Capítulo 31

MICHAEL

 

«Qué bien estar de vuelta en casa», pienso para mis adentros mientras me envuelvo con una toalla después de salir de la ducha.

Lo único que me falta para que todo sea perfecto es Ava. William y yo la hemos dejado en su apartamento antes de venirme a casa. En cuanto salió del coche, empecé a echarla de menos.

En los últimos tres días, nos hemos acostumbrado a vernos durante el día y la noche. Suspiro al recordar despertarme al lado de Ava cada mañana. Tiene la costumbre de aferrarse a mi polla mientras duerme, como para comprobar que sigue ahí. Y eso por supuesto hace que las alarmas de macho se disparen.

Tengo mucho en lo que pensar. Estos días con Ava me ha demostrado que somos algo más de lo que pensamos en un principio. Sé que eso le asusta. El compromiso era algo que también me asustaba, pero ya no.

De algún modo, he dejado el miedo a un lado y he pasado a aceptar la vida que quiero. Y lo que quiero es a Ava, pero tengo que moverme muy despacio. No quiero espantarla. Después de lo que le hizo su ex, es normal que tenga miedo al compromiso.

La verdad es que si dijera que sí, me casaría con ella mañana mismo. Me hace feliz. Da sentido a mi vida. Ha dado color y felicidad a mi vida y lo quiero para siempre. La quiero. ¡Estoy enamorado de ella! Mi corazón se acelera al darme cuenta. ¿Cuándo ha pasado? Echo la vista atrás a hace unas semanas y no sé cuándo empecé a enamorarme de Ava. Quizás fue al momento. Tiene algo especial.

Me encanta su carácter independiente, lo abierta que es con todo y sobre todo el sonido de su risa.

Ya no hay vuelta atrás. Me rio cuando me doy cuenta de lo que me ha costado desprenderme de mis temores. Eso demuestra que, cuando llega la persona correcta, no puedes evitar enamorarte.

Soy un hombre con suerte. Tengo una hija preciosa y ahora estoy enamorada de una mujer maravillosa. El tipo de mujer del que estarías orgulloso llamar esposa. El tipo de mujer con el que quieres tener hijos.

Me visto deprisa. He echado de menos a Elly. Recuerdo el abrazo de bienvenida que me ha dado y sonrío.

 

 —¡Te he echado de menos, Michael! —dijo, aferrándose a mi cuello.

—¡Yo también, cariño! —le digo, diciendo en serio cada palabra.

Ahora voy de camino al salón. Huele muy bien. Estoy asombrado. Paige no sabe ni freír un huevo. Ella y yo somos muy parecidos en la cocina. Cuando estábamos juntos, sobrevivíamos a base de comida para llevar. Pero quién sabe, a lo mejor ha aprendido a cocinar en los años que estuvo con Charles.

Charles era de pensamiento tradicional y me pregunto cómo se las apañaron para encajar. El único propósito de Paige en la vida era estar guapa e ir de compras. Charles pensaba de la mujer de una manera tradicional: cocinar, limpiar y cuidar de la familia. No me extraña que no haya emprendido una carrera. Una pena, porque la habría mantenido ocupada.

Paige levanta la vista de la revista que está leyendo y me sonríe.

—Huele muy bien —digo con el estómago rugiendo.

—La cena —responde Paige—. El nuevo chef es maravilloso. Cocina de miedo.

Me había olvidado de lo del chef. Ahora ato cabos. Me dejo caer en el sofá al lado de Elly y echo un vistazo al libro que está coloreando.

—Qué bonito.

—Gracias —responde ella—. ¿Quieres pintar?

—Sí, claro —le digo.

Abre una página nueva.

—Tú haces el príncipe y yo la princesa —dice seria.

Escojo los colores.

—Creo que el vestido será verde —le digo.

Ella asiente.

—Me gusta ese color.

Pintamos en silencio unos minutos. Tengo cuidado de no salirme de las líneas. Miro a Elly. Tiene la coleta desecha y algunos mechones le caen por la cara. Se los aparto. Ella ni se inmuta. Cuando está haciendo algo, se concentra muchísimo.

Cuando pasan diez minutos, paramos para comparar nuestras obras.

—¡Se te da bien colorear, Michael! —me dice Elly.

Sonrío como si hubiese ganado un premio a mejor empresa del año.

—Gracias. A lo mejor un día seré tan bueno como tú.

—Tienes que practicar mucho todos los días —dice.

Asiento y volvemos a pintar. Pintar relaja y me pone contento hacerlo con Elly. Ella hace que todo sea divertido. Y también me encanta cómo se le ilumina la cara cuando hago cosas con ella.

—Iré a ver cómo va la cena y a poner la mesa —dice Paige antes de irse.

Pienso en Ava mientras pinto. Me pregunto qué estará haciendo. Seguramente relajándose en el salón con unos pantalones cortos y la camiseta sin tirantes y sin sujetador. Mi cuerpo empieza a encenderse y dejo de pensar en Ava con todos mis esfuerzos.

—La cena está lista —anuncia Paige con un ademán ostentoso—. Te va a encantar los tacos de pato a la brasa que Alfred ha hecho. Una delicia.

Tiene toda la razón. La mesa está puesta y Alfred está de pie junto a la mesa cuando pasamos al comedor. Es un hombre de pelo castaño y de aspecto amable.

—Hola, soy Michael —digo a modo de saludo.

Él sonríe.

—Un placer conocerle, señor —dice y comienza a explicar la cena.

Cuando termina, estoy salivando. Se marcha a la cocina. Vuelve unos segundos después con platos llenos de comida que deja sobre la mesa.

—Me puedes felicitar por encontrar a Alfred —dice Paige.

—Es un cocinero excelente —admito con la boca llena de comida—. Ha sido una buena idea.

—Gracias —responde Paige—. Echo de menos a Charles. Hacíamos cosas que me mantenían ocupada. Hoy en día, no tengo mucho que hacer.

—Recuerdo que barajabas la idea de hacerte organizadora de bodas. Podrías hacerlo. Nunca es tarde para seguir tus sueños.

Paige abre los ojos como platos. Me mira como si estuviera loco.

—¿Trabajar? No puedo trabajar.

Lo dice como si fuera algo malo. Sofoco una risa. Hay cosas que nunca cambian. Me encojo de hombros.

—Pensaba que necesitabas algo para mantenerte ocupada.

—Me refería a que echo de menos ser esposa. Ser parte de una familia, apoyar a mi marido —responde.

Nos quedamos callados un rato. Elly disfruta de la comida y come más de lo normal.

—Muy bien, Elly —le digo.

Ella me mira y me regala la sonrisa más bonita. Da igual cómo me siente; cuando Elly me sonríe así, me derrito.

—Te he echado mucho de menos, Michael —dice.

Mi corazón se encoge. Me siento culpable.

—Se me ocurre una cosa. ¿Te apetece que hagamos algo el sábado? ¿Algo divertido?

Su carita se ilumina.

—Vale, ¿el qué?

—Podríamos ir a montar en bici al parque.

Charles y yo solíamos montar en bici cuando éramos pequeños. Siempre he dicho que si alguna vez tenía un hijo, eso era algo que podríamos hacer juntos.

Elly se pone triste.

—No sé montar en bici.

Me vuelvo hacia Paige sin poder creérmelo.

—¿Cómo que no?

—Charles siempre decía que la enseñaría, pero nunca tenía tiempo —dice Paige, un poco a la defensiva.

—¿Y tú? —le pregunto.

—Soy una señorita. Yo no monto en bicicletas.

Me vuelvo hacia Elly.

—No te preocupes, eso tiene solución. Aprenderás a montar en bici muy rápido.

—Qué ganas de que llegue el sábado —dice Elly y le da el último bocado a la comida.

Yo ya tengo vacío el plato.

—Gracias —le digo a Paige. Se me ocurre algo—. Con este tipo de cocina, puedo hacer reuniones de trabajo en casa.

—No hay nada que te detenga —dice Paige—. Alfred puede cocinar para grupos grandes. Me cercioré de ello antes de contratarle.

Si alguna vez se vuelve a casar, Paige será toda una esposa de la alta sociedad. Alfred nos sirve un rico postre que a Elly le encanta. Después, estoy tan lleno que no aguanto despierto.

Elly se va a la cama y después del beso de buenas noches, vuelvo al salón y enciendo el portátil. Cuando no estoy con Ava, me pongo al día de lo que pasa en el mundo leyendo las noticias.

—Qué divertido eres —dice Paige cuando vuelve al salón.

Cierro el portátil.

—Estaba a punto de irme a la cama —le digo—. Estoy molido.

—Vale —dice con un tono dulce—. Yo me voy a dar un baño. ¿Te vienes?

Es el momento perfecto para huir a mi cuarto.

—Paso. Buenas noches.

Me lanza un beso al aire y salgo corriendo del salón. Estoy molesto cuando me meto a la cama y me coloco el portátil en el regazo. Me la quito de la cabeza y me concentro en leer las noticias.

Me pesan los párpados y decido dejarlo por hoy después de leer unos cuantos artículos. Estoy a punto de caer rendido cuando escucho el sonido distante de una puerta cerrándose. Aturdido por el sueño, siento cómo el edredón se mueve y un cuerpo desnudo y caliente se cuela a mi lado. Me despierto de golpe.

—Soy yo —dice Paige, acercándose aún más a mí.

Cuela la mano debajo de las sábanas y la siento sobre mi polla. Por suerte, tengo los calzoncillos puestos y la tengo flácida. En cuanto la agarra, le cojo la mano y la retiro.

—Paige, ¿qué haces? —le pregunto.

—Me sentía un poco sola en esa cama tan grande y no puedo dormir. Podríamos darnos placer como solíamos hacer —dice.

Siento náuseas. Me siento en la cama. Está mal estar tumbado en la misma cama con Paige. Siento que estoy engañando a Ava por simplemente estar al lado de Paige desnuda. Le doy al interruptor de al lado de la mesilla para encender las luces del cuarto.

Miro a Paige y ella me sonríe. Está completamente desnuda. La miro sin ningún tipo de emoción, como un médico que examina a su paciente. Su cuerpo no ha cambiado mucho y ningún hombre se resistiría a ella. Sus pechos siguen turgentes y está en buena forma.

—¡Tápate! —le grito. No me gustan los juegos y este mucho menos.

—¿Qué diantres te pasa? —chilla Paige—. ¡Cuando estábamos juntos no te cansabas de mí! ¿Es por esa asistente que siempre anda pegada a tu culo?

—¡No hables así de Ava! No tiene nada que ver con lo que está pasando aquí. No tengo ningún interés en acostarme contigo, Paige. Y no estoy disponible para nada más.

—¿Te estás acostando con ella? ¿Por eso no me deseas? —dice Paige.

No contesto la pregunta.

—Mira —continúa Paige con un tono reconciliador. Está claro que ha decidido cambiar de táctica—. Entiendo que eres un hombre y que tienes tus necesidades, pero no la necesitas ya. Estoy aquí y soy la madre de tu hija, Michael. Podemos ser una familia. Criar a Elly juntos.

Está loca.

—Se te ha ido la cabeza, Paige. Lárgate antes de que esto empeore.

—¿Te lo pensarás al menos? —dice.

—Sí. —Cualquier cosa por que se largue de mi habitación.

Se inclina para darme un beso en la boca. Hago todo lo posible por no poner mala cara.

—Buenas noches, Michael —dice Paige antes de marcharse desnuda.

Suelto el aire que he estado reteniendo cuando cierra la puerta. Justo cuando me vuelvo a tumbar, vibra el teléfono en la mesilla. Enfadado, lo cojo.

Mi enfado se disipa. Es un mensaje de Ava.

Eh, sexy man, ¿estás dormido?

Respondo de inmediato.

No, estoy en la cama pensando en ti y deseando que estuvieras aquí.

Nos empezamos a mandar mensajes.

Yo también.

Estos tres días han sido los mejores de mi vida.

Los míos también. Creo que me estoy repitiendo, pero es que me quitas las palabras de la boca.

JAJA. Las grandes mentes piensan igual.

Estoy mojada.

Solo bastan dos palabras para que toda la sangre del cuerpo baje hasta mi polla. Paige me ha metido mano antes y ni me he inmutado. Ava solo tiene que decirme algo sexi para que se me ponga dura.

La tengo dura. Para ti.

Quiero tu polla en mi boca mañana.

Mi polla palpita y yo gruño. Ahora sí que no voy a poder dormir.

 

 

 

 


Capítulo 32

AVA

 

Me sorprende escuchar la voz de Michael cuando salgo del ascensor. Son las siete menos cuarto y ya está en la oficina. Él suele venir sobre las ocho y media. Dibujo una sonrisa y acelero el paso.

El sonido de su voz llena mi pecho con una calidez empalagosa. Abro la puerta, me asomo y le tiro un beso. Me sonríe al verme y me hace un gesto para que entre. Paso, cierro la puerta y dejo el bolso en la silla.

Rodeo su mesa, poso una mano sobre sus hombros fuertes y le doy un beso en la mejilla. Cierro los ojos e inhalo su olor masculino. Se gira con la silla, mirándome a la cara.

—Sí, claro, estoy de acuerdo con la evaluación inicial —dice Michael al teléfono.

Se me ocurre una cosa. Recuerdo los mensajes que nos enviamos la noche anterior y mi promesa de llevarme su polla a la boca. Aunque no tenía pensarlo hacerlo tan pronto.

Me acerco a la puerta y echo el pestillo. No quiero que Oliver entre de repente otra vez. Los ojos de Michael me siguen y, cuando vuelvo y me arrodillo, veo que ya tiene un bulto en sus pantalones. Apoya la espalda en la silla y continúa hablando por teléfono.

Le desabrocho los pantalones y libero su polla. Nunca deja de sorprenderme lo enorme que es. La acaricio con cariño con las dos manos y me inclino para lamerle la punta. Paseo mi lengua y juego con la zona sensible del prepucio. Se le acelera la respiración.

Me sorprende que pueda mantener una conversación normal mientras se la chupan. Mi lengua explora bajo sus testículos antes de llevármela entera a la boca. Gime inesperadamente y tose para disimular.

Mi coño se contrae de necesidad mientras chupo con ganas la polla de Michael. La devoro, encantada con el olor a hombre que me rodea. La conversación de Michael parece solo un monólogo al otro lado, ya que él solo se limita a mascullar a modo de respuesta.

Muevo la cabeza hacia arriba y hacia abajo, tragándome todo lo que pueda. La mano que tiene libre descansa en mi cabeza y eleva las caderas. Chuparle la polla me pone muchísimo.

Tengo el coño empapado. Me dan ganas de tocarme para aliviarme un poco, pero me resisto. Quiero centrarme en la polla de Michael.

—Necesito pensarlo bien —dice Michael con una voz seria.

Sonrío al saber que apenas puede controlarse.

—Sí, hablamos pronto —dice.

Cuelga la llamada y, con un gruñido, me separa de su polla y hace que me levante.

—Quiero follarte mientras contemplamos las vistas de la ciudad —dice Michael con la voz ronca.

Solo por quitarme las ganas que tengo, cruzo la sala y apoyo las manos contra la ventana como si estuviera arrestada. Siento a Michael detrás, y me inclino.

Me levanta la minifalda, dejándome el culo al aire.

—Me encanta cuando no llevas bragas, pero, si llevas, que sea un tanga —dice Michael.

—Qué mandón eres —murmuro.

—Eso es porque soy tu jefe —dice, y ambos nos reímos.

Agarra la cinturilla de mis braguitas de encaje y me las baja. Termino de quitármelas con los pies y vuelvo a mi posición. Los dos estamos muy cachondos y lo único que quiero es que Michael me embista con su polla.

Pero no lo hace. Juega con su miembro en mi entrada y después la frota por todo mi coño, volviéndome loca.

—Por favor, Michael —suplico, jadeando.

Por fin presiona su polla contra mi coño y, con una embestida, me quita la necesidad desesperada que tengo. Me agarra de las caderas, sujetándome para que no me mueva, y me folla rápido y duro. Miro las vistas, pero me dan igual. Mi cabeza está en el placer que me está dando Michael.

—¡Joder, sí! —gruñe Michael—. ¡Cómo me pones, Ava.

—Me encanta tu polla —grito.

Nunca tengo suficiente y da igual la hora que sea. Por la mañana, durante el día, la tarde o por la noche.

—Tu coño me está exprimiendo la polla —gruñe Michael—. No sé si voy a aguantar mucho.

—No hace falta —le digo, sintiendo mi orgasmo cerca—. Voy a correrme. Fóllame, Michael. 

Gruñe a modo de respuesta. Mi orgasmo irrumpe y mi interior se aprieta contra la polla de Michael. Se corre dentro. Jadeo y gimo hasta que el orgasmo se disipa.

Nos limpiamos y voy al baño un momento. Me miro en el reflejo del baño y sonrío. Tengo la piel mucho más suave, como el culito de un bebé. Será el sexo. La corrida es como una crema cara que hace maravillas en todo el cuerpo.

Estoy contenta con la vida que tengo. Me peino con los dedos. Parezco alguien que acaba de echar un buen polvo. Me lo desenredo una vez más.

Cojo mi iPad y vuelvo a la oficina de Michael. El cambio es fácil. Las primeras semanas, se me hacía muy incómodo sentarme enfrente de Michael a tomar notas cuando unos minutos antes se la había estado chupando o suplicándole que me follase.

—Parece que te acaban de follar —me dice—. Me encanta.

Respondo con una sonrisa y me siento.

Se pone serio.

—Necesito que compres unas bicis. Una para Elly y dos para nosotros.

—¿Bicis? ¿Para qué? —pregunto.

—¿Te puedes creer que Elly nunca ha montado en bici? —dice Michael.

—Solo tiene seis años, Michael —señalo.

—Yo sabía montar en bici antes de aprender a andar —dice.

Pongo los ojos en blanco, pero entiendo lo que quiere decir. Yo solía montar en bici hasta que vine a Nueva York. Iba a todas partes con ella; a trabajar e incluso a citas. N0 era el mejor medio de transporte cuando ibas un poco chispa, pero me encantaba mi bici.

Barry lo odiaba. Al principio, decía que le preocupaba mi seguridad. Una mierda. Hay mucha gente que monta en bici. Son más seguras que los coches y aprovechas para hacer ejercicio.

Acabó admitiendo que le daba vergüenza que fuera en bici a todas partes. Aún escucho su voz.

¿Por qué no puedes ir a trabajar en coche como la gente normal?

Ahora me doy cuenta de lo mucho que le avergonzaba. Le gustaba muy poco de mí fuera de la habitación. Odiaba mi pelo rebelde, mi impulsividad y mi risa. Mi pelo tenía un aspecto tosco, mi sentido de humor era infantil y mi risa era poco femenina.

Si pudiese volver al pasado, le dejaría, no él a mí. Mi humor cambia al recordar la persona que era; alguien que se dejaba pisotear. Ya no soy esa persona. ¿Por qué no fui capaz de decirle lo que pensaba?

Me devano los sesos pensando en los hábitos que he arrastrado de esa relación. Creo que he sido bastante sincera con Michael sobre lo que quiero y no quiero. Como lo del colgante. Me siento orgullosa de haber dicho que no. Fue una reacción sincera. No necesito ningún regalo de él.

¿Y lo del apartamento? Me grita una voz en mi cabeza.

Eso es diferente. A Michael no le gusta donde vivo.

Pero a ti sí.

Es cierto. Me gusta. No debería haber aceptado la oferta de mudarme a otro sitio porque a mi amante no le guste. Ni siquiera le he pedido que se mude conmigo. Y también está la pregunta de qué pasará cuando nuestra relación física termine. Es obvio que no me seguirá pagando el alquiler si ya no somos amantes. Tendría que buscar otro sitio y sé que eso es un dolor de cabeza. Gruño internamente. No debería haberlo aceptado.

De repente me siento avergonzada. Estoy volviendo a dejar que me pisoteen y eso solo lleva a que me acaben rompiendo el corazón.

—¿Qué me dices? ¿Puedes hacerlo? —pregunta Michael.

Pestañeo rápidamente e intento recordar de qué estábamos hablando.

—¿Lo de comprar las bicis? —dice cuando nota mi confusión—. ¿En qué andas pensando?

Sonrío.

—No, nada. Estoy bien. Sí, miraré lo de las bicis—. Se me ocurre una idea—. ¿Paige vendrá?

No me siento cómoda yendo con Michael y Elly si Paige también va. No quiero entrometerme en sus ratos familiares.

—A Paige no le gusta montar en bici —dice Michael con un tono tranquilo.

—Entonces me encantaría ir —le digo a Michael.

Entrecierra los ojos.

—Sabes montar en bici, ¿no? Dime que no tengo que enseñarles a dos personas. —Hace somo si se cayera de la silla.

Decido entretenerme a costa de Michael. Es demasiado tentador. Pongo cara de sorpresa.

—Pensaba que nos querías enseñar a las dos. —Me tapo la boca como si me sintiera avergonzada.

—Perdona —dice Michael con una expresión de sobresalto—. No pretendía reírme. Sí, claro, os enseñaré a las dos. No pasa nada.

—¡Bien! —digo con una amplia sonrisa.

Se mueve en la silla. Está claro que no está cómodo.

—Ah, ¿y lo del apartamento? ¿Has mirado algún sitio?

Niego con la cabeza.

—No. —Ahora me toca a mí sentirme incómoda—. El caso es que he cambiado de opinión. No quiero irme a un sitio que yo no me puedo permitir.

Su expresión se relaja.

—Oye, no hace falta que lo hagas. Me iría contigo a la luna. Lo sabes, ¿no?

Mi corazón se derrite y me siento culpable. Sonrío y pestañeo para evitar las lágrimas.

—Gracias.


Capítulo 33

MICHAEL

 

Estoy preocupado. ¿Cómo voy a enseñar a Ava a montar en bici? Dicen que la manera más rápida de discutir con alguien con quien tienes una relación es enseñarle a conducir. Supongo que lo mismo aplica a bicicletas.

Elly canta en alto las canciones que salen en la radio sin ser consciente del revuelo que tiene su padre en la cabeza. Hago un plan mentalmente. Enseñar a Elly será fácil con los ruedines. Lo que nos llevará más tiempo será que aprenda a controlar el manillar. Con Ava no sé. Un rápido vistazo en Google antes sobre cómo enseñar a montar en bici a un adulto me desanimó aún más.

Improvisaré, decido. Minutos más tardes, llegamos a casa de Ava y la escribo para que baje. He alquilado una furgoneta lo suficientemente grande para llevar las bicis. Cuando Ava sale de su apartamento, no nos ve.

Está preciosa con unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Ropa que no se tarda en quitar. Va a ser una tarde larga, pienso mientras me fijo en sus largas piernas. La saludo y nos ve. Sus pechos botan mientras corre y no puedo apartar la vista de esa imagen tan sensual.

—¡Hola! —dice al entrar al coche. Mira atrás a Elly—. Hola, pequeña. Me alegro de verte.

—¡Hola! —responde Elly.

—¿Tienes ganas de montar en bici? —continúa Ava.

La reacción de Elly hace reír a Ava. No lo veo porque tengo la atención puesta en la carretera. El perfume femenino de Ava llena el coche. Si se pudiese comer, lo haría. Es puro Ava.

Se vuelve hacia mí.

—Tengo ganas de hoy. Creía que ya no aprendería a montar en bici.

Mi corazón se acelera contra mi pecho. Me da la sensación de que las cosas no van a acabar bien hoy. ¿Por qué no le pregunté a Ava si sabía montar antes de invitarla a venirse con nosotros?

—¿Estás bien? Tienes mala cara —dice Ava.

Me siento mal. Siento náuseas. Quiero a Ava y me encanta hacer cosas con ella, pero no quiero enseñarle a montar en bici. No es buena idea. No quiero ver cómo se come el suelo.

Ni la culpabilidad en sus ojos cuando se levante.

—Estoy bien —consigo murmurar.

Llegamos al parque. Dibujo una sonrisa en la cara después de apagar el motor.

—¿Listas?

—¡Sí! —grita Ava.

—¡Bien! —Espero que su valentía sea igual que su entusiasmo.

Me entretengo sacando las bicis de atrás. Ava lleva una y yo las otras dos hasta la gran plaza que hay reservada para los que están aprendiendo.

—Empezaré con Elly —digo. Apoyo mi bici contra una pared y Ava hace lo mismo.

Se queda a nuestro lado para vernos.

—No da nada de miedo —le digo a Elly con el tono más amable posible—. ¿Ves esas ruedecitas? Son para que no te caigas. —Ojalá las bicis de los adultos también tuvieran ruedines.

—Vale —responde Elly.

Le pongo el casco rosa que le he comprado. Se sube a la bici y empezamos la clase. Le enseño cómo dirigir la bici. Se lo pasa bien y en nada de tiempo resuena su risa, lo cual me hace feliz.

Ava nos anima desde un lado. Elly aprende rápidamente y cuando le digo que no mire abajo, que mantenga la vista al frente, no lo vuelve a hacer. La dejo sola practicando el equilibrio.

—Se le da bien —dice Ava—. ¿Yo tengo que hacer lo mismo?

No sé si eso funciona igual con adultos. Más que nada porque nuestras piernas son demasiado largas.

—Veremos por dónde empezar —le digo a Ava.

Vemos cómo Elly va y vuelve varias veces y después se acerca a nosotros.

—Es fácil montar en bici. ¿Qué hago ahora?

—Esa es la actitud —le digo con una sonrisa—. Te enseñaré a pedalear.

La siguiente media hora, sujeto la bicicleta de Elly mientras aprende a colocar los pies en los pedales manteniendo la bici recta y en movimiento.

—Sigue practicando —le digo a Elly cuando estoy seguro de que se mantiene recta unos minutos.

Tengo un nudo en el estómago cuando me acerco a Ava.

—¿Lista?

—Sí —dice sin ningún atisbo de nervios.

Cojo su bici y la llevo hasta donde está.

—¿Me monto? —pregunta con un tono sugerente.

Me preocupa apreciar su humor sucio.

—Sí.

Se sienta con torpeza. Le sujeto la bici.

—Lo estás haciendo bien —le digo con un tono tranquilo.

Se sienta, coge el manillar y sonríe.

—Estoy lista.

Pone los pies en los pedales y empieza a moverse.

—Cuidado, Ava. No quiero que te hagas daño —le digo un poco alarmado.

Para mi sorpresa, empieza a pedalear a una velocidad sorprendente. Se me desencaja la mandíbula. No parece que no haya montado nunca en bicicleta. 

Frunzo el ceño mientras la observo y poco a poco me doy cuenta de que me ha engañado.

—¡Oye! —le grito. Ahora lo entiendo todo. La sonrisita que ha intentado ocultar mientras hablábamos sobre cómo montar en bici.

¡A por ella que voy! Se exhibe levantando las manos al aire.

—Michael, ¿has visto eso? —grita Elly, señalando a Ava.

—Sí —digo con un tono brusco, pero en realidad, estoy tratando de no reírme. Niego con la cabeza.

Ava se gira y vuelve hacia nosotros con una gran sonrisa en su cara.

—Estarás contenta —le digo cuando está lo suficientemente cerca para que me escuche.

Se ríe.

—Lo estoy. Venga, admítelo, ha sido divertido.

—No voy a admitir algo así —le digo—, pero ten por seguro que te la devolveré.

—¿Me enseñas a hacer eso, Ava? —pregunta Elly.

—No creo que eso sea muy seguro, cariño —le digo.

Ava se ríe de mí cuando Elly vuelve a irse con la bicicleta.

—¿Qué probabilidades hay de que consiga hacer algo así?

Me siento un idiota cuando me doy cuenta. Elly no va a despegar las manos de los manillares de momento.

—Cuéntame, ¿adónde ibas en bici? —pregunto.

—A trabajar y luego a casa —dice Ava.

Tiene una mirada atrevida y, sin poder resistirlo, me inclino y le doy un beso en la boca.

—Y me has hecho pasarlo mal por pensar que tenía que enseñarte a montar en bici sin salir malherido —digo.

Ella se ríe entre dientes.

—¿Te preocupaba que saliéramos discutiendo?

—Es mejor no enseñar a conducir a una pareja —le digo.

Sus preciosos ojos se abren de par en par.

—A conducir, no a montar en bici.

—Para mí es lo mismo.

Se ríe y mueve la cabeza a los lados.

—Lo estás haciendo muy bien, Elly. Eres muy paciente.

—Gracias. —Sus cumplidos me hacen sentir bien. Lo suficientemente bien para casi olvidarme de que me ha estado engañando casi dos días enteros. Montamos en bici por turnos para que siempre esté alguno vigilando a Elly. Echaba de menos esto, me digo mientras veo a Ava alejarse con la bici. Pasarlo bien. Una vida sin complicaciones. Una oportunidad de formar una familia. No tengo dudas ahora; Ava y yo estamos hechos el uno para el otro. Pero tengo que hacérselo ver a ella. Tengo que hacerlo yo mismo cuando sepa por dónde empezar. Ojalá hubiera salido con ella antes de meterme en sus bragas.

Pero entonces recuerdo la persona que era. Mi corazón era un trozo de hielo. Salir con alguien no era ni opción. Y si hubiese pedido una cita a Ava como hace la gente normal, seguramente hubiese dicho que no. Ella tenía el corazón roto y no hubiese estado preparada para una relación. La pregunta era: ¿había cerrado ya ese capítulo de su vida?

—No te quedes mirando, gandul —grita mientras viene hacia mí.

Eso le hace reír a Elly.

—Michael —dice Elly—, ¿podemos ir a los toboganes?

Sonrío. Supongo que mi pequeña ya ha tenido bastante con la bici.

—¡A los toboganes!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 34
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¿Quién se imaginaba que te lo podías pasar tan bien en un parque o que estar sentado en un banco con Michael vigilando a Elly tirándose por el tobogán fuese tan entretenido? Le doy un sorbo a mi limonada y disfruto del frío que desciende por mi garganta.

Siento la mirada de Michael puesta en mí y me vuelvo a hacia él. Su mirada es intensa. Echo la cabeza a un lado.

—¿Pasa algo?

—Solo estaba pensando en la suerte que tengo de teneros en mi vida. —Se inclina y me besa en la boca.

Elly corre hacia nosotros y le da un sorbo a su limonada, sin dejar de mirar a sus compañeros de juego.

—Se lo está pasando bien —digo cuando vuelve a jugar.

—Sí —responde Michael—. La echaré de menos cuando vuelva a su casa.

Un rayo de esperanza se forma en mi pecho.

—¿Cómo van las obras?

Michael niega con la cabeza.

—Ni idea. Cuando le pregunto a Paige, no me contesta claramente. No creo que falte mucho.

No me extrañaría que Paige hubiese mentido. Da igual, en algún momento, terminará. A lo mejor espera que para entonces haya conseguido hacerse con Michael. Mi corazón se encoge al pensarlo. Muchos «¿y si?».

Disfrutamos del parque una hora más y, cuando nos vamos, son casi las seis. Michael me deja en casa y sale del coche para acompañarme hasta la puerta. Me envuelve con sus brazos para darme un beso.

—Dejo a Elly y vengo. Nos duchamos juntos. Espérame —me dice en voz baja y un tono sexi.

No puedo quitarme la sonrisa de la cara cuando entro a mi apartamento. No esperaba pasar la noche con él, más bien esperaba pasármela masturbándome.

Ya en mi cuarto, me desnudo y me envuelvo con una toalla. Voy a la cocina y bebo un poco de agua mientras espero a Michael. Tengo el cuerpo rígido de tanta tensión sexual no resuelta. Me resisto a deslizar una mano por la toalla y jugar con mi clítoris.

Quiero las grandes manos de Michael sobre mí. El telefonillo no tarda en sonar. El corazón a mil. Dejo el vaso en el fregadero y me apresuro a abrir a Michael. Abro la puerta y unos segundos después, entra y cierra.

—Qué rápido —le digo mientras vamos al baño, contoneándome mientras.

—Puede que haya infringido algunas normas —dice Michael.

Escucho cómo se quita la ropa y me rio cuando me giro y me encuentro a Michael desnudándose mientras vamos al baño. Cuando entramos a la ducha, ya no tiene nada puesto.

—Quítate la toalla —gruñe. Tiene la polla dura y quiero meterlo mano ya.

La tiro al suelo y la mirada de Michael baja hasta mi coño. Tiemblo al notar el deseo en sus ojos. Acorta la distancia entre nosotros y desliza una mano entre mis piernas.

Me lo acaricia con la palma de su mano y gimoteo.

—Esto es mío, Ava —dice con un tono repleto de pasión.

—Sí —le digo—. Te deseo tanto.

Me abraza y me besa apasionadamente, presionando su polla contra mis piernas. Levanto una y le rodeo la cintura.

—Fóllame ya, Michael —le digo—. ¡Te necesito dentro!

Me agarra de las caderas y me levanta del suelo. Nos movemos hasta la pared y me penetra hasta el fondo.

—Ahora sí podemos ducharnos —dice Michael cuando cogemos aire después de llegar al orgasmo. Me coge de la mano y entramos a la ducha. Me siento culpable cuando recuerdo que le rechacé la oferta de mudarme a un sitio más grande. 

Trato de no pensarlo y me centro en las gotas de agua caliente que me caen por el cuerpo.

Michael está detrás de mí. Se estira para coger el gel. Cierro los ojos mientras que con sus manos me frota toda la espalda y trasero. Me lava la parte de atrás de las piernas y después me gira para limpiarme por delante. Dibuja movimientos circulares con las manos sobre mis pezones, poniéndolos duros.

—Me encanta tu cuerpo —dice Michael.

Me muevo para llegar a su polla.

—No te muevas. Ya te tocará a ti —dice—. No quiero distraerme.

Sonrío por la intensidad de su voz. Sus manos se hunden en mi estómago y luego en mi vagina. Separo las piernas para darle acceso y me frota el gel entre mis pliegues. Me retuerzo e intento detener los gemidos que se me escapan de la boca, pero es imposible con todas las sensaciones que me abruman.

Retira la mano y me guía hasta ponerme debajo del agua. Sus manos son como seda al tacto con mi cuerpo, acariciándome los pechos, bajando hasta mis caderas y jugando con los pliegues de mi vagina.

—Me toca —le digo, con ganas de meterle mano.

Michael me mira con una sonrisa sexi y deja caer las manos a los lados. Me echo gel en la mano y lo froto en su pecho, acariciando sus pezones y su tableta de chocolate.

—Eres muy grande —le digo.

—Y no vas ni por la mitad —dice Michael arrastrando las palabras.

Puede que tenga razón, pero he llegado a lo que me interesa. Masajeo su pene y sus testículos y, con la excusa de lavarle, le masturbo. Michael cierra los ojos mientras balancea la cadera hacia delante y atrás al ritmo de mi mano.

Su respiración cambia y sé que le queda poco para correrse, pero antes de que lo haga, pone su mano encima de la mía.

—Vamos a la cama. Te quiero entre mis brazos —dice Michael.

 

 

***

 

—He echado un ojo a la universidad Bisley —le digo a Michael más tarde, apoyada en su pecho.

El pecho de Michael está hecho para estar tumbada sobre él. Es fuerte y cálido. Con su mano me acaricia la espalda. No quiero cambiar de posición.

—Tienen clases nocturnas y yo creo que tardaría menos de tres años en terminar el grado.

—Eso es maravilloso —dice Michael con entusiasmo—. ¿Te has matriculado?

—No.

—¿Por qué no? —dice Michael.

No sé cómo decirlo. Ahora mismo, no sé qué hacer. Vine a Nueva York para sanar mi corazón y el plan era quedarme un par de meses y luego volver a casa.

—Se supone que no me iba a quedar en Nueva York —le digo a Michael en voz baja. Al decir eso, parece que estoy diciendo que nosotros tampoco somos para siempre. Quiero que Michael me diga que no es así. Que él y yo tenemos algo especial.

Se queda en silencio unos segundos.

—¿Quieres volver a Washington?

—Ese era el plan. —Lo cambiaría si tuviera una razón, pero no veo que Michael quiera más de lo que tenemos.

Si fuésemos una pareja seria, no me lo pensaría dos veces. Pero así, no quiero quedarme en Nueva York esperando a que pase algo. A que Michael se decida a si quiere estar con Paige o no. Quiero tener la opción de largarme. Me entran ganas de llorar de solo pensarlo. Aunque he intentado por todos los medios proteger mi corazón, es imposible. Estoy enamorada de Michael. ¿Cómo he podido dejar que pase esto? Me prometí que no lo permitiría. Que no dejaría que ningún otro hombre me hiciera daño enamorándome de él. Me enfado conmigo misma. No he podido esperar ni seis meses. Esto ni siquiera es cómo Barry. Esto es mucho peor. Michael me ha robado el corazón.

—Eso no debería impedírtelo —dice Michael—. Siempre puedes transferir los créditos si decides mudarte cuando acabe el curso.

Sus palabras se clavan como un puñal en mi corazón. No son palabras de un hombre que piensa en un futuro juntos. Son las palabras de un hombre que no quiere comprometerse. Soy una idiota. Siempre he sido así con los hombres. Deben de verlo en mí. Si no ¿por qué atraigo a hombres que no quieren comprometerse conmigo? A Miley ya le han pedido matrimonio varias veces. A mí ninguna. Es difícil no amargarme cuando estoy enamorada de un hombre que no siente lo mismo.

Me vibra el teléfono en la mesilla y alcanzo a cogerlo. Michael se aparta. Ha estado dormitando con nada por lo que estresarse salvo por llegar a casa a tiempo antes de que se despierte Elly.

Abro el nuevo mensaje. Es de Miley.

Eh, desconocida, ¿quieres subir? Alec está aquí con su hermano para cenar. Vente si te apetece.

Contesto rápidamente.

Vale, en veinte minutos estoy.

—¿En serio? —dice Michael.

No me he dado cuenta de que podía leer los mensajes desde donde está tumbado.

—Tú te vas a casa, ¿no? —pregunto con un tono de rebeldía en mi voz. Estoy enfadada y quiero que sepa lo que es que te rechacen. No, eso no. Quiero que Michael sepa que yo también tengo vida.

De que mi vida no gira en torno a sus ratos libres.

—No pretendía irme a casa ya, pero si es lo que quieres, vale.

Suena molesto. Áspero. Me siento igual cuando continuamos como personas que tienen una aventura. Siento que me estoy acostando con un hombre casado. Quiero más y, si no lo puedo tener, haré lo que me plazca y probaré a conocer a otras personas.

Tal vez el hombre de mis sueños esté por ahí. Me cuesta creerlo con Michael tumbado a mi lado.

Bostezo y me levanto.

—Me voy a duchar —le digo a Michael. 

—Me habré ido cuando salgas —dice con un tono serio.

—Vale. Te veo el lunes en el trabajo.

Cierro la puerta del baño con pestillo y me apoyo sobre ella. Empiezo a llorar, pero me niego. Michael y yo nos estamos haciendo daño. Sé que es mi culpa. Yo he cambiado las reglas del juego, pero no se lo he dicho.

¿Pero cómo se lo voy a decir? ¿Cómo le digo a Michael Fowler, el rey de las aventuras amorosas, que me he enamorado de él?

 

 

 

 

 

 


Capítulo 35

AVA

 

Escucho las voces que proceden del apartamento de Miley cuando llamo a la puerta. Voces de hombres. Eso me hace echar de menos a Michael. Siento una punzada en el pecho por cómo nos hemos despedido.

Como había advertido, cuando salí de la ducha ya se había ido. Esperaba un mensaje suyo. Miro al teléfono una vez más, pero no tengo nada.

La puerta se abre y Miley aparece sonriendo con la cara sonrojada. Se le ilumina la cara, algo que no he visto en mucho tiempo.

—Pasa —dice antes de darme un abrazo—. Parece que llevo meses sin verte.

—Lo sé —le digo y me hundo en su abrazo—. Te he echado de menos.

—Ven que te presento al hermano de Alec. Te va a gustar —dice Miley, guiñándome un ojo.

Protesto por dentro. Cuando entro, los dos hombres se levantan. Alec se acerca y me estrecha la mano.

—Me alegro de verte, Ava —dice—. Siempre le digo a Miley que te salude de mi parte. ¿Lo hace?

Miro a Miley.

—Sí que lo hago —responde—, cuando la veo.

Alec retira la mano y se dirige a su hermano.

—Este es mi hermano, Philip. Es abogado así que por tu cordura, no le rebatas nada.

Me rio por la presentación. Podrían ser gemelos, salvo porque Philip es más delgado. Sus facciones son casi idénticas.

Le estrecho la mano.

—Encantada de conocerte, Philip.

Su sonrisa es encantadora y tiene una cara amable. La comparo con la ilegible de Michael.

—Igualmente —responde—. Me alegro poder pasar tiempo con mujeres civilizadas. Me preocupa pasar demasiado tiempo con este neandertal. Esas cosas se pegan.

Se hacen bromas. Miley y yo nos reímos. Philip está tan en buena forma como su hermano. En un mundo perfecto, cada una estaríamos enamoradas de cada hermano y tendríamos una boda doble. Pero la realidad es que no puedo dejar de pensar en Michael.

Me sirvo una copa generosa de vino tinto. Tal vez el alcohol ayude a apaciguar el dolor que siento en mi pecho. Nos sentamos en el salón y hablamos. Aunque, sinceramente, yo escucho más que hablar.

—¿No es verdad que le pasa a todo el mundo, Ava? —dice Miley.

Vuelvo al presente. No tengo ni idea de lo que está hablando. Murmuro una respuesta. Me sonrojo. Philip seguramente se piense que soy idiota. No le culpo.

—La cena está casi lista —dice Michael—. Ava, ¿me ayudas a poner la mesa?

—Te ayudo yo —dice Alec.

Miley le responde con la mirada.

Me pongo de pie.

—Claro.

En la cocina, Miley cierra la puerta y se vuelve hacia mí.

—Si hubiese sabido que estás así, no te habría invitado.

—Lo siento —le digo, sintiéndome culpable. Tiene razón. Tampoco es que esté haciendo ningún esfuerzo. Seguramente sea la peor invitada que ha tenido nunca. De esas que está toda la noche en su mundo y te preguntas por qué no se ha quedado en casa.

Me fijo en la botella de agua que tiene en la mano. No he visto a Miley con una copa de vino en toda la noche.

—¿Estás mala? Solo has bebido agua.

La mirada de enfado cambia a uno más tierno.

—No quería decírtelo ahora. Quería esperar hasta que se fueran y nos quedáramos las dos a solas. —Pone las manos sobre su vientre plano.

—Alec y yo vamos a tener un bebé, Ava—. Da saltitos de alegría—. ¿Te lo puedes creer? Voy a ser mamá.

—¡Ay, por Dios! —Me siento un poco atontada. ¿Miley embarazada? Nunca me había comentado antes que quisiera tener hijos. En todo caso, yo era la que hablaba de tener una familia.

—¡Di algo más! —dice Miley, y me doy cuenta de que me he quedado mirándola con la boca abierta.

—Me alegro mucho por ti —le digo—. ¡Vaya! ¿Qué piensa él?

Ella se ríe.

—Está contento. Dice que supo que se casaría conmigo en cuanto me vio por primera vez. Me estaba dando tiempo para sopesar la idea. El bebé ha sido la excusa perfecta para que se declarara.

Se me abren los ojos como platos.
—¿Te vas a casar?

—Sí —responde Miley.

—¡Eso es fantástico! —le digo y le doy un abrazo.

—Por supuesto que tú vas a ser mi dama de honor —responde Miley—. Será algo pequeño. Queremos casarnos antes de que se me empiece a notar.

La cabeza me da vueltas por lo rápido que está yendo todo. Me alegro por Miley. Nadie se lo merece más que ella, pero una parte de mí no puede evitar sentir pena por mí misma. Me pregunto si alguna vez me pasará a mí.

Miley me pone una mano sobre mi brazo.

—Oye, ya encontrarás a tu media naranja. ¿Cómo va con Michael?

—No estropeemos la noche —le digo.

—¿Tan mal? —dice—. Da igual. Ya lo arreglaréis. Seguro que sí.

Espero que tenga razón. Ahora mismo, todo es un lío. Siento que tomo las peores decisiones. Primero Barry y ahora Michael. Dejo de pensar en algo tan deprimente. 

—¿Quieres un niño o una niña?

Miley y yo solíamos hablar sobre los hijos que tendríamos cuando éramos pequeñas. Siempre decía que quería chicos.

—Sinceramente, solo quiero que el embarazo y el parto salgan bien —responde.

—Saldrán bien. Alec es médico.

Miley pone los ojos en blanco.

—Alec es cardiólogo.

Me rio.

—Era para que te sintieras mejor.

Miley ha hecho lasaña para cenar y verduras al vapor aparte. Llevo la comida a la mesa y Miley me sigue con la cubertería.

Los chicos pasan al comedor y Alec se acerca a Miley, rodeándola por la cintura. Ella apoya la cabeza sobre él. No se conocen desde hace mucho, pero han formado algo especial. Philip y yo nos miramos y empezamos a reírnos.

Para nosotros es un poco incómodo.

—Contadnos la broma —dice Alec.

—Es mejor que no lo sepas —responde Philip.

Tras eso, se me hace más fácil hablar con él. Me entero de que es abogado corporativo y un buen hombre. Me lamento. ¿Por qué no me puedo enamorar por un hombre sin complicaciones como Philip? ¿Por qué tengo que estar orbitando alrededor de un hombre sin emociones y cuyo único propósito en la vida es ganar dinero y obtener placer sin ataduras?

A Philip se le da bien escuchar y muestra interés por todo lo que le cuento de mi pueblo y mi familia.

—¿Los echas de menos? —pregunta—. Lo pregunto porque nosotros estamos todos en Nueva York, mis padres también.

—¿Sí? ¿Cuántos sois? —pregunto riéndome. No me imagino más Alecs y Philips.

Se acerca a mi oído.

—Cinco hermanos y ninguno estamos casados. Mi madre está desesperada con que le demos nietos.

Me muerdo la lengua, ya que no creo que Alec y Miley se lo hayan contado aún.

—Los echo de menos, pero solía viajar mucho en mi anterior trabajo y me acostumbré a verlos cada dos meses. Pero sí, los echo de menos.

—Tienes que venir a casa de mis padres a cenar. Les encanta tener invitados y así te haces una idea de cómo somos en familia —dice Philip.

—Gracias, suena divertido. —No sé por qué acepto, pero es que estoy harta de andar escuchando los planes de Michael y olvidándome de hacer los míos.

Eso y el vino. Voy un poco alegre y estoy un poco despreocupada. Debería vivir un poco. Miro a Philip. No tiene nada de malo. Tal vez lo he descartado demasiado rápido. Podría enamorarme de él fácilmente. Necesito un hombre como él. Un hombre que no tenga miedo al compromiso.

Alec nos escucha.

—Vas a lamentar haber dicho que sí.

Tal vez haya bebido más vino de la cuenta. Siento varias miradas de Miley. Mi risa dura más tiempo de lo normal. Los chicos se van un poco más tarde y yo intento irme a la vez, pero Miley me retiene.

Se abalanza sobre mí en cuanto se cierra la puerta.

—¿Por qué ese interés tan repentino en Philip?

—Me gusta y creo que podemos ser amigos. —El suelo se mueve y me sujeto en la pared.

—¡Estás borracha! —dice Miley con un tono de sorpresa.

—Tú también lo hacías antes de quedarte embarazada.

Me lleva hasta el cuarto. Intento quitarme los tacones, pero Miley tiene más destreza que yo.

—Quiero irme a casa —consigo decir.

—Nadie se va de aquí —dice Miley seria—. Quiero que duermas aquí para que llames a Philip por la mañana y le des una excusa. Es mi futuro cuñado, Ava. No la cagues con él.

Me dejo caer en la cama y pongo cara de dolida.

—¿Por qué piensas tan mal de mí? No soy una calientapollas.

Miley se me queda mirando.

—¿No? La única razón por la que no tengo miedo de que estés cerca de Alec es porque eres mi mejor amiga y confío en ti. Pero no te confundas, para los hombres eres irresistible.

Me agarra de las piernas y me las sube a la cama. Sin pensarlo, me dejo caer en la almohada. Empieza a desvestirme.

—¿Vamos a tener sexo? —bromeo.

No se molesta en responder.

Me quedo dormida en algún momento mientras Miley me desabrocha la blusa y me la quita.

Cuando despierto, me duele la cabeza y no entiendo dónde estoy. Recuerdo lo que pasó la noche anterior y gruño.

Escucho unos pasos y la puerta se abre.

—¡Ya era hora, princesa! —dice Miley.

—¿Cómo puedes estar tan alegre a estas horas? —protesto—. No abras las cortinas.

Las abre de par en par y la luz del sol baña la habitación.

—Para que lo sepas, son ya las doce. Solo los multimillonarios y las prostitutas profesionales duermen pasado mediodía y, como tú no eres ninguno de esos, te sugiero que te levantes.

—Pareces mi madre —le digo.

—Estoy practicando —dice Miley.

Me había olvidado de lo del bebé. Abro los ojos y sonrío. 

—¿Te lo puedes creer? ¡Vas a ser mamá!

Salta a la cama.

—¡Lo sé!

—¡Tenemos que ir a comprar ropita! —digo con entusiasmo—. Hay cosas tan monas y pequeñas.

—Ya he echado un ojo por internet —admite Miley.

—No vayas sin mí. —No hay nada que me derrita más el corazón que la ropa de recién nacido. Qué ganas tengo de que Miley y Alec tengan al bebé. Le voy a malcriar.


Capítulo 36

MICHAEL

 

Ava lleva toda la semana fría y distante conmigo y no sé qué hacer. Mis intentos por ser amable han sido en vano. Nunca me he visto en una situación así. Ninguna mujer me ha tratado con tanto desprecio por mis sentimientos. No sé qué está pasando por esa cabecilla.

Tengo que buscar la forma de que se abra. Quiero que nuestras vidas vuelvan a la normalidad. Me trata como trataría una asistente a su jefe. Pero es que somos más que eso. Ahora también se va a comer con unas chicas de abajo, que no pasaría nada si estuviéramos bien.

La echo de menos, más de lo que jamás me imaginé que echaría de menos a alguien. Extraño reírme con ella y cómo entra a mi oficina y se sienta en mi regazo solo para besarme. Extraño sus manos sobre mi polla, pero sobre todo extraño los gemidos cuando le como el coño o se la meto.

Llevo toda la semana empalmado y ayer tuve que masturbarme porque si no hubiese explotado. Otra vez siento esa presión. No quiero masturbarme. Quiero a mi chica. Quiero follarme a mi chica.

Odio el ambiente profesional que ahora la rodea. Estoy bastante preocupado. Me da miedo de que se acabe nuestra aventura.

¿Ya se ha cansado? ¿Ha conocido a otra persona? Cuando vuelve de comer, se me ocurre algo. La llamo y unos segundos después, aparece en mi oficina.

—¿Sí? —Se detiene justo antes de añadir la palabra «señor».

—¿Te acuerdas de la cena que tengo con Oliver? Necesito que vengas y la grabes.

Se endereza. Mantengo la cara seria. Forma parte de su trabajo acompañarme a reuniones. El hecho de que sea Oliver le hace sospechar.

—Claro, sin problema. ¿Voy a casa a cambiarme antes? —dice.

Mi mirada recae en sus piernas en forma. Esas piernas a las que tenía acceso tan solo hace una semana y ahora hay un cartel enorme invisible en la frente de Ava que dice «Ni te atrevas».

Me imagino recorrer sus muslos con mis manos y levantándole el vestido para ver sus braguitas. Casi gruño en alto al imaginarme inhalando el olor de su coño y después lamer de una toda su humedad oculta entre sus pliegues.

—Vas bien así —le digo con el mismo tono formal.

El resto de la tarde pasa volando y me concentro en el trabajo. Saber que tendré a Ava un par de horas más me satisface. Nos quedamos una hora más y por fin nos vamos juntos a las seis.

Oliver y yo hemos quedado en nuestro bar favorito, Nace. Hacen una carne que te mueres y nos gusta el ambiente que hay los viernes. Llevo a Ava hasta mi mesa favorita, lo más alejada de la sala, donde se está tranquilo.

En cuanto nos sentamos, Ava saca su iPad. La miro incrédulo. ¿De verdad piensa que es una reunión de empresa? La camarera se acerca para tomarnos el pedido y me alegro de que pida uno de los cócteles. Son letales, pero perfectos para soltarse. Necesito que Ava se suelte y me cuente qué ha pasado con nuestra relación.

—¿Cómo estás? —pregunto cuando la camarera se marcha.

—Bien. Un poco ocupada —dice con un tono amable.

—Ah, ¿qué has estado haciendo?

—Mi amiga Miley… —comienza a decir.

—Conozco a Miley —le corrijo, y en cuanto lo digo me arrepiento de haberla cortado.

Tengo el cuerpo tenso, estoy frustrado. Es demasiado pedir pasar días enteros con Ava y su cuerpo sexi y no poder tocarla ni besarla. Y para colmo, no sé qué he hecho mal.

—Pues está embarazada —dice Ava,

—Me alegro por ella. —Mi respuesta es automática. Supongo que es algo bueno, ya que la mayoría de las mujeres desean tener bebés. Menos Ava.

—No ha sido buscado, pero están contentos —continúa Ava. Da igual lo que diga mientras que siga hablando.

Me gusta que estemos sentados y charlando como antes.

—Y Alec, el padre del bebé, le ha pedido matrimonio y se van a casar pronto. He estado ayudando a Miley a organizar todo.

Eso me llama la atención.

—¿No van un poco rápido? ¿No se conocieron hace nada?

—Supongo que tienen claro que se quieren —dice Ava y de pronto señala algo más—: Y Alec no tiene miedo al compromiso.

Esa pulla iba dirigida a mí. Antes de que pueda responder, Oliver llega a la mesa.

—Qué sorpresa. Qué bien que haya venido a Ava a cenar con nosotros —dice Ava.

Le coge la mano, la gira, y le besa el dorso. Nos saludamos y se sienta.

—No te vemos mucho por abajo —dice Oliver—. Seguro que Michael te mantiene ocupada en la quinta planta.

Ava se sonroja. Seguro que se está acordando de cuando Oliver nos pilló. Se me pone dura al recordarlo. Lo que daría por poder hacerlo de nuevo.

Pero esta noche no trata de eso. Trata de recuperar a mi Ava. Oliver es una buena compañía y no tarda en ganarse a Ava con su encanto. Los cócteles también ayudan y me aseguro de que no falten.

Cenamos y bebemos más.

—Vamos a la barra —sugiero. Ava está sentada demasiado lejos. Si vamos a la barra, me aseguraré de que se siente al lado.

—Me temo que os voy a dejar. Estoy molido —dice Oliver, guiñándome un ojo cuando Ava no nos mira.

—Un momento —dice—. ¿Y la reunión? No hemos empezado.

—¿Qué reunión? —pregunta Oliver, mirándome. Le guiño un ojo—. Ah sí, se nos ha ido de las manos. Lo dejamos para mañana. No es nada urgente.

Oliver se marcha y Ava y yo nos acercamos a la barra. Retiro un taburete para ella y pongo el mío cerca. Se le sube el vestido, exponiendo los muslos, y si se mueve un poco más, le veré las bragas.

Se gira y me mira a la cara. Cuando me siento, pongo una pierna entre las suyas. O Ava no lo nota o le da igual. O le gusta. Espero que sea lo último. Estoy caliente y espero que me deje follarla al final de la noche.

Pido más bebida al camarero y, mientras esperamos, poso mi mano sobre el muslo de Ava.

—Te he echado de menos.

Frunce el ceño.

—¿Cómo me has podido echar de menos si hemos estado juntos toda la semana?

Dibujo círculos en su muslo. Se inquieta y eso me da el valor para seguir. Su inquietud es señal de que también está caliente.

El camarero nos sirve las bebidas.

—Gracias —le digo y me vuelvo a dirigir a Ava—. Echo de menos comerte tu dulce coño y oírte gemir.

Se sonroja. Me estoy aprovechando de la naturaleza pasional de Ava. Supongo que no puedo conseguirla por la vía emocional. Ava es una mujer muy sensual. Le encanta el sexo y no soy reacio a usar métodos poco limpios para conseguir lo que quiero.

—Por favor, Michael —dice débilmente.

—¿Estás mojada ahora mismo? —pregunto. Qué pena que estemos en un lugar público. Me encantaría averiguarlo yo mismo.

—Sí —dice como si fuera un gemido. Coge su coctel y le da un trago largo.

Me imagino la oscuridad de su entrepierna mojando sus braguitas y gruño. Cojo mi cerveza y le doy un trago. Volvemos a dejar las bebidas en la barra y nos miramos con ganas. Me pone una mano en el muslo, lo suficientemente cerca para notar que estoy empalmado.

—¿Notas lo dura que la tengo? —pregunto.

—Sí —dice y en un movimiento sutil y repentino, se sube las tetas con las manos.

Mis ojos se dirigen a sus pezones que se marcan a través de su blusa, suplicando que juegue con ellos. Me imagino chupárselos con la lengua y succionarlos con fuerza con la boca.

—¿Quieres que te cuente lo que te voy a hacer? —le pregunto.

Mira alrededor para ver si hay alguien demasiado cerca como para escuchar nuestra conversación. La otra pareja que hay está al final de la barra y están demasiado ensimismados en ellos.

—Vale.

Esta Ava de responder con monosílabos no es la que conozco. Y solo puede ser por una cosa; siente tanta lujuria como yo. Eso me da esperanza.

—Hoy la noche va a estar centrada en ti, cariño —le digo—. Te voy a separar los labios de tu coño para poder comértelo bien, como si estuviera muerto de hambre.

Ava se inclina y separa las piernas. Inhalo el olor de su excitación.

—¿Y luego?

—Cuando te corras, te daré la vuelta, haré que te inclines y después te embestiré y te follaré duro hasta que me supliques que ya has tenido suficiente.

—Michael. —La voz de Ava es ahogada.

—¿Sí, cariño? —le digo, con la voz afectada por las imágenes que se han formado en mi cabeza con mis palabras.

—¿Podemos ir a casa? —dice.

—Tardabas en pedirlo.

 

 

 

 

 


Capítulo 37

AVA

 

De camino a casa en el Uber, nos controlamos y no nos damos ni la mano. Pero en cuanto entramos el apartamento, Michael me coge y me atrae hacia él. Nuestras bocas se devoran y, durante un par de minutos, nos besamos, intentando saciar las ganas que tenemos.

Le he echado mucho de menos. Ha sido una tortura verle toda la semana y no acercarme a él. Pero era cuestión de orgullo. Es estúpido, lo sé, pero no quería bajar el escudo que me había puesto para protegerme.

El resultado fue una necesidad punzante por él que se negaba a disiparse sin importar las veces que llegara al orgasmo con mis manos.

—Vamos a la cama —dice Michael, cogiéndome de la mano.

Ya en el cuarto, cierra la puerta y me empuja contra él. Su lengua empuja dentro de mi boca con apremio. Le necesito y me restriego contra su polla dura. Se aparta de mi boca y pasa al cuello, donde traza besos hasta los huesos de mi hombro.

Me agarra las tetas por encima de la blusa. Me encanta cuando hace eso. Empujo contra él. Quiero sus manos sobre mi piel desnuda.

Ayudo a Michael a quitarme la blusa y, en un solo movimiento, me desabrocha el sujetador. Me lo quito por los hombros y Michael da un paso atrás para admirar mis pechos, como si los viera por primera vez.

Hunde su cabeza entre mis tetas y se lleva un pezón a la boca; lo succiona. Con fuerza. Grito del placer tan intenso. Un poco más fuerte y dolería.

Va a por el otro pezón y hace lo mismo. Hundo mi mano entre nosotros y le agarro la polla.

Gruñe y baja sus manos hasta mis caderas cubiertas por mi falda.

—Tienes demasiada ropa.

Con su ayuda, me quito la ropa y, en segundos, estoy completamente desnuda. Mientras él se desnuda, voy a la cama y me tumbo para observarle. Cuando está desnudo, se acerca y se queda de pie junto a la cama, devorándome con sus ojos.

Separo las piernas para que vea mi coño ya húmedo. Gruñe y gatea por la cama hasta colocarse entre mis piernas. Me las separa más y coloca sus manos a cada lado.

Recuerdo sus palabras en el bar, lo de abrírmelo bien, y me excito aún más. Hace justo eso y, cuando estoy totalmente abierta, agacha la cabeza y, con la boca y la lengua, empieza a comérmelo.

Es todo un placer que me lo coma así. Me retuerzo y muevo las caderas y me pierdo entre olas de necesidad. Paso mis manos por su pelo.

—Qué bien te sabe el coño —dice Michael.

Le empujo la cabeza.

—¡No pares!

Mi cuerpo lleva una semana necesitado y lo necesita. Michael me hace unas cosas con la boca que hace que me olvide de cualquier pensamiento racional. Lo único que siento es el placer intenso que me está dando. Introduce un dedo y eso es el acabose.

Me corro con un grito y una sacudida violenta de mi cuerpo.

Michael sube y cubre mi cuerpo con el suyo.

—¿Lista para mi polla?

—Sí, por favor —digo jadeando.

Presiona la punta de su pene contra mi escurridiza entrada. Centímetro a centímetro, se adentra sin dejar de mirarme a los ojos.

—Esto es el paraíso —le digo—. La quiero toda dentro.

Una expresión intensa se forma en su cara. No se detiene hasta que sus testículos chocan con mi trasero.

—¿Así? —dice con la voz ronca.

—Sí. —Mi voz es un gemido. Quiero llorar y reír a la vez. Me bombardean tantas emociones y sensaciones que no sé ni quién soy. Cuando se empieza a mover, grito.

—¡Sí! ¡Fóllame! —No sabía que privarme de una polla podría volverme loca de remate.

Pierdo toda la noción del tiempo mientras Michael me embiste una y otra vez. Le rodeo con mis piernas y me sujeto a sus hombros con fuerza. Me temo que tendrá arañazos cuando acabemos.

Gimoteo mientras siento otra vez el orgasmo irrumpiendo.

—Más fuerte —le digo a Michael.

Cierro los ojos con fuerza, esperando al clímax. Solo he tenido varios orgasmos con Michael. Se me escapan lágrimas de los ojos cuando los dos volvemos a recuperar el aliento. Michael me coloca en nuestra posición favorita; yo tumbada sobre su pecho.

 

 

***

 

Hablamos hasta bien tarde. Estamos agotados después de la sesión de sexo. Michael me da un masaje en la espalda en la oscuridad de la noche.

—No sé qué ha pasado, Ava —dice Michael con un tono vulnerable que jamás le he notado.

A lo mejor es el tono de su voz o la oscuridad, pero me pilla en un momento en el que quiero ser sincera.

Suspiro profundamente.

—Estaba resentida —le digo.

—¿Por qué? —Noto la confusión en su voz.

—Porque soy yo la que siempre tiene que encajar en tus planes.

—Eso no es verdad, Ava —responde.

Me quedo en silencio un momento mientras pienso en lo que voy a decir. Podría cambiarlo todo. Podría destrozarnos o cambiar nuestra relación a algo precioso. Se me encoge el corazón y mi boca se niega a moverse. ¿Y si me arriesgo y me rechaza? ¿Y si Michael prefiere continuar como estamos?

—Te escucho, cariño —dice Michael con un tono amable.

Cojo aire.

—Quiero más.

—¿Más? —pregunta Michael.

—Sí —le digo. Ya no hay marcha atrás. Es momento de vivir la vida como yo quiera.

Nuestra relación de jefe y empleada con derecho a roce funcionaba cuando empezamos, pero ya no. Quiero el pack completo. No sé qué me ha hecho cambiar. Quizás es el hecho de que Michael es un tipo increíble y es imposible no enamorarse de él.

También puede ser porque Miley y Alec estén tan felices y estén avanzando tan rápido en su relación. Da igual el por qué. Lo que importa que estoy siendo sincera con Michael. 

No me gusta la forma en la que le he estado tratando esta semana, pero lo que hacemos Michael y yo es follar. No hay sentimientos de por medio. Es muy difícil expresarme.

—Sé que acordamos mantener esto como algo físico —le digo, con mi corazón latiéndome con fuerza—. Pero ahora me siento diferente. Pienso más en el futuro. Quiero una relación y si no la puedo tener contigo, tendré que buscar a otra persona.

Le escucho expulsar el aire. Sus brazos me aprietan.

—Me alegra oír eso —dice Michael—, porque yo también quiero más. Eres especial, Ava Bradley, y quiero que seas más, dentro y fuera de la cama.

Se me escapan las lágrimas de los ojos. Lágrimas de felicidad. No esperaba para nada esa respuesta y me había preparado mentalmente para su rechazo. Le abrazo con fuerza.

Intento entender lo que acaba de pasar. ¡Michael siente lo mismo por mí! ¡Nuestra relación no se va a acabar!

—¿Estás bien? —pregunta Michael.

Me seco las lágrimas con el dorso de la mano.

—Muy bien.

—Ya le puedes ir diciendo al hermano de Alec que tienes una relación —dice Michael con una voz triste.

—Vale. Mañana por la noche voy a cenar a casa de sus padres.

—No ha perdido el tiempo. ¿Ya vas a conocer a sus padres? —dice Michael.

Me río.

—No, es una cena para hablar de la boda —le digo.

Me recuerda que sea cuidadosa al decirle a Philip que no estoy disponible. Es un buen tipo y no sería justo darle esperanza cuando no hay ninguna.

Los celos de Michael me divierten. Mi corazón le pertenece. Cuando le vi por primera vez en aquel avión me intrigó, aunque pensara que era un borde. Pero su apariencia tan sexi captó mi atención.

—Creía que Miley te escribió el otro día para una cita doble —dice Michael—. Me dieron ganas de subir y darle un puñetazo. —Se ríe.

—Fue su intención —le digo a Michael—. Sabía que no estábamos pasando por un buen momento. Solo estaba siendo buena amiga.

Después de eso, seguimos hablando tranquilamente. El único tema que no tocamos es el de Paige. Sé que no hay motivos para estar celosa. Michael nunca me ha dado razones para estarlo. Me acomodo en su pecho. En el pecho de mi hombre.

No creo que pueda dormir hoy. Por lo menos todo está oscuro, porque no puedo quitarme la sonrisa de la cara. Mi novio. Esas palabras que jamás pensé que volvería a usar para presentar a alguien. 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 38

AVA

 

—¿Dime otra vez por qué no podemos seguir? —dice Michael con su cabeza entre mis tetas.

Lleva quince minutos jugando con mis pechos. No le dejo ir a más.

—Porque tengo una cena y no quiero oler a sexo.

—¿Por qué no? Así sabrán que estás pillada —replica Michael.

Me río tontamente.

—No vivimos en los años oscuros. No hace falta que huela a sexo para que sepan que estoy pillada.

Gimo satisfecha. Me gusta lo que me hace Michael con la boca. De tanto juguetear con ellos, mis pezones están duros como una piedra.

Y lo mismo puedo decir de la polla de Michael que la tiene por fuera de los pantalones y se sacude involuntariamente. Se la he estado acariciando hasta que me ha pedido que lo deje porque estaba llegando al límite.

Michael se aferra a uno de mis pezones y lo succiona. A mí tampoco me falta mucho. El placer de mis pezones va directamente a mi entrepierna y me restriego contra el muslo de Michael para aliviarme un poco.

Miro su polla, lista para mí para introducirse en mi coño toda ella, y sé que no podré resistirme mucho más.

Me organizo mentalmente. El plan es que Miley me recoja del trabajo a las seis para ir a casa de los Lewis. A mi jefe no le importará que me vaya antes y le pediré a Miley que me recoja en casa.

Así me dará tiempo a ducharme.

Decidido, aparto a Michael de mis tetas, echo a un lado mis braguitas, y me coloco en posición.

—¡Joder, cariño! ¿Has cambiado de opinión? —pregunta Michael con su mirada puesta en mi coño. Alarga el brazo y me toca el clítoris y empiezo a jadear. Con su mano izquierda me sujeta la cadera y con la otra se agarra la base de la polla.

—Te necesito —le digo.

—Soy todo tuyo —responde.

Me bajo un poco más y cierro los ojos mientras me llena.

—Sí —repito una y otra vez. Me hundo en él hasta tenerla toda dentro. Me siento sobre sus muslos.

Nada existe durante los siguientes minutos mientras me deslizo arriba y abajo. Nuestros quejidos de placer llenan la oficina. Arqueo la espalda y Michael se lleva un pezón a la boca, llevándome al límite.

Llego al orgasmo y con ello una serie de gemidos. Michael se aferra a mi trasero y me embiste más fuerte con su polla.

—Me corro, cariño —gruñe justo cuando se corre dentro de mí. Me coge de la cara y me besa—. Eres de lo más especial para mí.

Me río como una tonta.

—Qué romántico.

—Te llevo a casa —dice Michael cuando le cuento mi cambio de planes.

—Quieres otro polvo en casa, ¿no? 

—Quiero lavarte —dice Michael cogiéndome la lengua entre sus dientes—. Queda mucho por compensar.

—¿A qué te refieres? —pregunto.

—Por la semana pasada —dice, y me mira serio—. No quiero volver a pasar por algo así. La vida es demasiado corta y hay que disfrutar de cada momento con la persona que quieres.

Mi respiración se corta. Otra vez esa palabra.

—No volverá a pasar —le digo.

William nos lleva a casa y Michael le pide que le espere. Seguro que estoy sonrojada cuando salgo del coche.

—Sabe lo que vamos a hacer —le digo a Michael mientras abro la puerta de mi apartamento.

Se encoge de hombros.

—Da igual. Además, cualquier hombre querría estar en mi lugar. Puedo hacerle el amor a una preciosa mujer cuando me plazca.

Me encanta lo impertinente que se pone con lo que hace o quiere. Me pregunto si eso es algo que se adquiere cuando tienes dinero. Miro al reloj de la pared del salón.

—Tengo media hora antes de que venga Miley.

—Tiempo suficiente —dice Michael de camino al cuarto.

Nos desnudamos y vamos a la ducha. Michael cumple lo prometido y comienza a lavarme de arriba abajo.

—Aclárate mientras me lavo yo —me dice.

Me meto debajo de la alcachofa y cierro los ojos. Las cascadas de agua caliente recorren mi cuerpo. Cuando abro los ojos, Michael tiene los suyos cerrados, pero es el movimiento de sus manos lo que llama mi atención.

Tiene la mano en su pene. Se está masturbando. Se le notan las venas y lo tiene humedecido de líquido preseminal.

Salgo del agua y me pongo de rodillas. Le quito la mano y me llevo su polla a la boca de una.

—Joder, sí —dice Michael sin dejar de mover las caderas.

Recorro con mi lengua por su zona más sensible y se le escapa un ruido profundo desde su garganta.

—Cómemela, Ava —dice Michael.

No hace falta que me lo diga dos veces.

 

 

***

 

—¿Cómo vas? —pregunto a Miley más tarde mientras nos dirigimos a la casa de los padres de Alec.

—Hay días mejores que otros. Hay veces que apenas puedo salir de la cama —dice Miley—. Odio el malestar por la mañana, pero no soy ni la primera ni la última que lo tiene.

Le miro a la cara. Sonríe mientras lo dice. Esa es básicamente la actitud de Miley para todo en la vida. Es una de esas pocas personas que conozco que siempre están felices. Y también es una persona muy razonable. A mí me hace sentir como si fuera una adolescente irritable.

—Perdona, si pudiera pasaba yo los días malos por ti.

Se ríe.

—Eres una amiga de verdad. No es para tanto. Además, Alec me mima más así. Creo que ahora va a pasar más tiempo en mi apartamento. Qué ganas tengo de que pase la boda y empecemos a vivir juntos.

—¿Habéis decidido dónde vais a vivir?

—Creo que me iré a su casa —dice Miley—. No tengo ganas de buscar una casa. Me gusta la suya. Es grande y tiene jardín.

—Y siempre puedes buscar otra cosa si te apetece —le digo.

—Eso es —dice—. ¿Qué tal las cosas entre tú y Michael?

Se me dibuja una enorme sonrisa en la cara.

—Muy bien, la verdad. Hemos decidido cambiar de rumbo—. No sé si son las palabras adecuadas, ¿pero qué palabra utilizo para decir que hemos pasado de algo físico a algo romántico?

—¿A qué te refieres? —pregunta Miley.

—Estamos en una relación seria —le digo con el pecho lleno de felicidad.

—¡Estás de coña! —dice, y se gira para mirarme.

—¡Oye, cuidado con la carretera! —le digo—. Aún tenemos mucho que vivir.

Se queda callada un rato.

—Me alegro por ti, Ava. Sé que Michael y tú seréis felices juntos.

Ojalá tuviera la confianza que tiene ella. Sentimos cosas, pero se necesita algo más para que una relación salga bien. Puede que para nosotros sea todavía más difícil porque hemos hecho las cosas al revés. No estamos acostumbrados a hablar de cosas importantes.

—¿Su ex se ha ido ya de su casa? —pregunta Miley.

Suspiro.

—No y, digo yo, que si el tejado tuviera un problema, ya lo habrían arreglado.

—Deberías preguntarle a Michael.

—Lo haría si solo estuviera su ex, pero también está Elly. Es un amor de niña y se merece pasar tiempo con su padre. Y también le viene bien a Michael.

—Eres una buena persona, Ava. No sé qué haría yo. Lo único que sé es que me superaría.

A mí también me supera. Sobre todo cuando pienso en lo sensual que es Paige. ¿Qué hombre no la querría en su cama?

Conducimos por un barrio de casas antiguas. Miley desacelera y se detiene junta a una grande. En cuanto apaga el motor, la puerta se abre y Alec y Philip aparecen.

—¿Qué vas a hacer con él? —pregunta Miley.

Me quedo mirando a Philip que se acerca a nosotras con una gran sonrisa y me odio por haberle dado esperanza. 

—Le diré que estoy con alguien.

—Sí, por favor. Cuanto antes lo sepa, mejor. Es un buen chico.

—Lo sé —digo justo cuando llegan a nosotras.

Alec va a la puerta del conductor y abre la puerta para Miley y Philip hace lo mismo conmigo. Me coge de la mano y me ayuda a salir del coche. Me da un beso en la mejilla.

—Qué ganas tenía —dice, y me lleva hasta la casa.

No me suelta la mano y me siento un poco mal. Espero que no haya hablado de mí a su familia. ¿Pero qué va a contar? ¿Qué ha conocido a una chica que le interesa? Los hombres conocen a chicas por las que se interesan todos los días. No significa nada.

Miley y Alec nos alcanzan y nos saludamos. Ella se fija en nuestras manos, que siguen agarradas, y me las arreglo para retirarla. La puerta de entrada se abre y aparece una mujer de mediana edad de ojos azules sonriente.

Ella y Miley se acercan y se dan un abrazo.

—Me alegro de verte —dice, y sonríe a Miley con cariño.

—Igualmente, Susan —dice Miley. Da un paso atrás y me tira de la mano—. Esta es mi mejor amiga, Ava Bradley. Ava, esta es la señora Lewis, la madre de Philip y Alec.

Me sorprende que me abrace también. Tras eso, pasamos todos a la casa. De la puerta entramos al salón y parece que hemos entrado a una fiesta. Hay un montón de testosterona en la sala con los cinco hermanos y su padre.

Me presentan a todos. Me alegro por Miley. Todos la tratan como su hermana pequeña favorita, abrazándola y haciendo bromas con ella. Va a ser feliz en esta familia.

Después de cenar, Susan me confiesa lo feliz que está de que sea parte de la familia y sea como su hija y, guiñándome del ojo, añade:

—Y quién sabe, quizás venga alguien más.

Me río nerviosa y busco a Philip. Tengo que ser clara con él. Como si notara mi malestar, Susan me acaricia la mano.

—Estoy de broma, querida. Sin presión.

Decirle a Philip que estoy con alguien es de las cosas más difíciles, pero para mi alivio, no se lo toma muy mal.

—Si alguna vez decides no estar con él, aquí estaré —dice, y me da un abrazo. Me siento aún peor.

 

 


Capítulo 39

MICHAEL

 

Como cada sábado, salgo de trabajar a la hora de comer, pero en vez de irme a casa, me voy a casa de Paige y Elly. Quiero ver con mis propios ojos cómo van las obras del tejado y cuánto falta. Paige no suelta prenda y, sinceramente, estoy harto de sus intentos por seducirme.

Se ha metido en mi cama unas cuantas veces ya y la última fue el colmo. No la escuché meterse dentro y, cuando me agarró la polla, yo estaba soñando con Ava. Gemí y se me puso dura. La acerqué a mí, pero el tamaño del cuerpo no me cuadró.

Cuando abrí los ojos y vi a Paige, se me puso flácida. No podemos seguir así. No la deseo, pero ella no parece entenderlo.

Tengo un conflicto en mi cabeza. Me encanta vivir con Elly y ver su carita cuando me despierto, pero odio vivir con Paige. Y no ayuda que ella se esté acomodando cada vez más, comportándose como si fuera la mujer de la casa.

Mi cabeza piensa en Ava como siempre, salvo cuando estoy ocupado con el trabajo. La llamé sobre las diez y parecía estar de resaca. Se lo debieron de pasar bien. Aprieto los dientes hasta que me duele la mandíbula. Dejo de pensar en otro hombre ligando con mi Ava. Confío en ella.

Conduzco más lento y llego hasta la casa. Desde la distancia, veo que el tejado ni lo han tocado. A lo mejor lo han reparado por el otro lado, donde no me alcanza la vista. Sé que Paige aún tiene cosas en la casa y decido entrar.

Aparco el coche y acelero el paso. Tardan casi dos minutos en que alguien conteste la puerta. Una doncella con uniforme aparece, sonriendo.

—Señor Fowler —dice, y me sorprende que me reconozca. No recuerdo haberla visto las pocas veces que he estado aquí.

—Hola —respondo—. Solo he venido a ver cómo van las obras del tejado.

Su sonrisa se transforma en una mueca.

—¿Las obras del tejado? Me temo que no sé de qué habla, señor. No se ha hecho ninguna obra y no parece que haya algún problema con él.

El enfado me despedaza por dentro. No pensaba que Paige fuese capaz de caer tan bajo. Con cara larga, murmuro un gracias y me voy. Debe de pensar que soy un idiota. Normal.

Estoy intranquilo de camino a casa. ¿Por qué mentir de esa forma?

Llego a casa en tiempo récord y, cuando salgo escopetado del ascensor, Paige levanta la vista de una revista que está leyendo.

No pierdo el tiempo. Me siento en una silla delante de ella.

—¿Por qué me has mentido con lo del tejado, Paige?

Despacio, deja la revista en su regazo y me sostiene la mirada.

—Igual que tú me has mentido a mí al no decirme que tenías pensado robarle la compañía a Charles.

Me lo tira, y tardo unos segundos en recuperarme.

—No me siento orgulloso por tenérsela jurada todos estos años —le digo—. Si pudiera volver atrás, haría las cosas de otra manera.

Me sorprende las palabras que salen de mi boca, pero es verdad. Si hubiese sabido lo que sé ahora, no hubiera malgastado tanta energía y tiempo con este tema. Paige y él se merecen el uno al otro. Si dos personas en las que confías te la clavan por la espalda, no se merecen ningún segundo de tu tiempo.

Mi relación con Ava me ha abierto los ojos. Ahora tengo una perspectiva diferente respecto a muchas cosas y de cómo quiero vivir mi vida. Quiero hacer cosas que de verdad me importan y, sobre todo, ya paso del rencor.

—Mira —dice Paige—, los dos hemos hecho cosas de las que no estamos orgullosos. No debería haberte mentido, pero quería darte la oportunidad de conocer a Elly y solo podías conocerla viviendo en la misma casa.

Tiene sentido visto así, pero en realidad, Paige es así. Hace lo que le conviene a ella y eso nunca cambiará.

—¿Y nosotros? —le pregunto con determinación para acabar con esto.

Coge aire.

—Lo he pensado mucho. Esto es lo que propongo: que seamos una familia por el bien de Elly. Antes de que digas nada, sé que tú y Ava tenéis algo y a mí no me importa. No busco una relación romántica.

La miro con desconcierto.

—No lo entiendo.

—Seguimos como estamos. Tú haces tu vida y yo la mía. Lo único que tenemos en común es que vivimos en la misma casa y así Elly tiene a sus padres juntos. No se perderá nada —dice Paige.

Antes de poder procesar su propuesta, Elly entra al salón frotándose los ojos. Viene derecha a mí y se sube a mi regazo. La abrazo y le doy un beso en la cabeza.

—¿Qué tal la siesta, cariño?

—Bien. He soñado mucho —dice Elly.

—¿El qué has soñado? —pregunto, y me cuenta un sueño sobre una princesa y un príncipe. Envidio la simple vida feliz de Elly y tengo decidido protegerla.

Cuando pienso en Elly, la propuesta de Paige no me parece tan descabellada. Podría funcionar. Haría cualquier cosa por mi hija, incluso si ello supone vivir en la misma casa que Paige siempre y cuando conozca los límites. ¿Y Ava? ¿Ella va a entenderlo? Sopeso la idea en mi cabeza tratando de encontrar algo aceptable para todos, incluido Ava.

Sé que entendería mi necesidad de estar cerca de Elly, de crear un vínculo con ella y estar ahí para compensar todos esos años que no he estado. Claro que no es algo para siempre. Quizás un año o dos. Para entonces, Elly y yo tendremos un vínculo fuerte. Y si Paige vive su vida, no veo ningún problema.

Elly me mira.

—Le he preguntado a mami si te puedo llamar papi y me ha dicho que te pregunte a ti.

Me quedo sin aire. Miro a Paige. Ella no me mira; sigue leyendo su revista.

—¿Por qué me quieres llamar papá, cariño?

Si hay algo que he aprendido de los niños es que son totalmente sinceros. Supongo que Elly me quiere llamar papá porque el padre que conocía ya no está y yo soy un hombre.

—Tú eres como mi papá, haces cosas conmigo y me abrazas. Igual que un papá —dice despreocupadamente.

No recuerdo la última vez que me rompí en pedazos que no fuera la muerte de alguien a quien quería. Se me llenan los ojos de lágrimas y, por unos segundos, soy incapaz de hablar. Cuando recupero el control, la abrazo fuerte, pero no demasiado. Tampoco quiero asustarla con la intensidad de mis emociones.

—Me encantaría.

—Voy a jugar —dice Elly, y se baja de mis piernas.

Tengo las emociones a flor de piel. El amor por mi niña me inunda y siento que me estoy ahogando. ¿Cómo voy a decir que no a pasar más tiempo con ella? ¿A decirle buenas noches cada día y a darle un beso por las mañanas?

Puede que Paige no lo sepa, pero me tiene atado de pies y manos. Elly es la manera más rápida y segura para que yo diga sí a todo.

Me vuelvo hacia Paige.

—Podemos probar.

Se le ilumina la cara.

—No te emociones tanto. Solo será una prueba —le digo.

—Lo entiendo. De verdad que sí —dice Paige—. Pero me alegra que lo quieras intentar.

—No se lo digas a Elly. Seguiremos como estamos. No quiero que se cree expectativas.

 

 

 


Capítulo 40

AVA

 

Cuesta creer que seguimos en Nueva York, pienso mientras observo el paisaje montañoso. Miley, Alec y yo vamos de camino a al hotel Crystal para su boda. Me siento orgullosa del buen trabajo que hemos hecho organizando todo.

Los tres vamos un día antes que el resto de los invitados, que llegarán mañana por la mañana. Dormiremos el sábado y volveremos el domingo. Es muy romántico tener un fin de semana de boda, aunque no es algo para Michael y yo. Nosotros pasaríamos todo el fin de semana encerrados en la habitación haciendo lo que más nos gusta. Me río sin querer. Qué ganas tengo de verle mañana.

—¿Qué es tan divertido, Ava? —dice Miley desde el asiento de delante.

—Nada —digo.

En la radio suena canciones románticas y canto la canción que está sonando.

—No sé cómo te voy a pagar por todo lo que has hecho, Ava —dice Alec.

—No hace falta —digo.

Yo busqué el hospedaje y, entre semana, Miley y yo vinimos a verlo, y luego Alec y ella vinieron otra vez antes de reservarlo para el fin de semana. Menos mal que no tienen mucha ocupación en esta época del año y nos han dado fechas con tan poco margen.

Alec y Miley tienen una lista de invitados de cincuenta personas.

—Por cierto, Ava, he reservado dos habitaciones separadas para ti y Michael —dice Miley.

Me inclino hacia delante, esperando haber escuchado mal.

—¿Por qué harías eso?

—Me lo agradecerás mañana, créeme —dice Miley con un tono de misterio en su voz.

No puedo pensar en una sola razón que justifique reservar dos habitaciones diferentes. Tengo tantas ganas de pasar la noche con él en una de esas enormes camas. Ahora tendremos que dormir en una pequeña.

En vez de discutir con ella, me echo hacia atrás en mi asiento. Ya me las apañaré y hablaré con recepción. El personal es muy amable y la chica de la reserva, Carol, y yo nos hemos hecho migas por teléfono. Seguro que me dará una solución.

Conducimos por una carretera rodeando la montaña y, una hora más tarde, cruzamos las puertas. El sitio está estructurado con troncos y te da la sensación de estar en el bosque.

La gerente del lugar, una mujer pelirroja llamada, Vanessa sale por la puerta justo cuando Alec detiene el coche en el aparcamiento.

Nos veo y se dirige a nosotros.

—Bienvenidos —dice con una amplia sonrisa—. Estaréis contentos; hace un tiempo perfecto para una boda. Hola, Ava —me dice con una sonrisa.

—Tenemos muchas ganas —dice Miley—. Y gracias a Ava por encontrar esta maravilla.

—Te daremos un cupón para un fin de semana gratis —dice Vanessa.

—Gracias. —Voy a volver aquí con Michael. Es perfecto y está a tan solo un par de horas de la ciudad. Podríamos venirnos un viernes y quedarnos hasta el domingo.

Me gusta hacer planes de pareja. Echaba esa parte de menos cuando Barry y yo lo dejamos. Me gustaba formar parte de una pareja y tener a alguien con quien planear cosas aunque, al final de nuestra relación, se excusase para no hacer cosas conmigo. Con el tiempo supe por qué, claro. Estaba saliendo con dos mujeres a la vez y ya había decidido con quién casarse.

—A Michael le va a encantar —dice Miley.

Hablamos un poco más. Nos explica todos los preparativos que han hecho. La recepción será en el salón de bailes y la ceremonia en una pequeña capilla en el jardín de atrás. Esa es la ventaja de una boda pequeña; que en la capilla caben perfectamente los cincuenta invitados.

Vanessa le pide a alguien que nos lleve el equipaje a nuestros cuartos y nos invita a ver el salón de baile.

Los colores que ha elegido Miley para decorar los floreros y los centros de las mesas son perfectos. La mantelería está bordada en color oro y verde esmeralda igual que los adornos que cuelgan del techo.

—Es precioso —exclama Miley.

Alec la abraza.

—Qué ganas de mañana —le dice—. Qué ganas de que seas mi mujer. Jamás pensé que encontraría al amor de mi vida tan pronto.

Miley apoya la cabeza en él y parece que se olvidan de que Vanessa y yo seguimos ahí. Se besan hasta que toso. Se apartan y Miley nos mira, sonrojada.

—Perdonad, he olvidado dónde estábamos.

—Así es como debe de ser el día de antes de la boda —dice con entusiasmo Vanessa—. Esta es la parte que más me gusta de mi trabajo; ver parejas enamoradas.

Después, nos acompaña hasta nuestras habitaciones. Miley y Alec comparten una habitación, claro, y yo tengo una bonita habitación doble con vistas a las montañas. Aunque estoy un poco molesta por lo de no compartir habitación con Michael, me ha tocado un cuarto muy acogedor y en la cama cabemos los dos bien.

Mi equipaje ya está allí y me dedico a deshacer la maleta, asegurándome de colgar mi vestido de dama de honor para que no se arrugue demasiado. Después, cojo el teléfono de mi bolso. No tengo ningún mensaje, lo cual me sorprende, pero entonces me doy cuenta de que no hay cobertura. Molesta, me acomodo en la cama y divago entre pensamientos.

 

 

***

 

Parece que no hay prisa el día de la boda. Nos tomamos el desayuno tranquilamente en el jardín a las nueve de la mañana. No puedo dejar de mirar a Miley. Tiene un brillo especial en la cara, y cada pocos minutos mira a Alec como si no pudiera creerse que se va a casar con él.

—No sé quién está ya de camino y quién no —dice Miley entre risas—. Pero mejor, así no me estreso.

—Los que tenemos que estar de verdad ya estamos aquí —dice Alec.

Yo maquillaré y peinaré a Miley. Donde vivíamos antes, antes de irme a la universidad, trabajaba en un salón de belleza y aprendí algunas cosas.

Pasamos un rato más en el jardín y, cuando volvemos a las habitaciones, vemos a un grupo de gente en la recepción.

Miley da un chillido y corre hacia el grupo.

—¡Mamá, papá, Christie! —grita.

Me emociono al ver caras conocidas. Me acerco a ellos y me paro en seco cuando veo a mis padres separándose del grupo y acercándose a mí. Me tapo la boca con la mano.

—Ay, por Dios. ¡Mamá, papá!

Como Miley está rodeada de gente, me vuelvo hacia Alec perpleja por la sorpresa, y él se limita a sonreír y a encogerse de hombros.

Se me llenan los ojos de lágrimas mientras corro hacia mi madre primero y luego hago que mi padre se una a un abrazo en grupo. No me había dado cuenta de lo mucho que les echaba de menos.

Quiero muchísimo a Miley por hacer esto. Aunque nuestros padres se conocen, no tienen mucha relación, y desde luego que no esperaba verlos aquí. No cuando Miley y Alec tenían un máximo de cincuenta invitados.

Les doy la mano y les presento a Alec, que parece un poco perdido.

—Mamá, papá, os presento al novio. El Dr. Alec Lewis —digo con gran afecto.

Mi padre es médico y Alec y él pronto se ponen a hablar de cosas en común. Mi madre me aparta a un lado.

—Estás preciosa y pareces feliz, cariño.

Sonrío. Era una persona diferente cuando me fui de casa. Un palo con ojos tristes. Me imagino lo difícil que resultó para mi familia verme así.

—Lo estoy, mamá. He conocido a un chico en Nueva York. —Siempre le he contado todo a mi madre. Le omito la parte de que Michael es mi jefe. Eso me da un poquito de vergüenza contarlo.

—Eso es maravilloso, cariño. Sabía que no te quedarías mucho tiempo soltera. Eres preciosa y buena y tienes todo lo que busca cualquier hombre en una mujer. ¿Vendrá a la boda? Nos encantaría conocerlo.

Reprimo la risa al recordar las palabras de Miley en el coche de camino aquí. Dijo que ya se lo agradecería lo de las habitaciones separadas y qué razón.

—Sí, supongo que estará por aquí en un par de horas.

—Perfecto.

—Dime, ¿qué tal están todos? —Para mi sorpresa, no tengo ningún interés en saber cómo está Barry. Hace unos meses, esa hubiera sido mi primera pregunta.

Mamá y yo nos ponemos al día. Mientras charlamos, escucho unos pasos detrás de mí y unas manos me tapan los ojos. El olor sexi y masculino es la primera pista. La voz es la siguiente. Chillo.

—¡Michael!

Me giro y salto encima de él porque estoy muy contenta. No me puedo creer que ya esté aquí. Sus manos me rodean la cintura y nos abrazamos con fuerza.

Me da un beso en la mejilla y luego da un paso atrás.

—Mamá, este es Michael Fowler, mi novio —le digo a mi madre.

Michael se acerca a ella y le estrecha la mano.

—Un placer conocerla, señora Bradley —dice con una de sus características sonrisas. De esas que te hacen querer abrazarlo.

—Encantada de conocerte, Michael —dice mi madre y sé que está encantada con lo que ve. Michael va a saludar a Alec quien le presenta a mi padre.

—Es muy guapo —me susurra mamá, y nos reímos como dos niñas.

Nos quedamos todos por allí media hora hablando antes de que cada uno se vaya a sus cuartos. Estoy contenta de que Miley y yo nos vayamos a su habitación para prepararse para la ceremonia. Aún no puedo creérmelo. Michael está aquí. Mis padres están aquí.

Me acerco a Miley y le doy un fuerte abrazo.

—Te quiero muchísimo. Gracias. Para mí significa mucho tener a mis padres y a Michael aquí. No puedo estar más feliz.

—Lo sé —dice Miley y me seca una lágrima de la comisura del ojo con su dedo—. Quiero que para ti también sea un día especial.

—Gracias.

Después, nos ponemos manos a la obra y, por suerte, solo las otras dos damas de honor saben en qué habitación está Miley, así no nos interrumpen. Su hermana Christie y Beth, una de nuestras amigas, vienen una hora más tarde y, para entonces, Miley ya está lista.

—Será mejor que vayas a prepararte —dice Miley, mirando la hora—. Tienes cuarenta y cinco minutos.

—Me sobra tiempo —le digo antes de largarme. No le cuento que quiero pasarme primero por la habitación de Michael.

Recorro el pasillo esperando que no aparezcan mis padres y me digan que dónde voy entrando a la habitación de un hombre. Michael abre la puerta y me sonríe al verme.

—Esperaba que te escaquearas para venir —dice. Me coge de la mano y tira de mí—. Necesito uno de tus besos para darme energía para el día.

Sonrío contra él.

—Yo estaba pensando en otra cosa.

 


Capítulo 41

MICHAEL

 

Los padres de Ava me han acogido con los brazos abiertos y estamos todos juntos sentados en la ceremonia. Mis ojos están puestos en Ava en todo momento.

Está tan preciosa con ese vestido con los hombros al aire. Me quedo pensando en lo fácil que va a ser quitárselo luego cuando termine la boda.

A pesar de mi incredulidad por Miley y Alec, ahora me doy cuenta de que estaba equivocado. Da igual el tiempo que lleves conociendo a alguien cuando sabes que estáis destinados a estar juntos. Entonces me doy cuenta de algo.

Miley mira a Alec de la misma forma que Ava me mira a mí. Con absoluta adoración. Es una lección de humildad y una sensación maravillosa ser el receptor de tales sentimientos.

Ava y yo todavía no nos hemos abierto en canal, pero no nos hace falta. Nos queremos. Tengo muchas ganas de que llegue el momento de abrirme y decirle lo mucho que la quiero sin asustarla.

Me imagino que somos Ava y yo los que estamos ahí arriba intercambiando los votos. Espero que mi piel empiece a sudar o que mi corazón se acelere, pero no pasa nada. Esa idea no me pone nervioso.

—Y ahora, señoras y señoras, un fuerte aplauso para el señor y la señora Lewis.

Los gritos de vítores me devuelven al presente. Aplaudo junto a todos mientras el novio y la novia cruzan el pasillo. Nos levantamos y salimos de la iglesia. Mi mirada se encuentra con Ava. Ella sonríe y se toca los ojos. Son lágrimas emotivas, de felicidad.

Algún día seremos nosotros los que estemos delante de nuestras familias y amigos, prometiéndonos amor eterno.

Los padres de Ava y yo seguimos al resto de los invitados para felicitar a los novios. Noto una mano en mi espalda y, cuando me doy la vuelta, me encuentro con Ava. Me aparta de la multitud y nos escondemos tras unos arbustos.

—Estás preciosa —le digo mientras la abrazo. Le doy un beso en la mejilla. No quiero estropearle el maquillaje. De momento tendré que conformarme con mirarla y admirarla desde lejos.

—Gracias —responde—. Tú estás también muy guapo.

—Me caen bien tus padres —le digo.

—¿Sí? —dice—. No les he dicho que eres mi jefe.

No entiendo por qué no se lo querría decir, pero da igual.

—¿No quieres saber por qué? —pregunta Ava.

Me encojo de hombros.

—Da igual. Lo que me importa es que tú te sientas cómoda.

Se me saltan las lágrimas.

—Eres increíble. ¿Te lo he dicho ya hoy?

—Prefiero que me lo demuestres luego. Las palabras se las lleva el viento.

Se ríe tímidamente.

—Lo haré.

Una voz anuncia que nos reunamos todos en los jardines para las fotos. Ava se pone de puntillas y me da un beso en la boca. Mis manos tiran de ella, acercándola más a mí. Sus pechos se apretujan contra mí y me dan ganas de agachar la cabeza y succionar sus pezones por encima del vestido.

Luego, me digo. Cuando se va, me quedo allí unos segundos para que se me calme lo de abajo.

Alcanzo al Dr. y a la señora Bradley y acompañamos al resto de los invitados hasta el salón de baile. Está muy bien decorado y hay un espacio en medio reservado para bailar.

En la esquina hay un DJ poniendo música y estoy deseando que llegue el momento para bailar con mi Ava.

—¿Ava y Miley se conocen desde que son niñas? —le pregunto a la señora Bradley.

—Ah, sí —dice, volviéndose hacia mí—. Nunca he visto una amistad como la suya. Nunca se han peleado. Siempre han sido como hermanas.

Ava tiene la belleza de su madre y me hago una idea de cómo será en veinticinco años. Será preciosa. Seguimos conversando mientras comemos y solo paramos cuando la ceremonia comienza.

El maestro de ceremonias nos pide que nos pongamos en pie para dar la bienvenida al señor y a la señora Lewis. Me fijo en Ava que está sentada en la mesa principal y, como si sintiera que la estoy mirando, se vuelve hacia mí. Nos miramos y el tiempo se para. Siento todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo y la sangre en mis venas. Mi chica.

Los discursos son divertidos y emotivos. He ido a muchas bodas, pero está se pone en primera posición. El amor entre la pareja es evidente y hasta los padres de Ava lo comentan.

Las bodas me traen muchos recuerdos y recuerdo mi relación con Paige. Nos conocíamos desde hace años y, aun así, tardé en darme cuenta de que no estábamos hechos el uno para el otro. A lo mejor éramos demasiado jóvenes, pero Paige sí que sabía lo que quería.

Ahora, cuando lo recuerdo, me alegro de que Paige y yo no nos llegáramos a casar. Ni le llegué a pedir matrimonio, pero sí que habíamos hablado del tema y era algo que teníamos previsto hacer en algún momento. Me estremezco al pensarlo.

Dejo a un lado mis pensamientos cuando empieza el baile. Alec lleva a su mujer de la mano a la pista y los padrinos hacen lo mismo con las damas de honor. Veo que el padrino pone las manos a Ava en una zona respetable y bailan una balada. Qué ganas tengo de que sea mi turno para bailar con ella.

No tengo que esperar mucho. Cuando la novia termina de bailar con su padre, los invitados se unen a la pista. Ava se acerca a nuestra mesa.

—¿Bailas, mi amor? —dice, y mi respiración se acelera. Quiero escuchar esas palabras más tarde, cuando estemos en la cama. Quiero escucharla llamándome mi amor cuando mi polla esté dentro de su coño.

—Has hecho bien en venir, Ava —dice su madre—. Pensaba que Michael iba a asaltar la pista de baile. No te ha quitado la vista de encima.

Me rio un poco avergonzado. Menos mal que la señora Bradley no me puede leer la mente. Dudo que fuese tan amable conmigo si supiera las cosas que se me pasan por la cabeza.

Caminamos de la mano hasta la pista. Ava tiene la misma idea que yo y nos alejamos de la vista de sus padres, en medio de todo el tumulto. Se vuelve hacia mí y rodea mi cuello con las manos.

Puedo ver su escote y me dan ganas de hundir la cabeza en sus pechos y lamer el canalillo. Pero me conformo con tenerla entre mis brazos. De momento.

 

 

***

 

Cierro la puerta y voy al baño para preparar la bañera. Ava ha ido a acompañar a sus padres a su habitación, pero ha prometido venir directamente a la mía. Tenemos toda la noche por delante y pretendo aprovecharla.

Es casi medianoche y la fiesta aún no ha acabado. Alec y Miley siguen bailando con sus invitados, pero los Bradley han decidido darlo por finalizado.

La bañera tiene el tamaño perfecto para dos. La lleno de agua caliente y, cuando está lista, me desnudo. Me siento pegajoso y sudado después de bailar media noche. Entro al agua. Me froto y después me hundo.

Cuando salgo, siento la presencia de alguien en el baño.

Ava se ríe.

—Me he asustado al no verte.

Me quito el agua de los ojos. Me siento, sonriendo a Ava como un idiota. Parece que no hemos estado solos en una habitación semanas.

—Hola, cariño.

—¿Aceptas compañía? —dice y, antes de que pueda contestar, se empieza a quitar la ropa.

He visto a Ava más veces desnudas de las que puedo contar y siempre siento lo mismo. Se quita primero el vestido. Ese vestido con el que he estado fantaseando con quitárselo, pero así me gusta más. Un espectáculo solo para mí.

Cae a sus pies y se queda con un conjunto muy sexi de encaje negro.

Me sostiene la mirada mientras sus manos suben hasta sus pechos. Creo que he dejado de respirar. Se frota los pezones con las manos y gime. Mi polla se pone dura mientras veo a Ava jugar conmigo. Sus pezones deben de estar muy duros. Mis manos quieren tocarlos.

—Quítate el sujetador —gruño. Necesito ver sus pezones.

Ella se ríe, pero me hace caso. Primero, se tapa los pechos con las manos y gruño de frustración.

Aparta las manos y cojo aire. Es tan perfecta con esa cara tan bonita y ese cuerpo tan perfecto. Cuando por fin me deja ver sus tetas, se toca la areola con las puntas de los dedos.

Gime suavemente mientras juega con sus pezones. Quiero que sus manos sean las mías, pero estoy tan hipnotizado viendo a Ava tocarse. Aparta las manos y se baja las braguitas.

Se las quita y apoya una pierna en el borde de la bañera.

Me agarro la polla con la mano debajo del agua y me masturbo despacio.

—Ábrete más —le digo a Ava, que se abre más sobre el borde de la bañera. Tiene el coño brillante de sus flujos y se me hace la boca agua. Qué ganas tengo de pasear mi lengua por sus pliegues.

Con un dedo, empieza a tocarse, apartando los pliegues antes de acariciarse el clítoris. Lo hace con movimientos circulares mientras mueve sus caderas. 

Se introduce un dedo y se masturba. Su coño se traga todo el dedo antes de sacarlo. Está muy mojada. Lo vuelve a hacer y cierra los ojos.

Me masturbo más rápido imaginándome que es su coño. Verla así, con los ojos cerrados y gimiendo, es demasiado. Estoy a punto de correrme, pero no quiero. El agua se ha enfriado y quito el tapón para vaciar la bañera.

—¡Ven aquí! —gruño.

—Pensaba que no me lo ibas a pedir —dice en voz baja y en un tono sexi.

Se mete a la bañera y se pone a horcajadas sobre mí.

—Tienes una polla preciosa, Michael —dice.

—Quiero hundirme en tu coño, cariño. No he pensado en otra cosa.

Ella sonríe.

—Qué mente sucia.

Ya no queda nada de agua y tengo la polla dura como una piedra. Ava pone las manos sobre mis hombros y, despacio, baja.

Ninguna mujer es tan increíble como ella. Las paredes de su coño aprietan mi polla, cada vez más profundo.

—Te voy a follar toda la noche —le digo a Ava, agarrándola por las caderas.

—Quiero que me folles toda la noche —dice.

Empujo con mi pelvis. No hay prisas. Tenemos toda la noche. Tiene los labios entreabiertos y los ojos medio cerrados.

—¿Qué tal, cariño? —pregunto.

—Siento fuego entre mis piernas —responde.

—Voy a hacer que salga lava de ahí —le digo.

Se inclina y me besa. Nuestras lenguas bailan hasta que la capturo entre mis dientes y se la succiono. Me aparto del beso y profundizo la embestida. Con fuerza. Ella grita.

Sus manos se sacuden en el aire antes de volver a mi cabeza. Recorre mi pelo con sus dedos. Mi Ava es salvaje.

—Más fuerte —dice.

Yo quería despacio, pero sus palabras me hacen ir más rápido. Levanto las caderas y la mantengo abajo. Nuestros gemidos llenan el cuarto y el placer aumenta.

Una y otra vez nuestros cuerpos se chocan y nos fusionamos en uno solo.

—Michael, por favor —grita Ava.

Conozco a mi chica y sé lo que está pidiendo. Está a punto del orgasmo y necesita que me haga cargo de que lo tenga. Me inclino hacia delante, me llevo un pezón a la boca y lo muerdo.

Ava se echa hacia atrás y se agarra a los bordes de la bañera. Salta sobre mi polla cada vez más rápido y con más fuerza y me dejo llevar por completo. Más que nunca.

—Me voy a correr. ¡Me corro! —grita.

—¡Venga, cariño! —la animo, embistiendo más rápido para llevar el mismo ritmo.

El clímax de Ava llega de repente; echa la cabeza hacia atrás y gimotea. Tiembla. Mis embestidas siguen.

Saber que mi chica está satisfecha me da permiso para liberarme. Mi cuerpo se tensa al correrme dentro de su coño. Me dejo caer hacia atrás con un gruñido y Ava se desploma sobre mi pecho.

La abrazo fuerte. Ojalá pudiera tenerla así siempre. 


Capítulo 42

AVA

 

Se me saltan las lágrimas mientras nos alejamos con el coche y nos despedimos con la mano de Alec y Miley. Ellos se quedan un par de días más antes de irse de luna de miel. Alec no se puede coger muchos días del trabajo, ya que esto ha sido algo repentino.

Me imagino cómo hubiera sido si Michael y yo estuviéramos recién casados. Pensar en que Michael sería lo primero que vea por las mañanas y lo último por las noches hace que me recorra algo por mi cuerpo. Pero es un sueño distante y no creo que acabe sucediendo.

Es mejor disfrutar del presente y no centrarme demasiado en el futuro.

Nos hemos despedido de mis padres una hora antes y ya los echo de menos. Suspiro sin darme cuenta.

—¿Estás bien, corazón? —pregunta Michael.

—Sí, es que ya echo de menos a mis padres. Ha sido toda una sorpresa verlos aquí. —Me prometo que iré pronto a verlos, aunque sea un fin de semana.

—Me ha gustado conocerlos —dice Michael—. Debes de estar muy orgullosa de ellos. Un médico y una profesora—. Hay un tono de asombro en su voz. La gente que trabaja en el sector sanitario suele provocar esa reacción.

—Lo estoy —digo. Lo mejor de mis padres es que nunca han intentado convencerme de seguir sus pasos. Quieren que sea feliz. Que trabaje de lo que me guste. Pienso en el siguiente capítulo de mi vida. Me gusta ser asistente, pero creo que he encontrado mi vocación en las finanzas. Me encanta lo que hace Michael, trabajar con emprendedores y hacer realidad sus sueños y el suyo.

—¿Fueron muy estrictos? —dice Michael.

Me río.

—Para nada. Siempre me han tratado como una adulta, incluso con diez años. Me encantaba y mis amigas me envidiaban. ¿Y tu familia?

—Eran muy estrictos —dice Michael.

Intercambiamos historias sobre nuestra infancia y Michael me hace reír mientras me cuenta los líos en los que se metió con sus hermanos en la granja.

Un rato después, nos quedamos en silencio y disfrutamos del viaje. Me siento bien en cuerpo y alma. Me siento tranquila y en paz. Me duele todo el cuerpo, pero de forma positiva. Como Michael prometió, hicimos el amor la mayor parte de la noche, echábamos una cabezadita y nos despertábamos para devorarnos otra vez.

—Gracias por venir —le digo, y pongo una mano en su muslo—. Ha sido un fin de semana maravilloso.

—Lo mismo digo —dice Michael.

—¿Has hablado con Elly? —pregunto.

—No, pero seguro que está bien. No había mucha cobertura. Paige sabe cómo encontrarme si me necesita.

—Elly se pondrá contenta de verte —le digo.

—Tengo muchas ganas de verla —dice Michael con un montón de cariño en su voz.

Me tumbo en el asiento y veo el paisaje. Me siento más tranquila que cuando fuimos tres días a Rhode Island. Seguramente porque ahora estemos en otra etapa y no tengo que controlar lo que siento.

Me hubiera gustado que Michael me susurrase un te quiero al oído mientras hacíamos el amor. Me reprendo de inmediato por mi impaciencia. Él ha dado un gran paso. Ya llegará. Con el tiempo, se sentirá cómodo para compartir sus sentimientos conmigo. Mis propios sentimientos por Michael me asustan. Son sólidos y tan acaparadores que no puedo dejar de pensar en él.

Me he enamorado de Michael Fowler.

—El otro día hablé con Paige —dice Michael.

—¿Sí? —Se me acelera el corazón. Se me dibuja una sonrisa. No esperaba que le contara lo nuestro tan pronto.

—Ha tenido una idea y tiene sentido. Quiere que continuemos como estamos para que Elly y yo podamos formar un vínculo como padre e hija.

Muevo la cabeza a los lados sin poder creérmelo. Le miro a la cara. Debe estar de coña.

—¿En serio?

Hace una mueca.

—No será por mucho tiempo y no afectará a nuestra relación. Te lo prometo.

¿Cómo puede haber hecho una promesa así? Paige es como una mosca molesta. Cojo aire. Estoy enfadada y celosa y quiero atacar, pero me controlo.

—¿Lo has aceptado sin ni siquiera hablarlo conmigo? —pregunto entre dientes.

—Pensé que no te importaría —dice Michael.

Toda la euforia que tenía hace un momento desaparece.

—¿Cómo surgió todo esto?

Me cuenta que fue a su casa después de sospechar del tejado.

—¿No te molestó? —le preguntó cuando termina la historia.

—Estaba muy enfadado, pero no se trata de Paige o de lo que haga ella. Se trata de Elly. Haría lo que fuera para tenerla a mi lado —dice Michael.

Eso lo puedo entender. Cojo aire y me digo que es por Elly.

—Quiero contarle a Paige lo nuestro cuando estemos juntos —dice Michael—. Ven a casa conmigo.

Me dan ganas de negarme, pero el sentido común y la supervivencia ganan. Quiero mirar a Paige a los ojos cuando Michael le diga que estamos juntos. Quiero que sepa que vamos en serio.

—Vale, voy —le digo, y alarga el brazo para acariciarme el muslo.

—Sé que suena raro, pero por favor, sé paciente y, si hay algo que no te gusta, dímelo y lo solucionaré, ¿vale?

Asiento y le sonrío. Es una situación rara, pero sé que para Michael es difícil. Se está viendo obligado a estar en la misma casa con la mujer que le dejó por su mejor amigo. No puede ser fácil. Cojo aire. Tengo que ser más comprensiva.

Me pesan los párpados. Normal, ya que Michael y yo no hemos dormido casi nada, aunque a él no parece afectarle. Cruzo las piernas en el asiento y me duermo.

Michael me despierta zarandeándome despacio. Estoy un poco adormilada y me obligo a abrir los ojos. Para mi sorpresa, estamos en mi apartamento.

—Pensaba que íbamos a tu casa.

—Supuse que querrías pasarte por aquí primero antes de ir a mi casa —dice Michael—. Así nos relajamos un rato.

Le sonrío y le cojo de la cara.

—No te merezco.

Michael coge mi equipaje del maletero mientras yo abro la puerta.

—Hola, casa —digo al entrar. Aunque no es tan genial como donde hemos estado, me alegra estar en casa—. ¿Café? —pregunto a Michael.

—Sí, porfa.

Abro las ventanas para ventilar un poco antes de ir a la cocina a preparar el café. Michael se une a mí cuando estoy poniendo las tazas encima de la mesa de la cocina. Nos sentamos a tomarnos el café y a charlar. En algún momento, empezamos a hablar de trabajo.

—Oliver y yo invertimos en una compañía de cosméticos hace un tiempo —dice—. Lavish cosmetics.

—Me encanta su pintalabios de cereza —le digo.

—La compañía era de Charles, el marido de Paige, y nuestro plan era hacernos con Lavish Cosmetics. —La voz de Michael denota tristeza.

Me sorprende su confesión.

—¿Venganza?

Asiente.

—Sí, no me siento orgulloso.

Miro a otro lado.

—¿Y Oliver estuvo de acuerdo?

Michael asiente.

—Oliver es un buen amigo. En cualquier caso, no tenía opción. Si no quería involucrar a Hyperion, lo hubiera hecho yo solo.

No sé qué decir. Me parece demasiado planear quitarle la compañía a un hombre porque te robó la novia. Michael debía de querer mucho a Paige. Se me encoge el corazón.

—Sé que suena estúpido. Debería haberlo dejado pasar. Te lo estoy contando porque tú me has convertido en alguien mejor. Solo siendo tú misma.

Se me saltan las lágrimas. Estoy tan sorprendida que no sé qué decir.

—Tú has hecho lo mismo conmigo —le digo—. Has hecho que me olvide de Barry y del dolor y la humillación que me causó.

—¿Qué vas a hacer ahora que ya no está Charles? —le pregunto.

—Estoy en el proceso de comprarlo con Hyperion —dice Michael—. Ya hemos encontrado a profesionales que lleven la empresa. Haré que vuelva a ser rentable para Paige y Elly. Puede que ella sea la CEO cuando crezca. —Michael sonríe.

—Me parece bien. Me alegro de que no llegaras a destruir algo así.

—Yo también. —Se pone en pie—. Voy a fregar las tazas. —dice.

—Yo me a cambiar de ropa.

Cuando vuelvo me encuentro a Michael esperándome en el salón, mirando algunos libros de finanzas que compré por internet.

Levanta la vista.

—Vas en serio con esto, ¿no?

Asiento.

—Te he hecho caso y me he apuntado a algunas clases nocturnas. Cruzo los dedos.

—Te aceptarán —dice Michael con seguridad.

Y entonces se fija en lo que llevo puesto. Me mira de arriba abajo y doy una vuelta. He elegido un vestido floral por la rodilla que es mono y sexi.

—Estás preciosa. Si no supiera lo dolorida que estás, te lo haría otra vez antes de irnos —dice Michael.

Le creo, y por eso hago que salgamos ya del apartamento.

Se me tensa el cuerpo según nos vamos acercando a su casa. Paige me pone nerviosa. Michael, que no sabe cómo estoy por dentro, continúa la conversación. Aparca el coche y apaga el motor.

Las mariposas de mi estómago revolotean salvajemente. Intento calmar mis nervios. No tengo de qué preocuparme por Paige. Salvo que algo me dice que cuando Michael le cuente que estamos juntos, se va a poner en modo guerra. Michael no lo ve, pero el objetivo de ella cuando se mudó no era que Elly conociera a su padre. Ella quiere volver con Michael y lo sé tan bien como que me llamo Ava. Ya le he dado muchas vueltas y siempre llego a la misma conclusión. Lo único que puedo hacer es confiar en Michael.

El portero nos abre la puerta y coge el equipaje de Michael.

—Se lo subiré, señor —dice John antes de guiñarme un ojo. Él no sube en el ascensor con nosotros y, cuando se detiene en el salón, nos encontramos con Elly saltando.

—¡Papi! —grita y se arroja a los brazos de su padre. Paige aparece por detrás y hace una mueca cuando me ve.

—Te he echado de menos, cariño —dice Michael, abrazando bien fuerte a Elly.

—Yo también, papi —dice Elly con la voz apagada—. ¿Me llevarás contigo la próxima vez?

—Claro que sí —responde Michael—, te lo prometo.

Se me llenan los ojos de lágrimas al ver la escena. Me siento un poco culpable. He estado tan ocupada disfrutando de Michael que no había pensado en Elly, que acaba de conocer a su padre y le necesita.

—Hola, Ava —me dice un poco avergonzada.

—Hola, Elly.

—Bienvenido —le dice Paige a Michael. Lleva puesto un traje de falda de color crema perfecto para una cena en un restaurante caro. Se pone de puntillas y le da un beso a Michael en la mejilla.

—Paige —dice Michael con un tono sereno.

Ella se vuelve hacia mí.

—Bienvenida a nuestra casa, Ava —dice—. ¿Te quedas a cenar?

Dos días antes, su bienvenida me hubiera vuelto loca de celos. Pero hoy no. Puede jugar a las casitas todo lo que quiera, pero sé que no hay nada entre ella y Michael. Le queda poco para enterarse de quién lleva el título de novia.

—Sí, gracias —digo, y mi seguridad la desconcierta. Sus ojos denotan confusión, pero no tarda en recomponerse.

La cena está muy rica y felicito al nuevo chef cuando vuelve para retirar los platos. Después de cenar, los adultos vuelven al salón y Elly se va a su cuarto a jugar. Michael nos sirve una copa de vino.

Es raro y no puedo evitar preguntarme por qué Paige sigue con nosotros si iba en serio con lo de ser solo compañeros de piso. La razón es simple; no lo decía en serio. Que Michael se entere. Si hubiese dicho la verdad, nos hubiera dado espacio y se hubiera ido a su habitación o a otro lado después de cenar.

—Todos somos adultos y creo que necesitamos aclarar algunas cosas —dice Michael.

Pone una mano de posesión sobre mi pierna. Esa es la primera señal para Paige y ella entrecierra los ojos. Un jefe no toca a su asistente de esa manera tan familiar. Ella no es tonta y ya se hace una idea de a dónde quiere llegar Michael.

—Paige —dice Michael—. Hay algo que te quiero contar. Ava no es solo mi asistente personal. También es mi novia. Tenemos una relación y, por tanto, cuando venga aquí quiero que la trates con respeto.

Se le desencaja la mandíbula y siento pena por ella hasta que habla:

—¿Tienes una aventura con una empleada? Nunca pensé que caerías tan bajo.

La expresión de Michael se endurece.

—Ya basta. Y este es el tipo de conducta que quiero que evites.

Paige agacha la cabeza. Cuando vuelve a levantar la mirada, sonríe.

—Perdona, no debería haber dicho eso.

Michael se calma.

—Bien. Todos somos personas civilizadas. Estamos haciendo esto por Elly y es lo que debemos tener en cuenta.

—Sí, claro —dice Paige rápidamente—. Lo hacemos por Elly.

Capítulo 43

Ava

 

Ha sido una semana, digamos, interesante y hemos cogido ciertos hábitos. Michael y yo casi siempre cenamos en su casa con Paige y Elly. Paige se está comportando y empiezo a pensar que he sido demasiado paranoica y desconfiada. Tal vez la mujer solo quiere que su hija conozca a su padre.

Es viernes y, por la tarde, Michael se va a reunirse con unos clientes mientras yo me quedo en la oficina. El tiempo pasa volando mientras respondo correos. Cuando vuelvo a mirar la hora, son las cinco y media. Miro el teléfono y veo un mensaje de Michael.

Nos vemos en casa, amor. Voy mal de tiempo.

Por casa supongo que quiere decir su casa. Ya me siento cómoda allí, que supongo que es la intención de Michael.

Lo único que no he hecho aún, y que tampoco pretendo hacerlo, es quedarme a dormir. No mientras que Paige y Elly estén allí. Sobre todo por Elly. Por lo que me cuenta Michael, la rutina de Elly es levantarse e ir a la habitación de Michael y acurrucarse con él. No quiero estropearle esa rutina.

Cojo un Uber y le doy la dirección de Michael. Tengo mi propia tarjeta para el ascensor así que subo directa. Paige aparece sonriendo de la cocina cuando escucha el ascensor abrirse.

—Hola, me imaginaba que serías tú —dice, sonriendo—. Me estoy haciendo un té, ¿quieres uno?

—Vale, sí, gracias.

Cojo una revista y le echo un vistazo. Miley se partirá de risa cuando le cuente que he estado tomando un té con la exnovia de Michael y la madre de su hija. ¿De qué vamos a hablar?

—¿Elly está durmiendo? —pregunto cuando vuelve con dos tazas de té. Elly es un tema seguro y neutral.

—Sí, pero no tardará en despertarse —dice Paige.

—Gracias —digo cuando deja la taza en la mesa, delante de mí.

—De nada —dice, y se sienta a mi lado en el sofá, pero con el cuerpo de lado, mirándome—. ¿Cómo llevas lo de ser la novia y la asistente de Michael? —pregunta con una sonrisita.

De repente se me disparan las alarmas. Pero no he sido asistente tantos años para nada. Dibujo una enorme sonrisa en la cara.

—Muy bien. Ya sabes lo poco exigente que es Michael. Es un amor, así que es fácil trabajar para él.

Levanta una ceja perfectamente depilada.

—Qué sorpresa. Yo diría que es todo lo contrario con sus empleados.

—A lo mejor no sabían llevarle.

Su expresión facial cambia. Toda la amabilidad que parecía que había, se disipa.

—Ya te puedes ir quitando esa sonrisita de la cara. No vas a durar. Lo juro.

Mi sonrisita se queda quieta.

—No me voy a ir a ningún lado, Paige. He llegado para quedarme. Quiero a Michael y él me quiere a mí.

Se echa a reír.

—¿Querer? No seas tonta. Michael no sabe lo que es el amor. Pensaba que eras más lista. Te va a hacer daño cuando se canse de ti. Acuérdate de mis palabras.

Siento un escalofrío. Sus palabras me asustan. No quiero que me rompan el corazón otra vez. ¿Soy una boba por confiar en Michael? ¿Por creerle cuando dice que él no es infiel?

Antes de poder responder, el ascensor suena y las dos volvemos nuestras miradas. Unos segundos después, Michael sale. Sonríe cuando nos ve. Me pongo de pie cuando se acerca y me tira hacia sus brazos para darme un beso en la boca.

En ese momento, decido no contarle lo que acaba de pasar con Paige. Si no sería rebajarme a su nivel y, si de verdad confío en él, no tengo nada de qué preocuparme.

—¿Elly sigue durmiendo? —pregunta a Paige.

—Sí —responde—. Ava y yo estábamos hablando de cosas de chicas y no me he dado cuenta de la hora.

Miro a Paige con admiración. Menuda actriz. ¿Cómo puede decir que estábamos hablando de cosas de chicas? Era más una pelea verbal de gatas.

—No te preocupes, voy yo. —Michael se marcha a despertar a Elly.

Paige se levanta y me alivia que se vaya. Pero antes se inclina para susurrarme al oído:

—¿Sabes dónde duerme Michael cuando viene a casa? —pausa unos segundos—. En mi cama.

Me río incrédula. Paige es la versión adulta del típico abusón de colegio. No me lo creo. Michael y yo hemos tenido conversaciones sobre ser infiel y conozco su postura. Él no es infiel y le disgusta la gente que lo hace.

Una voz en el fondo de mi mente intenta minar mi seguridad, pero la ignoro.

La cena resulta agotadora. Intento captar señales de que algo pasa entre Michael y Paige. Ella lo toca más de lo normal y me mira con una sonrisa triunfante.

Mi mente irracional gana y empiezo a imaginármelos juntos en la cama. Ya me han humillado antes y no es algo que le deseo a nadie. Cuando acaba la noche, no sé a quién creer y solo quiero irme a casa. Sola.

—¿Te importa que me vaya sola a casa esta noche? —pregunto a Michael.

Mi corazón se encoge cuando veo la mirada de confusión que aparece en su rostro. Aun así, no tengo ganas de más esta noche. Solo necesito meterme en la cama y dormir.

—¿Estás bien? —pregunta.

—Estoy bien, pero me duele un poco la cabeza. —Eso es verdad. Parece que me han estirado la piel de la cabeza.

—Vale —dice Michael mientras caminamos hacia el ascensor—. Te iré a ver por la mañana.

—No muy pronto —le digo—. Quiero dormir.

En casa, me hago un café y me lo llevo a la cama. Intento evadirme con una revista. Veo las palabras, pero no sé lo que dicen. No puedo leer ni tampoco dormir.

Estoy hecha un lío. Pensaba que sabría gestionar lo de Paige, pero a ella se le da demasiado bien. He intentado olvidarme de lo que me ha dicho, pero es imposible. Esta mujer está decidida a recuperar a Michael. Y las imágenes de mi cabeza me están volviendo loca.

Michael follándose a Paige. Haciéndola gemir como hace conmigo. El sentido común me dice que él no tiene motivos para hacerlo. Pero las imágenes no se me van de la cabeza.

 

 


Capítulo 44

MICHAEL

 

Ava se está escabullendo de mí. Me besa y me abraza, pero algo va mal. Es como si la estuviera perdiendo poco a poco. Le he pedido y suplicado que me cuente cuál es el problema, pero insiste en que todo está bien.

Mi humor no mejora cuando Paige se pasa por la oficina. Llaman a la puerta y Ava asoma la cabeza.

—¿Por qué llamas? —pregunto de manera irritada. Es una tontería, pero me molesta. Es una de esas cositas que ha cambiado entre nosotros. Es demasiado educada. Ahora llama antes de entrar a mi despacho, algo que nunca ha hecho.

Ava ignora mi pregunta.

—Paige ha venido a verte.

—¿Paige? —Ella nunca viene a la oficina—. Vale, dile que pase.

Page pasa unos segundos después. Cierra la puerta y mira a su alrededor.

—Esperaba algo más grande que esto para el socio de Hyperion Investments.

Lo primero en lo que pienso es en Elly, pero no estaría tan despreocupada si le pasara algo. Aun así prefiero asegurarme.

—¿Elly está bien?

Se vuelve hacia mí, sorprendida.

—¿Por qué no lo iba a estar?

—No entiendo la visita entonces. —No estoy de buen humor y quiero que suelte lo que quiera decir y se largue de mi despacho.

Ella se sienta.

—Necesito un favor—. Se lame los labios. Está nerviosa.

—Dime.

—Hay una organización benéfica con la que Charles y yo colaborábamos y han organizado un baile benéfico del que me había olvidado totalmente.

Sé por dónde van los tiros y, antes de que termine, niego con la cabeza. Acordé ir a cualquier acto relacionado con Elly, pero no con Paige.

Se le llenan los ojos de lágrimas.

—Solo esta vez. No te lo pediré más veces. Para mí es importante. Es una organización que da apoyo a la investigación de niños con cáncer.

Suena sincera. Paige siempre ha apoyado a organizaciones sobre enfermedades que afectan a niños. Intenté averiguar por qué cuando estábamos juntos, pero siempre me decía que no era por ningún motivo personal. Me pregunto si le confió a Charles la verdad. Lo dudo.

—¿Cuándo es?

—Esta noche —dice con ojitos de cordero degollado.

Estoy a punto de regañarla, pero paso. Cuando antes sea el evento, mejor.

—Vale.

Aplaude con las manos.

—No sé cómo darte las gracias.

—Agradécemelo no pidiéndome más favores —reprendo.

No se inmuta por mi grosería. Se pone en pie de un salto, rodea la mesa y me da un beso en la comisura de la boca. Se va antes de que me dé tiempo a protestar. Ava entra a mi oficina poco después y me mira.

—¿Pasa algo? —pregunto.

Se me queda mirando un rato y niega con la cabeza.

—Nada. Me gustaría repasar la agenda de mañana. Han llegado algunos correos de gente que quiere reunirse contigo mañana.

—Siéntate.

Sigue sin quitarme la vista de encima. Y, cogiendo aire, se sienta.

—Antes te sentabas en mi mis piernas —trato de bromear con ella.

Me sonríe forzadamente.

—¿Podemos empezar?

 

 

***

 

El baile es un muermo tal como me imaginaba. Hay una subasta y apuesto por una silla antigua carísima que Paige quiere sí o sí. Cuando gana la apuesta, da saltos y me abraza. Nos ciegan los flashes y me doy cuenta de que la prensa está aquí.

No le doy vueltas y solo lo recuerdo a la mañana siguiente cuando voy al trabajo. Menos mal que es viernes y Ava y yo podemos pasar el fin de semana juntos. Ya le he dicho a Elly que esta noche no estaré en casa.

Cuando llego a la oficina, me encuentro con una Ava con cara impasible y que apenas me mira. Saludo desde la puerta y ella murmura un hola. De repente toda la frustración que he estado guardando la semana sale a la luz.

—Bueno —bramo, y entro a la oficina—. Ya basta. Estoy harto de tu mal humor. No me voy de aquí hasta que me digas cuál es el problema.

Ava levanta la mirada y veo que tiene los ojos rojos. Mi enfado se disipa.

—¿Qué te pasa, amor? —pregunto.

Tira un periódico a la mesa. Lo miro. Una imagen de Paige y yo abrazándonos en primera página. Recuerdo los flashes y maldigo por dentro.

Miro a Ava.

—¿Por esto estás llorando? Nos fotografiaron cuando… —no sé qué decir. Me tomo unos segundos para elaborar una respuesta. No hay una versión corta y acabo contándole toda la historia.

—Ava, por favor —digo cuando veo que la expresión triste de sus ojos no desaparece.

—No es solo eso —dice Ava—. Ayer tenías pintalabios de Paige en la boca.

—Me dio un beso cuando se fue y no pude hacer nada. —Quiero que me crea a toda costa.

—Tienes demasiada carga, Michael.

Eso me duele.

—Elly no es una carga. —Tengo la voz tensa.

—¡Claro que no! No me refiero a Elly, hablo de Paige.

Ya hemos hablado de Paige y le aseguré a Ava que no va a pasar nunca nada entre nosotros. Joder, ni siquiera me cae bien como persona, mucho menos como algo romántico. Tiene que haber algo más. Estoy seguro de que Ava en realidad no cree que me interese Paige.

—¿Te ha dicho algo? —digo.

Ava aparta la mirada y sé que tengo razón.

—Da igual. Lo que pasa es que no puedo hacerlo, Michael. Ya he pasado por esto y no puedo hacerlo otra vez. —Su voz denota dolor, pero lo ignoro porque sus palabras me duelen.

—¿Me estás comparando con el cabrón de tu ex? —pregunto.

Mira hacia otro lado.

—Es eso, ¿no? —Camino de un lado a otro hasta que paro, me inclino sobre su mesa y la miro a la cara—. Vale, no te voy a decir nada más, pero como te he dicho ya, yo no soy infiel.

El dolor que siento en el pecho es real. Su cara lo dice todo. No va a cambiar de parecer y sé que no está sirviendo de nada lo que le digo. Pero estoy muy molesto por sus acusaciones sin fundamento.

—¿Me puedes decir qué he hecho yo para que te sientas tan insegura?

Mira el periódico.

—Eso es una mierda. No significa nada. —Para, Michael. Mi corazón late con fuerza y la camisa la tengo empapada de sudor.

—Ella se piensa que vais a volver —dice Ava.

—No puedo controlar lo que piense Paige —le digo—. Pero sí que espero que me creas cuando te digo algo, Ava. Si no puedes confiar en mí, ¿qué será de nosotros? A Paige le gusta jugar, pero no puedes dejar que te manipule. No puedes dejar que nos destruya.

La última frase me sale como una súplica desesperada.

—Nunca he sido tan feliz como contigo —continúo diciendo.

Niega con la cabeza.

—Esto es demasiado duro para mí. No puedo hacerlo. Lo siento, Michael. No puedo.

—Vale, le diré que se vuelva a su casa —le digo a Ava.

—Eso tampoco funcionará. Siempre va a estar cerca, tanteándome e insinuándose de que tú y ella tenéis algo. No soy tan fuerte, Michael. No quiero estar en este triángulo.

La última frase me dice que lo ha pensado mucho. No es una decisión espontánea.

—Seguiré trabajando para ti hasta que encuentres una nueva asistente. Organizaré algunas entrevistas —dice Ava.

—No te molestes. Puedo buscar a mi propia asistente —digo de malas formas.

No me quedo en el despacho ni un minuto más y le digo a William que me lleve a casa. Me encuentro a Paige en la cocina hablando con Phillip. No me importan las formas.

—¡Tú! ¡Tenemos que hablar ahora!

Me sigue al salón.

—¿Qué le has dicho a Ava? —pregunto—. Y quiero la verdad.

Mira a otro lado.

—Solo le he dicho lo que creo.

—¿Y qué es lo que crees?

—Creo que algún día, tú, Elly y yo seremos una familia de verdad —dice con voz débil que puede que funcionara con Charles, pero no conmigo.

—Sabes muy bien que eso no pasará jamás. —Mi mente no funciona bien. Tomo una decisión—. No podemos continuar con este trato.

Abre los ojos como platos.

—¿No quieres pasar más tiempo con Elly?

—Había una condición con este acuerdo y lo has roto. Eso significa que se ha acabado. Te tienes que volver a tu casa. —El daño ya estaba hecho y, aunque no me hiciera recuperar a Ava, necesitaba recuperar el control de mi vida.

Pone cara afligida.

—¡No puedes hacer eso! A Elly le desilusionará.

—Se lo explicaré y haré todo lo posible por verla.

Se le llenan los ojos de lágrimas.

—Lo siento. ¿Cuándo quieres que nos vayamos?

—A finales de esta semana. —Me siento despiadado, pero estoy harto de Paige y de su chantaje emocional para conseguir lo que quiera. Quiero a mi hija, pero los padres divorciados quieren a sus hijos y encuentran la forma de tener relación con ellos.

Elly y yo encontraremos la manera.

 

 


Capítulo 45

AVA

 

Han pasado dos semanas desde que dejé de trabajar en Hyperion y me cuesta levantarme cada mañana. No sé cómo hubiera sobrevivido si Miley no hubiese estado a mi lado.

Ahora usa su apartamento como su oficina hasta que consiga otro sitio cerca de su nueva casa. Estoy trabajando temporalmente como su asistente y estamos ordenando la ropa en los estantes.

—Si tanto echas de menos a Michael deberías hacer algo —dice Miley.

La miro y me pregunto si el embarazo está afectando a su cerebro. Se lo he explicado muchas veces. Sigo sin creerme que crea que volver con Michael es una opción.

—Él no te ha dejado. Has sido tú —dice.

—Seguramente me haya sido infiel —digo, y me cruzo de brazos—. Y si no lo ha hecho, lo acabaría haciendo.

Miley se ríe de manera irónica.

—Barry te dejó muy mal. ¿Te estás escuchando? Has dejado a un buen tío porque puede que te sea infiel. ¿Qué lógica retorcida es esa?

Visto así, suena ridículo.

—Estaba harta de Paige —digo débilmente.

—Tú eres la que ha dejado que se te suba a la chepa y eso es lo que quería ella. La has dejado ganar, Ava. Y has perdido a un buen tío porque decidiste no confiar en él.

Me dan ganas de llorar. Estoy muy confusa. Me sentía tan segura cuando rompí con Michael, pero ahora, no sé nada ya. A toro pasado, me doy cuenta de que Paige estaba jugando conmigo. He sido una marioneta y ella tenía las cuerdas.

—No pienses jamás en casarte —dice Miley.

—¿Por qué? —Espero que todo vaya bien entre Alec y ella. Parecían estar bien cuando los vi esta mañana.

—Porque para que una relación funcione tienes que confiar al cien por cien. Ava, tienes que aprender a confiar.

—En ti confío.

Me sonríe como si fuera una niña.

—Lo sé. Me refiero en el sexo opuesto. 

—¡Odio a Barry! —digo antes de comenzar a llorar.

Miley deja lo que está haciendo y se acerca a mí. Me abraza y me aferro a ella. Lloro a pleno pulmón. Me temo que cuando termine de llorar, toda la ropa estará empapada.

—Mira, sé que Barry te hizo mucho daño, pero le estás dejando ganar rompiendo una relación tan maravillosa.

Cojo aire. Extraño tanto a Michael que me asusta. Quiero volver con él, pero tengo miedo. También echo de menos a Elly. Me pregunto que estará coloreando ahora, qué libro está leyendo y si ya sabe montar en bici bien.

—Quiero volver con él —le digo a Miley.

—Entonces ve a por él —dice.

La oscuridad comienza a iluminarse. La esperanza ilumina mi corazón.

 

 

 

 


Capítulo 46

MICHAEL

 

—Es la sexta asistente que has rechazado sin razón alguna. Todas estaban cualificadas para el trabajo —dice Oliver.

—No me convence ninguna —le digo.

Estamos en la sala de conferencias haciendo entrevistas. Al principio pensé que sería una buena idea para encajar de nuevo las piezas de mi vida y pasar página. Contratar a una nueva asistente parecía un buen comienzo. Ahora, me parece una idea terrible. No quiero una nueva asistente. Quiero a Ava. Quiero que esté ella en mi oficina, en mi casa, en mi vida.

—Da igual que entrevistemos a otras diez más. No te convencerá nadie. Ninguna se va a convertir en Ava por arte de magia —dice Oliver con un atisbo de resignación en su voz.

Tiene razón. Estoy buscando a Ava en todas las candidatas que entran. No es justo. Pero no quiero a nadie más en su mesa. Prefiero quedarme sin asistente. Sobreviviré.

—Nunca me has contado que os pasó —dice Oliver.

—Paige pasó.

Oliver asiente.

—Te dije que esa mujer te daría problemas. Tengo buen ojo para eso y Paige no es de fiar.

—Le hizo creer a Ava que teníamos algo. Ava decidió creerla.

Eso es lo que me duele. ¿Cómo pudo creer a alguien que es capaz de mentir sobre la paternidad de su hija? ¿Cómo puede creer a alguien que no conoce de nada? Me duele que, en el tiempo que estuvimos juntos, no llegara a fiarse de mí.

—No la culpo —dice Oliver—. Paige estaba viviendo en tu casa. Convivías con ella. Paige puede hacer sentir insegura a cualquier mujer. Es sexi y rezuma sexo.

Le miro escéptico.

—Pero ni siquiera la encuentro…

Se ríe.

—Ahora, pero en el pasado sí.

—Pero eso da igual. Dos personas que se quieren deben confiar el uno en el otro. 

—Estoy de acuerdo —dice Oliver—, pero algunas personas tienen que aprender a hacerlo.

Salgo de la sala un rato después y vuelvo arriba a mi oficina. Está todo en silencio y solitario desde que Ava se fue. Es como si las paredes estuvieran de luto. El trabajo ha sido mi salvavidas. Ha evitado que me vuelva loco.

Ahora me doy cuenta de que, antes de Ava, nunca he estado enamorado. Lo que sentía no era nada comparado con esto. La echo tanto de menos que a veces me dan ganas de presentarme en su apartamento y no irme de allí hasta que me crea cuando le digo que mi corazón es solo suyo.

Estos días me estoy yendo de la oficina más tarde de las seis. Soy el último que se va del edificio. Lo siento por William que se tiene que ir más tarde a casa. Entro al coche y me lleva a casa. Solo tengo ganas de que llegue el fin de semana porque así paso tiempo con Elly.

A través de nuestros abogados, Paige y yo hemos llegado a un acuerdo y así puedo pasar el mismo tiempo con Elly que pasa con ella. Es lo único que quería. Quiero que mi hija crezca sabiendo que su padre la ama y que estará ahí siempre.

Me doy cuenta de que hay alguien en mi apartamento cuando veo que la luz del salón está encendida. Philip, el chef, ya no trabaja aquí. Se fue con Paige.

Salgo del ascensor justo cuando una figura aparece por el pasillo. Ava. Mi corazón se acelera. Sonríe y sé que no estoy soñando.

Acorto la distancia entre nosotros y me paro delante de ella. Tiene los ojos rojos e hinchados y parece cansada. Estoy lo suficientemente cerca como para tocarla y acogerla entre mis brazos, pero no lo hago.

—¿Ava? —digo.

—Michael —dice—. Has adelgazado.

Me encojo de hombros. No he comido mucho. Sinceramente, se me olvida comer. Puedo pasarme días sin comer.

—Lo siento —dice.

—¿Por qué?

—Por no confiar en ti. Creí a Paige y no a ti. Te juzgué y te sentencié sin darte la oportunidad de defenderte.

—Todo lo hice por Elly. Paige nunca formó parte de la ecuación.

—Ahora lo sé —dice con el corazón en la mano.

—Tú eres la única mujer a la que he amado y amaré.

—Oh, Michael. Yo también te amo —dice.

Mi corazón se derrite. Poco a poco, la felicidad vuelve a mi alma. Pero necesito estar seguro.

—Tengo que estar seguro de que confías en mí, Ava. No puedo pasar por esto otra vez.

—Confío en ti. Te lo prometo.

La creo. Abro los brazos y se tira a ellos. La rodeo y la abrazo con fuerza. Hundo mi cabeza en su pelo e inhalo su dulce olor.

—Te quiero hasta el fin del mundo —le digo.

—Yo también.

 

EL FIN

 

 


Querido lector

 

¡Muchas gracias por leer mi libro! Si te ha gustado, y no te importa hacerme un favor, deja una reseña en Amazon. Soy una escritora de autopublicación y no cuento con los recursos que tienen las grandes editoriales.

 

¡Muchas gracias!

 


Acerca de Mia

 

¡Hola, soy Mia!

Soy una adicta al romance que ama entretenerte con mis fantasias mas salvajes. Desde que era una niña pequeña, mi sueño siempre había sido llegar a convertirme en una escritora. ¡Aún no puedo creer que ese sueño se está volviendo realidad!  Si alguna vez deseas ponerte en contacto, me puede buscar aquí: 

miafayebooks@gmail.com

 

¡Me emociona saber de ti!

Con amor,

Mia
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